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Artículos O riginales

La "portuguización" de los navios en el 
Río de la Plata (1805- 1806)

i

En noviembre de 1804 dejaba el puerto de Monte
video, con licencia otorgada por el virrey Marqués de 
Sobre Monte, la fragata Joaquina, propia de don Manuel 
Cayetano Pacheco, conduciendo a Cádiz, cueros y otros 
frutos de las tierras rioplatenses. Llevaba noventa y seis 
días de navegación, varios de atraso y algunos menos 
para avistar costas españolas, cuando por otros navios 
del reino se informó de la declaración de guerra que 
Carlos IV había formulado a Gran Bretaña, el 12 de di
ciembre y la contestación del monarca inglés, del 11 de 
enero de 1805.

Tras con ser grave la situación que se le presentaba 
en alta mar, se le planteó al capitán de la fragata la dis
yuntiva de forzar el bloqueo que los navios ingleses iban 
estrechando en torno de España o retornar a puertos 
americanos —cuando menos al de una potencia neutral— 
donde realizar la venta de las mercaderías. Se decidió 
por lo que aconsejaba la prudencia y giró en redondo, 
embicando hacia Río de Janeiro. Tenía el deber de salvar 
navio, tripulantes y cargazón del asalto británico y la 
obligación de evitar un triunfo naval de los enemigos, que 
para ese entonces ya habían apresado tres navios de co
mercio españoles frente a Barcelona, mientras que en las 
Baleares un crucero inglés capturaba al regimiento de 
Castilla, que era transportado para guarnecer a M ahon.1

1 ANTONIO BA LLESTER O S Y B ER E T T A : “ H is to ria  do 
E sp añ a  y su  in flu en c ia  en  la  h is to r ia  u n iv e rsa l” , t. V, p. 303, 
B arcelona , 19 20.
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La Joaquina alcanzó con toda facilidad el puerto 
brasileño, presentándosele ahora al armador un problema 
que encarga a don Agustín José de Acosta resolver ante 
las autoridades del Río de la Plata. En los primeros días 
de setiembre de 1805, el apoderado presentó al marqués 
de Sobre Monte un extenso escrito, destacando que la 
permanencia de la Joaquina en Río de Janeiro “está cau
sando crecidos gastos en soldadas déla oficialidad y T ri
pulación, q.e llegan al numero de Treinta individuos, 
ademas délos q.e se originan en refacción de la propia 
Frag.,a.” La guerra se mantenía y las perspectivas de 
paz eran tan remotas, como la posibilidad de abandonar 
el seguro puerto enarbolando bandera española y eludir 
el bloqueo británico en el Río de la Plata, cuando los cor
sarios infestaban el Atlántico sud y dominaban las bocas 
del estuario. La estadía de la Joaquina originaba desem
bolsos que excedían del valor real de la fragata, con los 
consiguientes perjuicios para los intereses de su propie
tario. La solución más viable consistía en que las auto
ridades españolas permitieran “verificar vna venta si
mulada de dha. F rag.ta en el Janeiro: y como aparente
mente vendida á un Individuo nacional de Su Mag.d F i
delísima pueda salir del Puerto del Janeyro con Vandera 
Portuguesa y viage directo á qualquiera délos Puertos 
de esta< Península, conduciendo á su bordo frutos colo
niales permitidos.” 2

Sobre Monte remitió el 5 de setiembre la nota de 
Acosta a dictamen del fiscal en lo civil, doctor Manuel 
Genaro de Villota, quien demoró la respuesta hasta el 
14 de noviembre. Aprobó ese arbitrio “como el mas adap
table á las circunstancias del tiempo, y mas conforme á 
los exemplares de Permisos Reales q.e por iguales causas 
tubo á bien conceder S. Mag.d en la guerra pasada.” El 
decreto del Virrey, firmado el 23 de noviembre, resuelve 
el caso en favor de los intereses del propietario de la 
fragata  Joaquina, “con la calidad de reservado el Permiso 
q.e se implora, p.a q.e bajo la simulaz.n de Bandera Por
tuguesa pueda venir á estos Puertos la citada Frag.,a con 
cargam.to de frutos de permitida introducción, en cuio 
arribo se retendrá y entregara enla Comand.a de M arina

2 La docum entación  co n su ltad a  p a ra  esta  re lac ión  se con 
se rv a  en el ARCHIVO G EN E R A L  DE LA NACION, B uenos A ires, 
D iv isión  C olonia, Sección G obierno, A duana , M arina , M isiones, 
H ac ien d a , 1 6 5 4 -  1809, Sala VI, C uerpo X X I, s /a .,  Nv 4.
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la R.1 Patente con q.e fue despachada y se determ inará 
los dros. q.e deban exigirse: advertido el interesado de 
q.e debe guardar y observar puntualm.1® la indicada re
serva p.a evitar los perjuicios q.e déla publicaz.n de este 
Permiso puedan resultar y q.e no sea entonces forzoso el 
reconozerlo por el abuso q.e deel se haga en descrédito 
délos dros. nacionales.”

II

La portuguización de los navios españoles para la 
práctica comercial con las costas del Brasil, fué un re 
curso reclamado por los armadores bajo el amparo de 
anteriores concesiones. La guerra de la independencia de 
las trece colonias inglesas impuso una paralización de las 
actividades comerciales en las hispanoamericanas. El 
virrey Vertiz en su Memoria ha dejado un impresionante 
cuadro de la realidad am ericana: “La ruina del comercio 
en estas partes, por la guerra con la Gran Bretaña, tenía 
detenido el giro de los necesarios efectos de Europa de que 
se proveen, y sin circulación el dinero que debían remitirse, 
de que proceden sus ven ta jas: todo escaseaba y los pueblos 
eran sacrificados por los exhorbitantes precios que les 
hacia sufrir la misma precisa necesidad de socorrerse, y 
aun el erario y otros objetos públicos padecían notable
mente por la falta de derechos e imposiciones aligadas al 
mismo giro: de modo que esto se hallaba en una fatal 
desgraciada constitución que a la verdad exigía un pro
porcionado medio de rep a ra rla : el que se erigió fue per
m itir S. M. se hiciese parte de este comercio por 
medio de los Portugueses.” 3 Los antecedentes que res
pecto al comercio con neutrales han sido publicados en 
los Documentos para la historia argentina,4 determinan 
que el comercio se efectuaba mediante naves de bandera 
y tripulación portuguesas. En cambio, la resolución vi
rreinal de 23 de noviembre de 1805, dictada apoyándose 
en la solución de emergencia puesta en práctica por el 
monarca durante la guerra de emancipación norteame
ricana, modifica un tanto el sistema. No se tra ta  de

3 “M em orias <le los V irreyes (leí R ío  de la  P la ta ” , p. 19 6, 
B uenos A ires, 1945.

4 FACULTAD DE FIL O SO FIA  Y LETR A S. D ocum entos 
p a ra  la h is to r ia  a rg e n tin a , t. V I, C om ercio (le In d ia s , C om ercio  
lib re  (1 7 7 8 -1 7 9 1 ), B uenos A ires, 1915.
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comerciar con navios de bandera portuguesa, que a la 
postre convertía el asunto en mero comercio con bandera 
neutral, sino en el comercio efectuado en navio español, 
con española tripulación, al que se lo disimulaba con la 
estratagema de la portuguización, para lo cual se le pro
veía de papeles lusitanos, enarbolando el pabellón de
S.M.F. El precedente sirvió para fundar la resolución 
de Sobre Monte, en tanto que las circunstancias impo
nían una variación en el procedimiento. En todo caso, 
el medio de burlar el bloqueo británico estaba dado y 
oficializado. Se pondrían en actividad de inmediato, 
dando fisonomía y características propias a un recurso 
emanado de autoridad real. La reserva que exigía el 
Virrey era sólo limitada, por cuanto a partir de entonces 
numerosos propietarios de navios realizan idénticas ges
tiones, que son siempre resueltas con una misma fó r
mula : autorizar el tráfico con bandera y papeles portu
gueses, procurando que las condiciones no trascendieran 
más allá del círculo de los interesados en el comercio 
con neutrales. Como las naves españolas no eran moles
tadas por las inglesas, debemos suponer que el comercio 
se efectuaba con las seguridades derivadas del interés 
que tendrían en él los comerciantes anglo-portugueses. 
Otra cosa significaría adm itir que los ingleses ignoraban 
la práctica de la portuguización y que, por consiguiente, 
los navios españoles navegaban con falsa documentación. 
La alianza de Inglaterra y Portugal, de fondo esencial
mente económico, permite abrigar la suposición de que 
actuaban en este caso en perfecto entendimiento.

III

El decreto del 23 de noviembre estaba llamado a tener 
una particular repercusión en el sistema comercial y 
económico del Río de la Plata. No fué la simple solución 
para un caso dado, sino que abrió nuevas perspectivas a 
las relaciones comerciales, al par que dió otras proyeccio
nes al comercio con los neutrales y con las colonias ex
tran jeras, que venía practicándose con real aprobación.

El estallido bélico entre España e Inglaterra había 
cerrado los puertos peninsulares para las naves indianas 
y aun cuando no se quisiera suspender la práctica de este 
comercio, la portuguización de los buques hispánicos no
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alcanzaba a resolver el problema, por cuanto el bloqueo 
inglés se efectuaba severamente en los puertos peninsu
lares y americanos y no dejarían entrar naves españolas 
ni tampoco las mercancías conducidas en buques de pa
bellón neutral. Poco desarrollo alcanzarían, entonces, en 
esa época el comercio con los neutrales; pero, en cambio, 
la portuguización resolvió el problema con las colonias ex
tranjeras, que era una variante de aquél, pues la bandera 
neutral al tope y los papeles lusitanizados, abrían una 
brecha en el bloqueo inglés. No creemos que ello fuera 
tanto obra de la habilidad española, cuanto de la pers
picacia comercial británica, a la que le interesaba par
ticularmente que no se interrum piera el tráfico de los 
productos rioplatenses con las colonias extranjeras, ya que 
cualquiera de éstas estaba vinculada a la economía bri
tánica, particularmente las posesiones portuguesas en el 
Brasil.

Lo cierto es que a la aparición del decreto en cues
tión, los comerciantes y propietarios de navios advir
tieron que esta disposición estaba llamada a proteger sus 
actividades. Por lo pronto debemos señalar que el 23 de 
noviembre, al tiempo que se firmaba el decreto conce
diendo la portuguización a la fragata Joaquina, se hacía 
extensivo al bergantín San Antonio y a las fragatas 
Lucía y Amistad.

IV

Que la portuguización podía generalizarse con la ló
gica prudencia recomendada por el Virrey “p.a evitar los 
perjuicios q.e de la publicaz.n de este Permiso pueden 
resultar”, nos lo está diciendo la documentación que con
serva el Archivo General de la Nación. Está constituida 
por las representaciones elevadas al Virrey por los pro
pietarios o sus apoderados para gestionar la autorización 
del cambio de pabellón y papeles de sus embarcaciones, de 
manera que quedaran habilitadas para la realización del 
comercio con las colonias extranjeras. Además, se com
pleta la lista con una nómina de Permisos para navegar 
a Colonias Extranjeras, en donde se indican las fechas de 
autorización, el nombre del propietario o apoderado y el 
de la embarcación.

1. Don Agustín José de Acosta, en representación 
de don Manuel Cayetano Pacheco, inició en los primeros
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días de setiembre de 1805 las gestiones para portuguizar 
a la fragata Joaquina, cuyo decreto correspondiente firm a 
el virrey Sobre Monte el 28 de noviembre de 1805.

2. Don Francisco Antonio Maciel, vecino y del co
mercio de Montevideo, gestionó y obtuvo el mismo día 
que se le concediera la portuguización de su bergantín 
San Antonio.

3. En igual fecha, se accede a un similar pedido 
efectuado por don M artín de Alzaga, para la fragata 
Lucía, que suponemos de su propiedad.

4. En la misma oportunidad el Virrey acordó la 
portuguización de la fragata Amistad, de don Antonio 
Masini.

5. Don Manuel Andrés de Pinedo y Arroyo m a
nifestó al Virrey tener cargada y pronta para hacerse 
a la vela la zumaca San Juan Bautista, de propiedad de 
don Juan de Santiago y Berros, destinada al tráfico de 
negros. Ya había navegado desde Bahía de Todos los 
Santos hasta Montevideo con falsa documentación lusi
tana, que le había sido recogida por la Comandancia de 
Marina de Montevideo. Ahora solicitaba su devolución 
para cubrir los riesgos de la nueva navegación, pues “ha 
meditado que solo con Bandera y Pattente neutral podra 
este Buque livertarse del conocido riesgo de ser apre
sado”. El 30 de noviembre, el Virrey concedió el permiso 
para que el San Juan Bautista “continué con la misma 
simulación con q.e verifico su arrivo, y baxo las reservas 
y precauciones dispuestas en otros permisos particulares.”

6. Según la lista de Permisos para navegar a Co
lonias Extranjeras en el mismo día 30 de noviembre, se 
concedió autorización al bergantín La Seria, a nombre 
de don José Darregueyra.

7. La fragata Sultán  estaba cargada y pronta para 
seguir viaje a las costas africanas para cargar negros, 
pero su propietario don Juan de Alagón, estimaba in 
útiles las precauciones adoptadas para simular la proce
dencia portuguesa de su cargamento y eludir la vigilancia 
inglesa, si no se le concedía “lagracia de que pueda na
vegar con la Bandera neutral Portuguesa, y que la R.1 
Patente de dha. F rag.ta quede depositada en la Subdele- 
gacion de Marina de aquel Puerto, ó donde V.E. tenga 
a bien disponerlo”. El 13 de diciembre el Virrey decretó 
que “no se impida q.e dha. Fragata salga y emprendasu 
viage, con simulaciones y ocultación de su legitima pro
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piedad, vaxo la bandera neutral Portuguesa y tripulación 
correspondiente con el fin de que no sea apresada ni in
terceptada por los enemigos actuales de la Corona” . De 
ningún modo podía usar durante la simulación la real 
patente española, advirtiéndosele que “cuyde de sigilar y 
reservar el permiso p.a evitar el descrédito á los intere
sados y dros. nacionales en el concepto deque deno cum
plirlo asi, se le suspenderá de su uso y efectos que debe 
su rtir” .

Parece ser que por una resolución de 30 de noviem
bre, el Virrey había dispuesto que la patente otorgada 
por las autoridades españolas quedara en custodia en la 
Comandancia General de Marina de Montevideo, en tanto 
la embarcación realizaba su comercio con bandera y pa
peles portugueses. Ello nos explicaría el porqué don Juan 
de Alagón se anticipa a expresar que depositaría en la 
Comandancia o donde el Virrey ordenara, la patente de 
su fragata. Ahora bien, la exigencia virreinal debió haber 
encontrado resistencia entre los propietarios, puesto que 
sus embarcaciones navegaban con pabellón neutral, pero 
sin ningún documento que certificara, en un momento 
dado, la nacionalidad española del navio. Igual problema 
se planteó quien diligenciaba el expediente relacionado 
con la portuguización, pues llama la atención de Sobre 
Monte y entonces se rectificó esa resolución. Por lo pronto 
“reflexionando bien la cosa —dice el borrador del de
creto que hemos consultado— parece combeniente q.e a 
ningún Buque se deje de franquear el despacho q.e se 
prevenía para que lo lleve consigo, en lo que no puede 
haber inconveniente porq.® el 110 es Pasaporte ni Patente, 
sinó un Resguardo p.a q.e en caso de arribar a algún 
Puerto Español, aunque enlo publico se considere como 
extranjero, pueda hacerse constar reservadam.1® al Go
bierno ser nacional, asi p.a q.e como tal sea tratado sin 
sujeción á las reglas á q.e están sugetos los Extrangeros, 
como p.a evitar los perjuicios y procedimientos de confis
cación q.e por falta de semejante documento pudiera acaso 
intentarse, por 110 ser permitido á los Extrangeros traher 
en su comercio los mismos artículos q.® á los Nacionales 
p.° advirtiendose q.e este Documento solo debe franquearse 
por este Sup.or Govierno y con la calidad de muy reser
vado.”

8. El bergantín San Juan, alias La Diligencia, surto
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en balizas y destinado al cambio de frutos con colonias 
extranjeras, había sido, al decir de su propietario don 
Juan de Silva Cordeiro, “vn Buque de los antiguos de la 
matricula de este rio, y q.e hace años lo está navegando 
al mencionado comercio de frutos p.a colonias extrang.as 
con particular destino al Rio Janeiro” . Silva Cordeiro so
licitó que se le concediera autorización para el viaje de 
ida y vuelta que efectuaría en breve “con vna licencia 
cimulada del Govierno Portuguez dada p.a el Rio Grande 
y demas papeles de mar y tierra necesarios en aquel 
Idioma fingidos á estilo mercantil” . Refiriéndose a la 
portuguización dice que “esta tolerancia ó dicimulacion 
se há convenido p.r el Rey en la próxima pasada guerra 
a varios buques nacionales, y aún en otras antecedentes, 
también se ha consedido p.r este Sup.or Govierno en dis- 
tim tas ocaciones en las mismas circunstancias y presen- 
tem.,e párese indispensable dexarlo de poner en practica.” 
Sobre Monte declaró el 19 de diciembre otorgada la gracia 
solicitada “con la calidad de reservado”, reteniéndose en 
la Comandancia de Marina la patente con que había na
vegado hasta entonces. Además se advertía al “Interesado 
de q.e deve guardar y observar puntualm.1® la indicada 
reserva, p.a evitar perjuicios q.e de la publicación de este 
permiso puedan resultar.”

9. El 18 de diciembre el Virrey acordó la portugui
zación solicitada por don José Ramón Baudrix para la 
goleta Judit, según consta en Permisos para, navegar a 
Colonias Extrangeras.

10. Don Francisco Antonio Maciel volvió a gestio
nar la portuguización para su navio San Antonio, alias 
El Texto. El 4 de enero de 1806 representó al Virrey, por 
cuanto desde hacía diez días estaba su bergantín cargado, 
faltándole empero para estar en condiciones de zarpar 
los documentos de que debía proveerle la Comandancia 
de Marina de Montevideo. Las trabas y dificultades se 
habían derivado de la doble patente que había usado su 
apoderado para gestionar la licencia para trasladarse a 
la Bahía de Todos los Santos. Maciel solicitaba el per
miso “en los términos q.e exigen las circunstancias pre
sentes en el modo q.e puede libertar mis Intereses délos 
Enemigos del Estado estando pronto y obligado a las re 
sultas de lo q.® se resuelva en punto a la duda q.e en este 
particular se le ha ofrecido a la Comandancia.” Sobre 
Monte resolvió en la misma fecha, según consta en Per
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misos poma navegar a Colonias Extrangeras, de confor
midad con lo solicitado y de acuerdo con las precauciones 
en vigor, con “la calidad de afianzar las resultas de la 
causa q.e se le ha formado por la Comandancia de Marina 
de este Apostadero, por el uso de doble patente” . Además, 
se le debía comunicar al Comandante que debía re tira r 
la patente que se libró para su anterior viaje hecho lo 
cual le perm itiría hacerse a la vela, guardando de todo 
ello “la reserva prevenida p.a casos iguales” .

11. Nuevamente aparece don Manuel de Andrés P i
nedo y Arroyo comunicándole a Sobre Monte que la zu
niacá Santa Ana, de su propiedad, pronto se haría a la 
mar, para lo cual necesitaba la autorización para usar el 
pabellón neutral. Parecería que el Comandante de Marina 
de Montevideo 110 adhería muy entusiastamente a la ini
ciativa surgida de las circunstancias de la guerra, puesto 
que de otro modo 110 hubiera Pinedo y Arroyo solicitado 
al Virrey “se sirva dar las correspond.,es ordenes para 
que p.r la Comandancia Gral. de Marina nose impida que 
dha Zumaca use de los documentos Portugueses q.e p.r 
el efecto ha podido el suplicante proporcionarse”. No debe 
tampoco descartarse la posibilidad de que el caso parti
cular de la zumaca Santa Ana hubiera motivado la oposi
ción del Comandante. El 17 de enero, se le concedió “con 
la calidad de reservado, el permiso q.® im ploraba. . . con 
arreglo a la prevenida en providencia de 23 de noviembre 
último.”

12. Don Juan Nonell, a nombre de don José Carre- 
soltas, capitán y dueño de la fragata San Diego, surta 
en el puerto de Montevideo y además en su carácter de 
cargador de la misma, se dirigió al Virrey dándole cuenta 
que la nave estaba en condiciones de seguir viaje para 
colonias extranjeras mediante el permiso que se le había 
otorgado oportunamente. No quedó constancia documental 
de este pedido ni figura concedido en la lista de Permisos 
para navegar a Colonias Extrangeras. Nonell recuerda 
que “fue de los que representaron a V.E. se les conce
diera en estas Nabegaciones usar de las simulaciones bajo 
el pabellón Portuguez de las propiedades Españolas, con 
el solo objeto de libertar el riesgo de nuestros Enemigos 
los Ingleses Logrando por este medio la seguridad de los 
Intereses q.e de otro modo serian Bictima, en manos de 
nuestros Enemigos, y facilitar el Comercio” . En aquella 
ocasión, como anticipamos, se le concedió el permiso
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solicitado, pero ahora necesitaba que el gobernador de 
Montevideo autorizara la partida del San Diego. A los 
17 días de enero, Sobre Monte concedió lo solicitado “baxo 
la reserva, y demas precauciones prevenidas en la provid.a 
de 23 de Nov.re ultimo”.

13. Don Juan Viola, vecino y comerciante de Bue
nos Aires, declaró al V irrey tener surta en balizas su 
zumaca aparejada de bergantín Nuestra Señora de la 
Concepción, cargada de frutos permitidos para el co
mercio de ensayo con colonias extranjeras. Para despa
charla sólo faltábale obtener “la patente portuguesa y 
demás Documentos simulados q.e se me proporcionan para 
librarla de Todo Corsario Amigo y Enemigo de nra. Co
rona coniforme la penetración de V.E. se ha servido a r
bitrarlo para burlar nuestros Enemigos” . Es posible que 
se hubieran presentado algunas dificultades a los navios 
que usaban el pabellón lusitano, por desconocimiento de 
esta simulación por parte de las autoridades españolas. 
Así, Viola pide al Virrey que se le extienda el permiso 
“en los mismos Términos, modo y forma q.® lo tiene re
suelto y concedido a otros Dueños de Buques”, pero des
taca el que se diera el correspondiente aviso a la Coman
dancia General de Marina o a la Subdelegación de Ma
rina del Río de la Plata, “p.a q.e este inteligenciada, y no 
impida la salida y entrada al regreso de mi citado Barco.” 
El 18 de enero, Sobre Monte concedió “baxo la reserva 
y demás precauciones prevenidas en la providencia de 
23 de Nov.r® ultimo”.

14. Don Manuel de Aguirre del comercio de Buenos 
Aires y dueño de las fragatas Nuestra Señora de la E s
trella, Las dos Hermanas y el bergantín San Antonio, 
alias El Botador, matriculadas en la Comandancia de Ma
rina de Montevideo y Subdelegación de Marina de Buenos 
Aires, informó a Sobre Monte que se encontraban en viaje 
a colonias extranjeras, habiéndoles enviado instrucciones 
para que regresaran con pasaporte y bandera neutral 
para eludir la acción de los corsarios ingleses. Terminaba 
solicitando que se les permitiera a dichas embarcaciones 
navegar “durante la presente guerra, con el nominado 
pasaporte y bandera neutral con toda la demas simulación 
correspond.te p.a evitar tan crecidos daños como se oca
sionarían de lo contrario así a los Dros de S.M. como a 
los individuos del Comercio.” El virrey acordó el 22 de 
enero permiso para que entraran los tres barcos en los
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puertos del virreinato, con pasaporte y bandera portu
guesa; advirtiéndosele al Comandante de Marina “que 
a la llegada tenga el cuidado de imponerse si efectivamente 
están matriculados y de retener las Patentes Rs. que lle
varían p.a el viage”.

15. Jaime Carnesoltas capitán y dueño del paquebot 
La Fce que acababa de finalizar un viaje procedente de 
Cádiz, había convenido con don Francisco Antonio Maciel 
el fletamiento de su nave para hacer el comercio de en
sayo con las colonias extranjeras. La carga consistiría en 
grasa de ballena y de lobo que Maciel tenía depositada 
en el puerto de Maldonado. “Pero teniendo presente lo 
q.G inunda los Mares nros. Enemigos los Ingleses y tam 
bién los Puertos del Brasil”, se dirigieron desde Monte
video, el 21 de enero de 1806, a Sobre Monte, solicitándole 
autorización para navegar bajo bandera portuguesa “aten
diendo a los riesgos q.° son manifiestos van a experimen
ta r de ser apresado este Buque y cargam'.to.” El 24 de 
enero, el Virrey accedió a lo solicitado, “baxo la reserva, 
y demas precauciones prevenidas en la providencia de 
23 de Nov.re ultimo.”

16. En noviembre de 1805 don Antonio Costa, del 
comercio de Buenos Aires y dueño del bergantín Nuestra  
Señora del Pilar manifestaba al V irrey que había obte
nido permiso para cargar frutos del país en su bergantín 
destinado al comercio de ensayo con colonias extranjeras 
y que según noticias de su apoderado en Montevideo 
Nuestra Señora del Pilar había completado su carga y 
estaba en condiciones de emprender viaje, pero “aten
didas las circunstancias presentes” solicitaba se le con
cediera “la simulación en la navegación de este, mediante 
la proporción que tengo para que nabege con Pabellón 
y despachos Portugueses, a efecto de libertarse este mi 
Buque y Cargam.to de nuestros Enemigos los Ingleses.” 
Sobre Monte concedió lo solicitado el 25 de enero, bajo 
la reserva y precauciones de práctica.

17. Don Mateo Magariños, del vecindario y comer
cio de Montevideo, en la representación que elevó al 
Virrey dice tener cargado y listo para dar a la vela con 
destino a la Bahía de Todos los Santos a su bergantín 
Los dos Hermanos. Para precaver su apresamiento so
licita se le autorizara a salir con papeles simulados y 
pabellón portugués. Pedía especialmente que se le perm i
tiera zarpar “del Puerto enarbolando dho Pabellón P or
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tugués á fin de que la tripulación no dificulte de la rea
lidad de los documentos simulados, con que deve navegar, 
y evitar en un encuentro, el que los mismos Marineros 
propalen la verdadera propiedad, con lo que precave V.E. 
la perdida, que de otro modo sufrirá este fiel Vasallo, que 
aspira sólo á el adelanto de su Casa y conservación de 
su patrimonio sin gravar los intereses de su soberano, y 
Señor N atural.” El 25 de enero, Sobre Monte accedió al 
pedido, bajo la reserva y precauciones prevenidas.

18. El capitán del bergantín San José, don Gabriel 
Bosch, se dirigió el 29 de enero al virrey informando que 
su navio había dado fondo en el puerto de Montevideo, 
luego de su travesía atlántica con registro de Cádiz y que 
nuevamente se haría a la vela, esta vez para realizar el 
comercio con colonias extranjeras. Sólo necesitaba que se 
le concediera “la simulación que Requiere las sircunstan- 
cias del dia Para librarse de los Enemigos.” El 31 de enero, 
se le otorgó lo solicitado, bajo la reserva de rigor.

19. El vecino y comerciante de esta capital, don Fe
lipe Vidal, decía en su representación al virrey, que con 
su permiso estaba cargando en Montevideo su bergantín 
E l Resoluto, al que destinaba al comercio de ensayo con 
las colonias extranjeras. “Deseoso de q.e no sea apresado 
ni detenido por los enemigos —decía—, he pensado des
pacharlo con papeles Portugueses simulados, y a fin de 
poder verificar, se ha deservir la justificación de V.E. 
concederme su Superior permiso, para que habiendo 
constancia de ello, no sea entorpecida la expedición en 
su regreso o salida por los Corsarios guardacostas, q.° 
sabemos se están alistando para salir.” 5

20. Don Jaime Pala o Sala, piloto y dueño de la 
zumaca Nuestra Señora de las Mercedes, surta en Mon
tevideo, expresa en su solicitud haber obtenido permiso 
en el mes de diciembre último, para cargar frutos del 
país para hacqr el comercio de ensayo con colonias ex
tranjeras. Encontrándose dispuesto a partir, suplica “que 
atendidas las circunstancias precedentes se sirba conse-

5 RICARDO R. C A ILLET-B O IS: “ L os ing leses y el R ío  <lc 
la  P la ta ” , 1780-1806, en re v is ta  “ H u m an id ad e s” , t. X X III, pp.
1 G7-20, en donde a m ás de se ñ a la rse  la ap aric ió n  de nav ios in 
g leses y las ag res io n es de que h ic ie ron  ob je to  a los barcos e sp a 
ñoles, se e s tu d ia  el corso  españo l y se dan  n o tic ias  sob re  el 
m a le s ta r  que agob iaba  al com ercio  rio p la ten se  d u ra n te  los años 
m encionados.
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derme la cimulacion en la Navegación de este mediante 
la proporción q.e tengo para que navega con despachos 
y Pabellón portugués, a efecto de libertarse este mi Buque 
y Cargam.to de nuestros Enemigos los Ingleses.” El 7 de 
febrero, el V irrey firmó la autorización con la reserva 
y precauciones de práctica.

21. Por la representación que don Francisco Anto
nio Maciel elevó al Virrey el 5 de febrero de 1806, sa
bemos que el año anterior había despachado del puerto 
de Montevideo los bergantines de su propiedad, nombra
dos La Ventura, San José alias El Buen Jardín y el San 
Antonio, alias Bonaparte, con cargamento de frutos para 
hacer el comercio de ensayo con las colonias extranjeras. 
Ahora, no podían regresar sus embarcaciones de la Bahía 
de Todos los Santos. Sabía por su apoderado en ese puerto 
lusitano del Brasil “q.e le era materialmente imposible 
el despacharme estos Buques, sin q.e trajese Docum.t03 
simulados, p.a p.r este medio libertarlos de ser apresados 
de inmensos Corsarios Ingleses q.e diariam.te entran y 
salen en aquel Puerto. Para salvar esa dificultad, solici
taba “la simulación de dhos. Docum.tos con la reserva q.° 
tenga a bien disponer V. E.” El 7 de febrero, Sobre 
Monte accedió a lo solicitado, con la reserva y demás pre
cauciones de práctica.

22. Mateo Magariños en su representación fechada 
en Montevideo, el 5 de febrero, informa al Virrey que el 
10 y 27 de noviembre anterior, había despachado de ese 
puerto para el Río de Janeiro a la polaera El Ecce Homo 
y su bergantín Encarnación alias La Camponesa con car
gamento para el comercio de ensayo con colonias extran
jeras de su sola cuenta y riesgo. “Pero cerciorado por 
los últimos, q.® han entrado de dicho Puerto, quedar en 
el una Corveta Inglesa con el objeto de hacer el corso p.r 
dha. Costa”, solicitaba que se le permitiera regresar con 
pabellón y papeles portugueses, pues temía experimentar 
“la perdida q.e sufriría no solo en el valor de sus reto r
nos, sino en el del Bergantín, q.e es de mi sola y legitima 
pertenencia.” El 19 de febrero, el virrey accedió a lo soli
citado, bajo la reserva y demás precauciones de estilo.

23. Juan Martín de Pueyrredón, del vecindario y 
comercio de esta ciudad, a nombre de don Antonio de 
San Vicente, que lo es de Montevideo y dueño de la zumaca 
San Josef, surta en aquel puerto, dice en su representa
ción al Virrey estar cargando la zumaca con frutos para
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el cambio con los de colonias extranjeras “y deseando 
hacerla navegar bajo la simulación de propiedad neutral, 
q.e V. E. atendiendo á las criticas circunstancias del día, 
ha tenido la bondad de conceder”, solicitaba que ordenara 
a la Comandancia de Marina que perm itiera al San Josef 
el uso de los documentos que para el efecto había podido 
proporcionarse. El virrey resolvió de acuerdo al pedido 
el 20 de febrero bajo la reserva y precauciones de prác
tica.

24. El ya citado vecino Manuel de Andrés de P i
nedo y Arroyo, que por superior permiso se hallaba car
gando su fragata Nuestra Señora del Carmen, surta en 
el puerto de Montevideo para destinarla al comercio con 
colonias extranjeras, también se dirigió a Sobre Monte 
solicitando autorización para “hacerla navegar bajo la 
simulación de propiedad neutral que V. E. atendiendo a 
las circunstancias del dia ha tenido a bien conceder”. 
El virrey concedió el uso de los documentos portugueses 
que Pinedo y Arroyo se había proporcionado, bajo la 
reserva y precauciones de estilo.

25. El bergantín Ventura, al que vimos en el 21 
fondeado en el puerto de Bahía de Todos los Santos, había 
cumplido su viaje de retorno y ya su propietario don 
Francisco Antonio Maciel había obtenido permiso para 
cargarlo con frutos del país y destinarlo al comercio de 
ensayo y negros en colonias extranjeras. El 12 de marzo, 
Maciel se dirigió a Sobre Monte expresándole que era 
“imposible q.e este Buq.e y cargamento llegase al asunto 
de su destino sin ser apresado de nros. enemigos los In
gleses q.® infestan los Mares y principalm.te los infinitos 
q.e recalan en los Puertos del Brasil.” Para precaverse 
de esta ruina y salvar sus intereses pedía se le conce
diera la simulación de papeles y bandera portuguesa. El 
14 de marzo el virrey accedió a lo solicitado con la re
serva y precauciones de estilo.

26. Don Francisco Juanicó del vecindario y comer
cio de Montevideo tenía en 26 de mayo cargados y prontos 
para salir al comercio con colonias extranjeras la fragata 
Elisa y los bergantines San Joaquín y Santa Ana, a los 
que deseando “asegurar un éxito favorable como tan ven
tajoso a la suerte de mis negocios y a los intereses del 
Comercio de la Provincia” solicitaba se le concediera la 
simulación de patentes y propiedades, “arbitrio sugerido 
por la necesidad y adoptado por la sabiduría de nuestro
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Govierno.” Sobre Monte accedió a lo .solicitado el 28 de 
marzo, bajo la reserva y demás precauciones de estilo, 
pero mediando “la calidad de hallarse matriculados los 
Buques q.e se expresan ”

Es de advertir que de ahora en más, las autoriza
ciones para la portuguización de los navios españoles 
afectados al comercio con las colonias extranjeras, se 
conceden bajo la reserva y precauciones de costumbre, 
más el agregado de atenerse a “la calidad de hallarse 
matriculados los Buques” en favor de quienes se dicta el 
decreto. Ello nos permite insinuar la posibilidad de que 
se hubieran acogido o pretendieran beneficiarse con la 
aplicación del decreto del 23 de noviembre, buques de 
otras banderas neutrales, haciéndose pasar por españoles. 
No sería de extrañar que navios de verdadera bandera 
lusitana se presentaran ante las autoridades rioplatenses 
para su portuguización. Ello habría determinado a que 
en todos los casos en que se concedía el uso del pabellón 
portugués, se debía establecer concretamente la condición 
española del navio, mediante la exhibición de la m atrí
cula correspondiente.

27. La actividad comercial de don Francisco An
tonio Maciel está demostrada por las reiteradas solici
tudes dirigidas al Virrey en esta oportunidad. Desde Mon
tevideo escribió a Sobre Monte el 9 de abril manifestán
dole que tenía en esa ciudad enteramente cargado de 
frutos del país y listo para hacerse a la vela para la 
práctica del comercio con la Bahía de Todos los Santos, 
su bergantín San José, alias El Buen Jardín, pero “como 
es notorio estar los Mares llenos de Corsarios y Buques 
de Guerra de nros. Enemigos los Ingleses, y principal
mente en los Puertos del Brasil donde tanto frecuentan 
estos y q.e es materia imposible poderse libertad este mi 
Buq.® y Cargam.to de ser apresado”, suplicaba se le con
cediera la “simulación de Papeles y Vandera Portuguesa” . 
El 11 de abril, firmó Sobre Monte la resolución conce
diendo lo solicitado, bajo la reserva y precauciones de 
estilo y “con la calidad de hallarse matriculado el Buque 
q.® se expresa” .

28. Don Pedro Díaz de Vivar, apoderado general de 
don Ventura Miguel Marcó del Pont, dice en su repre
sentación elevada al virrey “que su instituyente ha deter
minado mandar su Bergantín Ligero a la Bahía de Todos
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Santos, cargado con frutos del País y con la simulación, 
Despachos y Pabellón Portugués”, para lo cual solicitaba 
la respectiva orden que Sobre Monte extendió el 12 de 
abril, bajo la reserva y demás precauciones mediando “la 
calidad de hallarse matriculado el Buque” .

29. El vecino y comerciante de Buenos Aires, don 
Felipe Vidal, dueño del bergantín San Francisco Xavier, 
alias El Africano dice que con el superior permiso había 
cargado su buque para fletarlo a colonias extranjeras y 
“deseando hacerlo navegar bajo la simulación de pro
piedad extranjera q.° V. S. atendiendo a las actuales 
circunstancias ha tenido a bien conceder” , solicitando que 
se ordenara a la Comandancia de Marina de Montevideo 
que no impidiera el uso de documentos portugueses en el 
San Francisco Xavier. El 16 de abril, Sobre Monte accedió 
a lo solicitado, bajo la reserva y demás precauciones, 
siempre que mediara la “calidad de hallarse matriculado 
el Buque”.

30. El apoderado de los propietarios del bergantín 
Nuestra Señora de ¡os Dolores, don Ramón Manuel de 
Pasos, manifestó al virrey que “hallándose dho. Buque 
próximo a seguir viaje p.° Colonias Extrangeras al Co
mercio de e n sa y o  y teniendo proporción de hacerlo
va jo Pabellón simulado Portugués p.a seguridad del Buque 
y Cargamento por las actuales circunstancias de guerra”, 
solicitaba la autorización pertinente, que le filé concedida 
el 18 de abril por Sobre Monte, bajo la reserva y demás 
precauciones y mediando “la calidad de hallarse m atri
culado el Buque” .

31. Cuando don Juan Nonell tuvo cargado y pronto 
para salir de Montevideo para el comercio con las colo
nias extranjeras a su bergantín Santa Rosa, al mando 
del capitán Ramón Nonell, se dirigió al virrey por in ter
medio de su apoderado don Joaquín Manuel de las Ca
rreras, pues para evitar los riesgos a que se exponía su 
buque en virtud de las circunstancias de la guerra, pedía 
permiso para emplear la simulación que se concedía en 
casos semejantes en resguardo del comercio nacional. El 
21 de abril, se le extendió autorización con la reserva y 
precauciones de costumbre, siempre que mediara “la cali
dad de hallarse matriculado”.

32. Don Domingo Antonio López, del comercio de 
Montevideo, tenía cargado de frutos del país el bergantín
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de su propiedad Castor. c Su destino eran las colonias del 
Brasil, pero no podía dar vela a “causa de las noticias 
positivas q.e tenemos de haber Buques Enemigos en dhos 
Puertos del Brasil y aun en la Boca de este Rio y para 
evitar la perdida de este mi Buque e intereses q.® en el 
tengo cargados”, pedía en su solicitud del 26 de abril, 
que se le concediera “la simulación de Papeles y Vandera 
Portuguesa p.a p.r este medio libertarle de q.e sea apre
sado”, a lo que accedió el virrey el 1*? de mayo, con la 
reserva y precauciones de rigor “y la calidad de hallarse 
matriculado”.

33. Don Francisco Antonio de Belaustegui, vecino 
y del comercio de esta capital, dueño del bergantín Nues
tra Señora Debegona, surto en Montevideo y cargado de 
frutos y con todos los permisos necesarios para salir, 
se presentó al virrey solicitando autorización para usar 
la simulación del pabellón portugués, por cuanto “en el 
dia sea muy peligrosa la navegación por los corsarios 
enemigos q.e nos amenazan una perdida muy probable” . 
Se le concedió como lo pedía, el 10 de mayo, con la re 
serva y precauciones conocidas y “la calidad de hallarse 
matriculado”.

34. El citado Juan de Silva Cordeiro tenía alistadas 
en las balizas del puerto su bergantín El buen viaje, para 
despacharlo a las colonias extranjeras al cambio de frutos. 
Se expresa en casi los mismos términos que en la repre
sentación que anotamos en el N9 8 y se decide al uso de 
la bandera lusitana ya que “en las actuales circunstancias 
de la precente guerra corre eminente peligro si sale a la 
mar con Pasaporte Nacional, Roll de matrícula p.r la 
Comand.a de Marina y guia de referencia de esta Ad/1, 
documentos q.e en otras circunstancias devia p.r fuerza 
tom ar.” El virrey accedió el 17 de mayo, bajo reserva, 
y las precauciones de estilo y el agregado de observarse 
si estaba El buen viaje matriculado.

Desde el mes de diciembre de 1805 en que se había 
difundido en Buenos Aires la noticia de haber arribado 
una fuerte expedición inglesa al puerto de Bahía de Todos 
los Santos, se estuvo en constante exaltación, que sola

6 E n  P e rm iso s  p a ra  n a v e g a r  a  C olonias E x tra n je ra s  se leo 
que D om ingo A nton io  López no e ra  p ro p ie ta r io  del b e rg an tín , 
sino  que ac tu a b a  com o ap oderado  de don F ranc isco  X av ie r F e r re r .
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mente se apaciguó en los primeros días del año entrante, 
cuando se conoció que el destino de esa importante fuerza 
era la posesión holandesa del Cabo. Durante esos meses 
de intranquilidad y desasosiego, los comerciantes de am
bas ciudades rioplatenses mantuvieron el tráfico con las 
colonias extranjeras, reducido esencialmente al intercam
bio con Bahía de todos los Santos, como bien lo anota 
Sir Home Popham ,7 puesto que se practicaba bajo el 
amparo del pabellón portugués. La situación varió a me
diados de mayo de 1806, cuando el 18 se hizo presente un 
poderoso navio inglés, la Leda, vanguardia de la expedi
ción invasora inglesa. Suspendiéronse entonces las gestio
nes comerciales y no tenemos noticia de que se solicitara 
autorización para portuguizar navio alguno. Pero para 
mediados de junio siguiente, ha vuelto a renacer la tra n 
quilidad en el Río de la Plata —más latente que disipada— 
y entonces se muestran activos una vez más los comer
ciantes y navieros.

35. Don Juan José Durán, vecino y del comercio 
de Montevideo, se presentó el 11 de junio ante el virrey 
“deseoso de precaber la perdida que le puede resultar en 
ser apresada la fragata de su propiedad nombrada La 
Buena Madre q.e tra ta  de despachar al Comercio de En
sayo” y el marqués de Sobre Monte accedió a su de
manda, el 13 del mismo mes, concediéndole el uso de 
papeles y banderas simuladas con las reservas y precau
ciones de estilo, a más de la calidad de matriculada.

36. Don Francisco Antonio Maciel elevó una nueva 
representación a Sobre Monte, el 18 de junio, acerca de 
la fragata La Esperanza, que al mando de su capitán Juan 
Benítez acababa de llegar procedente de Tenerife. P erte
necía a la Casa de Maden, sobrinos e hijos, de quien era 
apoderado y tenía dispuesto hacerla partir con destino a 
la Habana, con un cargamento de carnes de tasajo y sebo. 
Preveía ser “moralmente imposible q.e este Buque pueda 
libertarse de ser apresado de nuestros Enemigos los In
gleses de q.e es constante la multitud de ellos q.e cruzan 
los m ares” y para evitar esa pérdida, solicita el uso de la

7 “ San S alvador (B ah ía  de todos los S an to s) donde hay  
u n a  com unicación  com ercial co n tin u a  con el R ío de la P la ta ” , 
decía  el com odoro P opham  a l se c re ta rio  del A lm iran tazgo , el 30 
de a b ril de 1806, según  c ita  de JU AN  B EV E R IN A , L as in v as io n es 
in g le sa s  a l R ío de la P la ta  (1 S 0 6 -1 8 0 7 ), t. I, p. 204, B uenos 
A ires, 1939.



LA “ PORTUGUIZACIÓN” DE LOS NAVIOS 411

simulación de papeles y pabellón, que es concedida por 
Sobre Monte el 20 de junio, con la reserva y precauciones 
de práctica.

37. Según la nómina titulada Permisos para na
vegar a Colonias Extrangeras, el 21 de junio el virrey 
concedió el uso de la portuguización a la fragata Zara, 
perteneciente a don Antonio Masini.

38. Por el mismo documento podemos señalar que 
en igual fecha, Sobre Monte accedió al uso de la simu
lación de papeles y pabellón solicitado por don Carlos 
Camuso, para la fragata Cistex.

V

Las noticias relacionada con la presencia de naves 
inglesas en la boca del Río de la Plata circularon en los 
primeros días de junio con mayor intensidad y las in
formaciones de los vigías instalados en los atalayas, con
firm an las prim eras impresiones de que se estaba frente 
a una tentativa inglesa de ocupación del Virreinato. Sus
pendiéronse entonces las actividades comerciales, parali
zándose el comercio de ensayo con las colonias extran
jeras, que venía dando pretexto para la portuguización 
de los navios españoles. Pocos días después, el 25 de junio, 
se produjo el desembarco en Quilmes de las fuerzas in
glesas al mando del general Guillermo Beresford. Enton
ces ya no fué menester disimular bajo el pabellón portu
gués a las naves españolas para cubrirlas del riesgo de 
ser atacadas por los corsarios ingleses; éstos habían 
adoptado las medidas más oportunas para el desenvol
vimiento del comercio, declarando el 4 de agosto el in ter
cambio libre de gravamen para el tráfico de cabotaje y 
sujeto a determinados impuestos aduaneros el de ultram ar.

Luego de la Reconquista, el Virrey firmó el decreto 
de delegación del mando, del 28 de agosto, por el cual 
entregaba el gobierno m ilitar a don Santiago Liniers y 
el despacho de los asuntos diarios y urgentes en los demás 
ramos de gobierno y real hacienda a don Lucas Muñoz 
y Cubero, regente de la Real Audiencia de Buenos Aires. 
Se reanudó entonces el tráfico de ensayo con las colonias 
extranjeras, y como bien lo dirá uno de los armadores 
se temía “ahora más q.® nunca el emprender dho viaje 
por lo ocurrido con el actual enemigo”. Las solicitudes
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para el uso de la portuguización se elevaron ante el 
Regente de la Audiencia, en sólo dos oportunidades y 
en el mismo día, 26 de agosto, fueron resueltas como era 
de práctica en forma afirm ativa.

39. Don Juan Viola escribió al Regente diciéndole 
que tenía en balizas y cargado con frutos permitidos para 
el comercio de ensayo a las colonias extranjeras, a su 
bergantín Nuestra Señora de la Concepción, al que de
seaba “despacharlo con solo la Patente Portuguesa y de
más Documentos simulados, que se me proporcionan, por 
libertarlo de todo corsario Amigo y Enemigo”. Muñoz y 
Cubero declaró el 26 de agosto concedido lo solicitado, 
bajo la reserva y precauciones de rigor, con “la calidad 
de hallarse matriculado” .

40. También se dirigió al Regente don Juan de 
Silva Cordeiro, manifestándole que tenía cargado en las 
balizas su bergantín San Juan, alias La Diligencia, listo 
para seguir viaje a las colonias extranjeras, pero “te
miendo hora más q.e nunca el emprender dho viaje por 
lo ocurrido con el actual enemigo”, suplicábase le conce
diera la portuguización como medio de eliminar los ries
gos que podría correr su navio de encontrarse con los 
corsarios ingleses. El regente Muñoz y Cubero concedió 
lo solicitado bajo la reserva y demás precauciones y siem
pre que mediara la “calidad de hallarse matriculado” .

VI

El 12 de octubre de 1806 el marqués de Sobre Monte 
se estableció en Montevideo, desde donde proyectaba con
tribu ir a la organización de la defensa del Río de la Plata. 
A pesar de su instalación en el principal puerto virreinal 
y punto de partida del tráfico de ensayo con las colonias 
extranjeras, en un prim er momento no elevaron repre
sentaciones los apoderados ni propietarios de los navios 
afectados a este servicio, dada la incertidumbre que exis
tía en torno de los proyectos ingleses, cuyo segundo ataque 
se esperaba para cualquier tiempo.

Al fracasado intento del 28 de octubre contra Mon
tevideo, siguió la ocupación de Maldonado en la tarde 
del siguiente y desde entonces los ingleses estuvieron or
ganizando sus fuerzas y aguardando la llegada de un 
nuevo contingente con el cual iniciar el avance sobre Mon
tevideo. Esta inactividad alentó a los comerciantes a re-
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anudar el comercio con las costas del Brasil y se repiten 
las gestiones ante Sobre Monte para usar el pabellón por
tugués, único recurso que los libraría del asalto inglés 
al pasar por la boca del Río de la Plata, estrechamente 
vigilada por las veleras fragatas de los invasores.

Además, para esos tiempos existía una razón de otro 
orden que el puramente económico para alentar a los 
interesados en la práctica de este comercio con las colo
nias extranjeras, mediante el empleo de la portuguiza
ción de los navios españoles y era la aprobación que tal 
sistema había tenido en la corte. A poco de ponerse en 
práctica como remedio indispensable para salvaguardar 
los intereses de los españoles y asegurar la realización 
del tráfico comercial de ensayo con las colonias extran
jeras, autorizado por la real orden del 4 de marzo de 1795 
el virrey Sobre Monte dió cuenta, el 10 de febrero de 
1806, “de los urgentes motivos que le han obligado á con
ceder permisos para simular con Vandera Neutral la 
propiedad de algunos Buques Españoles, procediendo con 
la mayor reserva para no aventurar con la publicidad 
el objeto á que se clirije esta concesión”. El monarca por 
real orden que firm a el ministro Soler, en San Ildefonso, 
el 29 de agosto, declaró aprobado el nuevo sistema. 8

Las resoluciones declarando la portuguización de 
navios españoles que corresponden a este período, son las 
siguientes:

41. El 18 de noviembre de 1806 el comerciante F ran 
cisco Antonio Maciel, escribe al virrey desde Montevideo, 
dando cuenta haber cargado en la fragata Estrella, de 
propiedad de don Manuel Aguirre, la cantidad de diez 
mil aspas de buey y tres mil cueros al pelo —como re 
torno por la introducción de negros del mencionado 
A guirre— a más de dos mil cueros de don Carlos Camuso 
—también como retorno de introducción de esclavos—,

8 R l. O rden ap ro b an d o  la d isposición  de conceder p e rm iso s  
p a ra  s im u la r  con V an d era  n e u tr a l  la  p rop iedad  de a lg u n o s B u 
ques E spaño les , San Ildefonso , 29 de agosto  de 1S0G, en FA C U L 
TAD DE FIL O SO FIA  Y LETR A S. D ocum entos p a ra  la  h is to r ia  
a rg e n tin a , t. V II, C om ercio de In d ias , C onsulado, C om ercio  do 
N egros y d e  e x tra n je ro s  (1701 - 1 8 0 0 ), p. 3 5 2, B uenos A ires, 1916. 
DIEGO LUIS M OLINARI, L a  R ep resen tac ió n  de los H acen d ad o s 
de  M ariano  M oreno. Su n in g u n a  in f lu en c ia  en  la  v ida  económ ica  
del p a ís  y en  los sucesos de  M ayo de 1810, 2* edición con a p é n 
dice docum en ta l, pp. 67-7 9, B uenos A ires, 193 9.
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todo ello con destino al comercio de ensayo. Deseando 
“no aventurar los riesgos q.G ofrecen las circunstancias 
del dia de hallarse bloqueado este Puerto motibo también 
p.r q.e suplicase sirva concederle la simulación a este 
Buque y de su Cargam.to bajo la Bandera Portuguesa 
neutral pues sin este requisito es material imposible dejar 
de caer en manos de nros. Enemigos q.e bloquean este 
Puerto, y en el de la entrada de los Puertos del Brasil q.e 
es adonde se dirige este buque”. El V irrey extendió, es 
posible que por vez prim era en Montevideo, la autoriza
ción pertinente el 18 de noviembre, bajo la reserva y de
más precauciones de costumbre, mediante “la calidad de 
hallarse matriculado”.

42. Don Francisco Juanicó, del vecindario y comer
cio de Montevideo, pidió el 18 de noviembre autorización 
para usar la simulación de papeles en su bergantín Santo, 
Cruz, como se llamaba ahora la polacra Hoop, que había 
adquirido en pública subasta. Solicitaba además que se 
le permitiera salir para Buenos Aires donde debía cargar 
frutos. Sobre Monte accedió al día siguiente, con la re
serva y precauciones de rigor, mediante “la calidad de 
hallarse matriculado” el bergantín, quedando “expedito 
este Buque p.a ir a cargar de frutos a la Capital de Bue
nos Ayres, para continuar desde allí su viaje a los puertos 
de destino.” De esta resolución se pasó orden al Regente 
de la Audiencia de Buenos Aires, a más de la de costumbre 
al Comandante de Marina de Montevideo.

43. Don Juan Angel Sáenz de Baranda, a nombre 
de don Benito Sáenz de Baranda, propietario de la zu
maca Natividad había solicitado autorización para usar 
de la simulación de documentos “mas como no haya hasta 
la presente entendido su resoluz.n es por lo que rendida
mente suplico se digne su justificas.11 concederme dho 
Permiso.” El virrey concedió a lo solicitado el 24 de no
viembre, con la reserva y precauciones de costumbre, más 
‘•Ja calidad de hallarse matriculado” el navio.

44. Don José de Ribas, vecino de Buenos Aires y 
dueño del bergantín Ulises, anclado en balizas, decía el 
6 de diciembre al virrey que hallándose “listo y aparejado 
p.a emprender Viaje a Colonias Extrang.s de Brasil, con 
carga de cueros y frutos estoy al cambio de los de aq.1 
suelos y los otros como prod.to de la Esclabatura Intro- 
duc.da en esta Cap.1 p.r Varios Comerctes de ella según lo 
permitido por S.M. y a efecto de que pueda” despacharlo
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solicitaba la simulación de papeles. El marqués de Sobre 
Monte concedió el 17 de diciembre la 'portuguización 
del bergantín, con la reserva y precauciones de estilo, me
diante la “calidad de hallarse matriculado” .

45. El ya citado Francisco Juanicó representó el 
27 de diciembre al Virrey los gravísimos perjuicios que 
le causaban la detención del bergantín Santa Cruz, de su 
propiedad, autorizado por resolución del 19 de noviembre, 
según hemos visto en el N* 42. Desde entonces tenía el 
bergantín en condiciones de salir, con toda la tripulación 
a bordo y en posesión de los documentos que acreditaban 
su pabellón neutral; además como navegaría en lastre 
hasta Buenos Aires donde cargaría, “no hay que temer 
a los Enemigos en particular siendo su salida con viento 
favorable”. El impedimento provenía de una orden vi
rreinal de mantener cerrado el puerto. El 26 de diciembre, 
Sobre Monte considerando que se había autorizado al 
bergantín Santa Cruz a cargar en Buenos Aires para con
tinuar desde allí su viaje al puerto de destino, reiteró 
la orden al Comandante del Apostadero de Montevideo.

VII

El último permiso de portuguización otorgado por 
Sobre Monte data por consiguiente del 26 de diciembre 
de 1806. bien que no era más que una reiteración del con
cedido el 19 del mes anterior. Es admisible reconocer que 
con posterioridad a esa fecha debió suspenderse todo tr á 
fico naviero en el Río de la Plata, aun con pabellón por
tugués, dadas las alarmantes noticias que accidentalmente 
habían llegado al conocimiento de las autoridades espa
ñolas, acerca de la proximidad de un poderoso contin
gente de refuerzo al mando del general Samuel Auchmuty, 
con el cual se iniciarían las actividades contra Montevi
deo y Buenos Aires. El estado de inquietud era evidente, 
puesto que don Francisco Juanicó nos informa que a 
pesar de tener autorización para zarpar desde el' 19 de 
noviembre, a fines de diciembre se encontraba todavía 
detenido a consecuencia de la clausura del puerto de 
Montevideo dispuesta por el virrey. Los acontecimientos 
se precipitan. La ocupación de aquella plaza y luego la 
frustrada tentativa contra Buenos Aires, fueron causas 
suficientes para concentrar los esfuerzos en la defensa
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del virreinato, paralizándose las actividades de los comer
ciantes y armadores.

A partir de la evacuación de las tropas inglesas del 
Río de la Plata debió intensificarse la práctica del activo 
comercio con las colonias extranjeras, particularmente 
con la Bahía de todos los Santos. Es evidente que este 
comercio realizado a manera de ensayo por concesión real 
del 4 de marzo de 1795, se desarrolló durante un tiempo 
prudencial, por lo menos el necesario para observar sus 
estimulantes y progresivos resultados. Fué practicado por 
comerciantes de ambas orillas, que en este caso depusieron 
sus encontrados intereses, contando con la cooperación de 
los principales armadores del Plata. De este sistema de
rivó la portuguización, que comenzó a practicarse con 
anterioridad a la aprobación real, como un procedimiento 
de disimulo, que hizo factible el comercio en la época de 
la mayor actividad corsaria inglesa. No olvidemos que 
toda esa nueva organización comercial fué puesta en mo
vimiento merced a la decisión de un virrey, el marqués 
de Sobre Monte, que ratifica así, una vez más, el juicio 
de la h is to ria : de que “su actuación como gobernante civil 
es digna de encomio y estuvo muy por encima de su 
valor m ilitar” . ft

Julio César González.

Buenos Aires, abril de 1944.

9 EM ILIO  RAVIGNANI: “ E l V irre in a to  del R ío de  la  P la ta . 
Su fo rm ación  h is tó ric a  e in s ti tu c io n a l” , con apénd ice  de docu 
m en tos, se p a ra ta  del t. IV, p rim e ra  sección de la  H is to r ia  d e  la 
N ación A rg en tin a , d irig id a  por el Dr. R icard o  Levene, p. 284, 
B uenos A ires, 193S.



Contribuciones Documentales

Informes Diplomáticos de los representantes de 
Francia en el Uruguay (*)

(1 8 5 4  - 1 8 5 5 )

X9 32. —  [M. M uillefer a l M in istro  de R e lac iones E x te r io re s  do 
F ra n c ia , S r. D ro u y n  de L lm ys: se ñ a la  que  la  in su rrecc ió n  de 
se tie m b re  no ba  ten id o  éx ito  “ p o rq u e  el p a rtid o  de  la  C am paña 
e s tá  en  decadencia , po rque  hubo  d em asiados .jefes y 110 un  d i
re c to r” . E x p re sa  q u e  la  s itu ac ió n  f in a n c ie ra  d e l p a ís  es de fic i
ta r ia  y q u e  e l gob ierno  “ a rra só  con lo  que  le  p e rten ec ía  y 110 
le  p e rte n e c ía  y lo lia  vend ido  a  v il p rec io ” ; la  so lución  en  que 
c o n fían  los o p tim is ta s  es la  co n certac ió n  de u n  em p ré s tito  p o r 
d iez  m illones de pesos en las p lazas do L o n d res y P a r ís  com bi
nado  con u n  v as to  p lan  de colonización con la base  de  d iez m il 
fam ilia s  eu ro p eas ; co n sid e ra  q u e  110 es posib le  p e n sa r  en  el 
an d am ien to  d e  e s ta s  g estio n es pues el p a ís  no  o frece  n in g u n a  
g a ra n t ía  de o rden , espec ia lm en te  en  la  cam paña  donde e l “ pacliá 
dem agogo” de R iv e ra  e je rce  u n  “ te rc e r  g o b ie rn o ” , dueño  de 
v idas y h ac iendas. E 11 cu an to  a l B ra s il d ice q u e  su  a c ti tu d  se 
m a n tie n e  d u b ita tiv a ; el S r. L am as y el Sr. E s trá z u la s  so lic itan  
p a ra  su s re spec tivos p a r tid o s  la  p ro tección  im p e ria l y los b o 
n ae ren ses , tem erosos de U rqu iza , tam b ién  se in c lin an  a b u sc a r
la  in te rv en c ió n  n o rte ñ a ; cree  no o b stan te , q u e  el B ra s il d eb e rá
e s tu d ia r  e l b a lan c e  de u n a  n u ev a  a v e n tu ra  rio p la ten so . Al t e r 

m in a r  an u n c ia  la p resen c ia  de B o n p lan d  en M ontevideo.]

[M ontevideo, E n ero  4 de 1854]

CO N SU LA D O  G E N E R A L  
D E  F R A N C IA  

E N  M O N T E V ID E O  
D ire c c ió n  P o l í t ic a  

Nv 15

í. [1]/ /  Montevideo, Enero 4 de 1854
Señor Ministro.

El presente y el futuro de la República Oriental si
guen siendo muy inciertos y muy sombríos. Aunque re
ducida a proporciones bastante pequeñas, la guerra civil

(*) V é a se  p á g in a s  1S7 a  373 d e  e s te  tom o .
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continua asolando el país y la terminación misma de 
este flagelo inspira otro género de inquietudes, pues hay 
motivos para temer que el partido del 25 de Septiembre, 
tan dividido ante sus adversarios insurrectos, no lo sea 
más todavía después de la victoria, y que las rivalidades 
de sus jefes conduzcan a nuevas luchas armadas.

Los acontecimientos han justificado, hasta el mo
mento presente, las previsiones con las que terminaba mi 
último despacho: la insurrección no se ha generalizado; 
por todas partes fué superficial, mercenaria o forzada. 
Además, en casi todos los encuentros los insurrectos han 
estado en situación de inferioridad; los guerrilleros Neira, 
Morales, Polanco, Pereira, Baez, Amarillo y otros paga
ron con su vida la imprudente especulación del Sr. Berro.

S. E. Sr. Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado en el
Departamento de Asuntos Extranjeros, etc., etc. París.

f. [ iv .] /  /  Jefes más importantes, como Coronel, Barbat, Barrios,
Olid, se vieron obligados a cruzar la frontera B rasileña; 
Benítez volvió a Entre-Ríos, su p a tr ia ; Lamas desapareció 
luego de haber licenciado a su bando; el más temible de 
todos tal vez, el C.el Moreno, después de alcanzar una 
ventaja sobre Flores, Comandante general de la Cam
paña, acaba de sufrir una derrota tan dura que, se dice, 
le será difícil recuperarse. En cuanto al G.al Servando 
Gómez, persona influyente que durante algún tiempo 
había logrado flotar entre los dos partidos, comprome
tido por fin a raíz del descubrimiento de ciertos envíos 
de armas y dinero que había recibido de Entre-Ríos, re
solvió buscar un abrigo en los dominios de su antiguo 
amigo el G.al Urquiza.

Sería tan fastidioso como inútil en trar en los detalles 
de estos “encuentros de patrullas” que deciden por algún 
tiempo la soberanía del desierto. Mejor será recordar en 
pocas palabras que el movimiento no tuvo éxito porque 
el partido de la Campaña está en decadencia, porque hubo 
demasiados jefes y no un director, finalmente porque el 
Brasil ha defraudado las esperanzas que su conducta 
equívoca hizo nacer cuando el Sr. Paranhos, su Ministro 
residente, hospedaba al Presidente Giró y seguía dando 
oficialmente el título de Excelencia a los miembros del 
Gobierno que había dejado caer.

' . [2]/ Esta extraña actitud de la Legación Brasileña /  pro
vocaba las sospechas y los temores del Gobierno Provi
sorio. Comunicaciones bastante vivas fueron dirigidas al
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Sr. Paranhos, tanto sobre el carácter de sus relaciones 
con el poder caído, como sobre el abuso hecho por los 
exilados del asilo que habían encontrado a bordo de las 
corbetas brasileñas. Cada día más desconfiado y más 
irritado, el Gobierno provisorio manifestaba sus apuros 
por medio de una serie de medidas de creciente violencia. 
Por un decreto fechado el 12 Dic.bre (Anexos N.os 1.2.3.4.) 
revocaba el que había dictado el 15 de Octubre relativo 
al mantenimiento de las garantías creadas por el pacto 
de 1851, aun cuando estas garantías hubieran sido pues
tas bajo la protección del Brasil y de la Confederación 
Argentina, representada entonces por el G.al Urquiza. 
En un segundo decreto de igual fecha, ponía fuera de la 
ley al S.r B. P. Berro quien, entre otras fechorías, se 
permitía llamarse a sí mismo Ministro de la Guerra en 
una carta dirigida por él al C.el Diego Lamas. Un tercer 
decreto, fechado el 13 sometía a la jurisdicción de una 
Comisión Militar los delitos contra la seguridad del E s
tado. El mismo día dos resoluciones del Ministro de la 
Guerra suprimían de los registros del Ejército prim era
mente a 12 oficiales, y luego a 132 de todos los grados. 
En fin, el 19, un fulminante decreto declaraba secues
trados todos los bienes pertenecientes a los rebeldes Juan
F.co Giró, B. P. Berro, D.° Coronel y otros nueve, para 
responder de los gastos de la guerra civil que ellos habían 
encendido.

f- [2 v. ] / Algunos días antes una orden superior /  declaraba
exilado más allá de ¡os cabos, es decir fuera del Plata, 
al célebre D.n Manuel Herrera y Obes quien, recogido por 
la corbeta a vapor brasileña Thetis, desembarcaba al día 
siguiente en Buenos Aires. E ra una bofetada más que 
daban al Brasil sus compadres de la víspera, y tuvo una 
repercusión terrible en el antiguo partido Montevideano. 
El Nacional del 14 publicó en esta ocasión un artículo 
notable de “varios hombres de la defensa en nombre de 
muchos colorados que temían que se les tra ta ra  al día 
siguiente como se acababa de tra ta r  al Dr. H errera” . La 
alarma corrió por todas partes: no solamente el Sr. 
Gómez, el ex-Ministro Muñoz, el Comandante de la G uar
dia Nacional, sino el propio Sr. Castellanos, el prototipo 
de la moderación, estaban, según se decía, amenazados 
con el destierro. Ofrecí a éste mis buenos oficios y pronto 
estuve en condiciones de tranquilizarlo completamente. El 
Comercio del Plata, el diario más influyente de Monte-
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video, se permitió imprimir que varios de los actos re
cientes del Gobierno provisorio no habían sido sancio
nados por la opinión pública, y que era tiempo de 
detenerse por una pendiente tan opuesta a los principios 
y a los honorables antecedentes del partido de la defensa. 
El Orden, órgano oficial, respondió con banalidades re
volucionarias sobre los peligros de la patria, y sobre los 
deberes del Gobierno. Si D.n Manuel H errera ha sido 

í- P3] / exilado es porque lo ha merecido, dice el Orden, /  por 
sus intrigas, por su apostasía y por persistir en tomar, 
como el Sr. Berro, el título de Ministro del Poder caído. 
Por otra parte, ¿de qué se podría quejar? Cuando Mi
nistro del antiguo Gobierno de Montevideo, no había 
exilado arbitrariam ente, además de a otros apacibles 
particulares, al G.al Martínez, director actual del Depar
tamento de Guerra, y al mismo G.al Fructuoso Rivera, 
el prim er campeón del partido?

En efecto la actitud del Sr. H errera inquietaba a los 
vencedores de Septiembre. Había insistido antes de la 
catástrofe, en una transación garantida por la Legación 
Brasileña, después del acontecimiento, ningún acto de su 
parte implicaba adhesión a los hechos consumados; había 
propuesto, siempre de acuerdo con el Sr. Paranhos, la 
reunión de las antiguas cámaras y la elección de un 
nuevo Presidente, que habría sido motivada por la re
nuncia voluntaria del Sr. Giró. Así se habría evitado la 
sacudida de un cambio radical en las instituciones y los 
hombres, y conjurado tal vez el flagelo de la guerra civil. 
La terquedad ciega de los consejeros del Sr. Giró, sobre 
todo la pasión del Dr. Acevedo, uno de los jefes de la 
antigua mayoría, hicieron abortar esta combinación. Los 
exaltados de los dos partidos prefirieron, unos el expe
diente de una asamblea constituyente, los otros los azares 
de una lucha arm ada; y, como ocurre frecuentemente, los 
mediadores quedaron expuestos a la desconfianza de los 
dos campos.

í - [3 v. ] / /  No satisfecho de haber desterrado al Dr. Herrera, el
Gobierno embargó las rentas de varios terrenos que le 
pertenecen en Montevideo. Sin embargo, debido a las re
clamaciones de su partido, han resuelto postergar esa 
expoliación a la cual se ha dado como motivo la incerti- 
dumbre de los títulos de propiedad.

Conseguir dinero, tal es en efecto la gran preocupa
ción, la gran dificultad de este poder salido de una cons
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piración o de un acceso de locura popular. La Compañía 
arrendataria había asumido el compromiso de pagar
130.000 pesos por la renta mensual de la Aduana. E ra 
un negocio temerario y que prueba cómo los financistas 
no se forjan menos ilusiones que los filósofos y los poetas. 
La Compañía hasta se había ejecutado el prim er mes 
(Noviembre) aunque sus ingresos no hubieran pasado de
60.000 pesos; pero habiendo estallado la guerra civil, ella 
se aprovechó de cierta cláusula relativa a las eventuali
dades de esa naturaleza para rescindir el contrato; y el 
Gobierno ha debido hacerse cargo nuevamente de la ad
ministración directa de la Aduana que no ha producido
50.000 pesos en el mes de diciembre. ¿Qué ha hecho frente 
a semejante déficit? Ha seguido la buena y  vieja rutina 
española; arrasó con todo lo que le pertenecía y lo que 
no le pertenecía, y lo ha vendido a vil precio; un espe
culador ha obtenido por 130 mil pesos la adjudicación

l [-i]/ del papel sellado; otro, por /  30 mil, la de la renta del 
comercio; un tercero, por no sé qué cifra, la explotación 
de la lo tería ; y todos, para los tiempos que corren, podían 
haber hecho un negocio peor que el Gobierno provisorio.

El embargo y la confiscación de las propiedades, 
triste represalia de las guerras civiles, se ha vuelto el 
complemento natural de semejante sistema financiero. 
Es pues de temer que el partido de la Defensa se vea 
obligado a seguir, en este aspecto como en otros, los 
funestos ejemplos de Rosas y de Oribe. A los ojos del 
moralista, por otra parte, las pasiones humanas y las 
vicisitudes políticas aparecerían también aquí como los 
instrumentos de una Providencia vengadora. ¿Hay pues 
de qué asombrarse cuando al amable Sr. Berro que, siendo 
Ministro de Oribe, firmó tantos decretos de expropiación, 
se le tra ta  a su vez como ha tratado a sus adversarios 
políticos?

Para levantar los espíritus, se ha difundido en los 
últimos días la increíble noticia de que el empréstito de 
diez millones de pesos fuertes propuesto el año pasado 
por el Sr. Menck estaba a punto de conseguirse en las 
plazas de Londres y París. Habría que estar loco para 
prestar tal suma a un gobierno tan provisorio como éste; 
y la combinación de las diez mil familias europeas que 
habían de establecerse en las 500 mil cuadras de tierra 
concedidas como garantía del empréstito, combinación

í. [4 v.]/ que /  formaba la base del mismo, no era menos quimé-
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rica que la banca que lo coronaba. Cuando haya un Go
bierno por poco estable que sea, tierras públicas reco
nocidas y la perspectiva de algunos años de paz, se po
dría pensar en empréstitos y colonización. Hasta entonces 
los espíritus serios y desinteresados no verán en seme
jantes anuncios más que pillerías montadas en gran es
cala, que conviene señalar, no con miras a la protección, 
sino a la vigilancia de los Gobiernos. Por otra parte, de 
buen grado haré justicia al Gobierno de Montevideo y 
aún a sus antagonistas armados de la Campaña, ha
ciendo notar que han recomendado por todas partes el 
respeto a las personas y a las propiedades extranjeras; 
pero por desgracia existe en el Estado Oriental un tercer 
Gobierno, si se le puede dar este nombre a la dominación 
enteramente anormal que ejerce el famoso D. Fructuoso 
Rivera sobre una porción del territorio limítrofe con el 
Brasil. Este hombre, que dicen está moribundo, parece 
sin embargo sostenido por no sé qué fiebre de arb itrarie
dad, y de exceso y de rapiña. Proclamado miembro del 
triunvirato de Septiembre, cuando todavía residía en 
suelo extranjero, ni siquiera ha prestado juram ento como 
sus colegas, el G.al Lavalleja y el C.el Flores; todavía 
no ha aparecido en la Capital, donde tal vez no se le 
dejaría en trar; pero acantonado en el Departamento /  
de Cerro Largo, tiene su ejército, su administración y 
su casa propia, se dice que hasta su harén, y para sos
tenerlos impone contribuciones a toda clase de propie
dades, valores e industrias. Aunque antiguo pensionista 
y huésped del Brasil, no tiene escrúpulos en apoderarse 
del ganado de las estancias brasileñas, y lo que no con
sume ni vende lo lleva a su establecimiento de Yaguarón, 
situado del otro lado de la frontera. El 2 de diciembre 
último, irritado por el rechazo valiente de una suma de
4.000 patacones exigida a título de préstamo, ¿no ha 
tenido la audacia de expulsar del territorio Oriental a 
diecinueve comerciantes extranjeros, de los cuales 18 son 
españoles, uno Francés (el Sr. Casimir Laynaud) y un 
Argentino de Buenos Aires? Informado por la reclama
ción adjunta (anexo N- 5. y 6.) de este acto tiránico y 
de las circunstancias que lo habían agravado aún más, 
he enviado, de acuerdo con mis colegas de España y de 
Buenos Aires, al Gobierno Montevideano una Nota cuya 
copia remito adjunta a S. E. El Sr. Aguiar, en una con
ferencia anterior, me había pedido que fuera un poco
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enérgica, a fin de apoyarse en ella contra el Cacique y 
sus hábitos de violencia, que deplora, según me dijo, más 
amargamente que nadie. Le he servido quizá más allá 
de sus deseos y espero todavía su respuesta. Por otra 
parte, se concibe fácilmente la turbación de un Ministro 

L [5v.]/ obligado a pedir satisfacción a su superior /  de las fe
chorías de este mismo superior. Rivera no es hombre 
capaz de retroceder ante consideraciones sobre el de
recho o la utilidad pública. Este alumno de Artigas, sin 
embargo, ha tenido bastante trato  con los Europeos como 
para comprender que semejante escándalo puede perju
dicar esencialmente su última candidatura presidencial. 
Además, como es un hábil comediante, no ha esperado 
las comunicaciones del Gobierno Montevideano para hacer 
acto de reparación bajo la forma de clemencia. Quiera 
tener a bien, Sr. Ministro, leer la traducción adjunta 
(Anexo N'-‘ 7. y 7. Bis) de una nota de proclamación 
dirigida por él al Alcalde Navarrete para ser comunicada 
a los diecinueve comerciantes deportados: el pachá de
magogo los perdona en términos en que la artim aña r i
valiza con el énfasis y la arrogancia: es un espécimen 
bastante curioso de lógica y elocuencia Orientales. No sé 
qué color y qué consecuencias tendrá aquí ese acto de 
arrepentimiento que no llena, evidentemente, las exigen
cias del derecho. Sin embargo, lo esencial ha sido hecho: 
los extranjeros desterrados volverán a sus domicilios y 
podrán reintegrarse a sus negocios. Previendo este des
enlace de una manera o de otra, yo tuve el cuidado de 
aconsejarles, por intermedio de nuestro Vice-Cónsul en 
Río Grande, que estuvieran al alcance de la fro n te ra ; 
pero para mis colegas de España y de Buenos Aires, 

í. [61/ para mí y para el mismo G.al Rivera, no es un /  asunto 
concluido.

La ausencia prolongada del C.el Flores debilita ne
cesariamente la acción del Gobierno Montevideano en 
casos tan graves; y este mismo Gobierno no es más que 
una anomalía desde la muerte del G.al Lavalleja, que no 
ha sido reemplazado. Rivera y Flores ausentes, la auto
ridad pública no está representada en realidad más que 
por el delegado y los Ministros de éste, no habiendo el 
otro participado de ninguna manera en su nombramiento. 
Es un duunvirato que sustituye al triunvirato del 25 de 
Septiembre, y un duunvirato muy irregular, muy divi
dido a su vez, pues Flores ha tomado todo en sus manos,
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inclusive el comando general de la Campaña, y Rivera, 
reducido a recoger las sobras y a protestar, se consuela 
como puede en el fondo de su cacicato de Cerro Largo 
saqueando, intrigando y minando a su colega en el es
píritu de los soldados y del populacho.

Y esto no es todo: el propio delegado de Flores, el
G.aI César Díaz se entrega, según se dice, a prácticas se
mejantes contra él. Tan ambicioso como ávido, después 
de haberse arrogado escandalosamente los emulumentos 
del Presidente de la República cuando la miseria roe al 
país, se esfuerza por form ar un partido para llegar a la 
Presidencia. Es siempre el mismo trapacero que, Minis
tro de la Guerra de 1852, organizó contra su propio Go
bierno una revolución fomentada por los Agentes bra- 

£• [6 v.]/ sileños Carneiro Leáo y Paranhos, que habían /  pro
metido, según me lo afirmó muy recientemente el Sr. 
Castellanos, una suma de 40 mil pesos fuertes para esta 
operación. Como el Brasil retrocediera esta primera vez 
ante la responsabilidad de los acontecimientos, el G.al 
Díaz presentó su renuncia. Espera quizá tomar el des
quite contra su superior actual. Todo el mundo lo sos
pecha; y hasta se conjetura que Flores si fuera vencido 
no entraría en la ciudad más fácilmente que el G.al Pa
checo respecto de quien se dice que el Comandante del 
Puerto recibió la orden de impedir su entrada.

Sólo la victoria, pues, puede afirm ar la posición del 
Comandante general de la Campaña, y tal vez salvarlo 
de tantos celos y tram pas; pero ¿podrá el mismo pre
servar al país de las nuevas convulsiones que presagia 
la división del partido rojo en facciones de Flores, Ri
vera, Pacheco, Díaz &a? Lo sabremos pronto, y mien
tras escribo se confirma la noticia del triunfo decisivo 
sobre el C.el Lucas Moreno. El boletín de ese combate 
que ocurrió el 30 de Diciembre aparece en los diarios; 
y acaban de informarme sobre una carta escrita el 1- de 
Enero por el mismo Flores a su señora, carta en la que 
entra en todos los 'detalles del acontecimiento, dando 
como positiva la ruina del enemigo, y anuncia que den
tro de cuatro o cinco días m archará sobre Montevideo.

Varias otras ocurrencias y particularidades han dado 
f- t? ]/ lugar desde hace un mes a muchos /  comentarios. El 5 

de diciembre, algunas horas después de la partida del P a
quete se ha visto llegar aquí a la señora de Rivera cuyo 
coche fué escoltado desde la frontera de Yaguarón por
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un piquete de caballería brasileña. Comienzo de in ter
vención, según dicen unos; globo de ensayo, piensan otros. 
Tres días después el Dr. de Silva Paranhos partía  para 
Río de Janeiro a bordo de la corbeta a vapor el Am a
zonas donde nos dió el placer de facilitar un pasaje al 
inquieto Sr. Le Long, que parece menos apurado por re 
presentar a la República Oriental en Francia que por ir  
a solicitar una intervención o una pensión brasileña. Los 
Agentes mis colegas se habían reunido en mi casa para 
de allí ir en visita de despedida al Ministro Brasileño y 
conducirlo al muelle, según la costumbre. De todos los 
Orientales antes tan solícitos en torno de esta Potencia, 
sólo el Sr. Castellanos creyó no poder liberarse de este 
último deber de cortesía. El Sr. Paranhos no podía haber 
sido más cordial y cariñoso conmigo; me pidió que lle
vara del brazo a su esposa; y seguidos de un cortejo 
bastante numeroso de Brasileños y otros extranjeros, fu i
mos así hasta el embarcadero donde nos separamos en los 
mejores términos. El hábil diplomático evidentemente ha
bía aprovechado la ocasión para m ostrar que, a pesar de 
sus recientes divergencias, los agentes de Francia y del 
Brasil habían vuelto a las mejores relaciones.

El Sr. Paranhos, que partió de aquí el 8 y llegó el 
f- t7v .]/ 14 a /  Río ha tomado inmediatamente posesión de la

cartera de la Marina. Ha dejado como Encargado de Ne
gocios en Montevideo al Sr. Carvalho Borges, Secretario 
de Legación. Dos días antes de la partida de quien le 
hospedaba, el ex-Presidente Sr. Giró debió buscar un 
nuevo asilo a bordo de un barco del apostadero brasileño, 
desde donde, de acuerdo con una carta interceptada del 
C.el Moreno, escribía a ese jefe pidiéndole, “un punto 
sobre la costa donde pudiera establecer su Gobierno”.

El tercer acontecimiento que ha causado sensación 
ha sido la llegada del G.al Paz, el célebre unitario en
viado de Buenos Aires con el vapor de guerra el Pinto, 
que debía permanecer anclado en Montevideo. De acuerdo 
a lo que me comunica el Sr. Le Moyne, “la única misión 
del General sería la de prestar un apoyo moral a la Ad
ministración Montevideana, ayudarla con sus consejos y 
ver desde más cerca lo que debe pensar realmente de los 
esfuerzos que se atribuyen al G.al Urquiza para hacer 
triun far en la Banda Oriental un partido hostil a Buenos 
Aires” . Sin embargo, debo decirle que personas en con
diciones de estar bien informadas aseguran que el G.al

3
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Paz trabaja  en el sentido de conducir a los dos Gobiernos 
del Plata a una alianza y una solidaridad más estrecha, 
entre sí y se agrega que el C.el Flores no aprueba esta 
política.

Se le puede creer realmente interesado en influir al 
Director definitivo de Trece provincias que, como Go- 

£• [S]/ bernador de Entre-Ríos habría podido tener una /  parte 
peligrosa en la empresa fracasada de los Blancos, y que 
parece haberse limitado a ciertos hechos de correspon
dencia o de armamentos que los Gobiernos mejor obede
cidos 110 siempre logran impedir.

Los partidos victoriosos de ambas márgenes del Pla
ta han hecho hasta hoy esfuerzos impotentes para de
m ostrar que el G.al Urquiza había violado las regias de 
la neutralidad. Sus medidas y declaraciones públicas siem
pre han concordado en este punto con su lenguaje más 
confidencial. En fin acaba de quitarles a sus antagonis
tas de Buenos Aires todo pretexto de intervención, decla
rando a una delegación Oriental encargada de sondearlo 
al respecto, que haría fusilar sin piedad a todos los re
fugiados que abusaran de su hospitalidad.

Pero ¿intervendrá el Brasil? He aquí lo que se pre
guntan todas las mañanas 110 solamente los Blancos y los 
Rojos, la política y la finaliza, si no también el puerto,
el mercado, las tiendas, los cafés, el Teatro, en una pala
bra todas las clases y todos los intereses. Convendría tal 
vez examinar en primer lugar en favor de quién o de qué 
correría el Brasil con los gastos de una cuarta o quinta 
expedición. ¿En favor del Gobierno o de la Constitución 
derribada? Pero los agentes y el oro brasileño han con
tribuido notoriamente a abatirlos. ¿En favor de los Co
lorados? Pero su causa está casi ganada; no tienen más 

f. [8 v.] / que /  a sus propias divisiones; y si la guerra civil vol
viera a encenderse entre ellos a qué corrillo o a qué in
dividuo será necesario que el Brasil le preste su ejército 
y su flota? “Ocupar la Banda Oriental, decía en otro 
tiempo en la tribuna el Sr. Paulino el prim er hombre de 
Estado de Río de Janeiro, ha sido siempre para nosotros 
un asunto malo; incorporarla, un asunto peor todavía” . 
Ahora bien, a santo de qué gastar sumas fabulosas y 
tal vez el riesgo de producir dificultades diplomáticas, 
por un país que no se debe conquistar ni aun ocupar?

Esta es la conclusión a que llegan el buen sentido, 
la lógica y la experiencia. Si el Brasil interviniera mili
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tarm ente no sería más que en el último extremo, para 
salvar a los Rojos de una destrucción completa, y fundar 
un Gobierno de acuerdo con su política: bien puede lison
jearse, con ayuda de sus consejos y sobre todo de su sub
sidio, de evitar esos peligros extremos y de obtener ese 
resultado.

No faltan sin embargo los estímulos, los avances, aún 
las genuflexiones para hacerle adoptar una conducta me
nos prudente. Las cabezas calientes de Buenos Aires ob
sesionadas sin cesar por el fantasma de Urquiza se pres
tarían  de buen grado, si hemos de creer al Sr. Calvo, su 
agente en esta ciudad a una intervención brasileña que 
harían aparecer al Imperio y a las dos Repúblicas del 

í• [9]/ Plata como marchando bajo una /  bandera común contra 
los antiguos aliados del Director de las Trece provincias. 
A falta de una guarnición Francesa, Montevideo se a rre 
glaría con 110 menos gusto con una flota y un ejército 
brasileño. El Sr. Andrés Lamas, Ministro Plenipoten
ciario de los Rojos, y el Sr. Estrázulas, enviado de los 
Blancos se empujan en la puerta de los Ministros B rasi
leños, implorando ambos por igual asistencia y protec
ción. Jam ás se vió sumisión y adoración iguales después 
de tanta jactancia. ¿Se rendirá el gran rey a tan tas sú
plicas? Cederá sus soldados, sus marinos o solamente su 
dinero? De acuerdo a todo lo que precede, esta última 
hipótesis parece ser la más probable. Sin embargo, el 
futuro es muy dudoso, y la política del Brasil muy to r
tuosa. Para darse la satisfacción bastante pueril de cas
tigar a un Gobierno que le desagradaba, esta política ha 
prendido fuego a un país entero. Hasta ahora no ha reco
gido, en suma, más que disgustos y aun derrotas; pero 
en la Banda Oriental todo progreso está detenido; la 
Campaña se ha empobrecido; el Comercio de Montevideo 
agoniza, la emigración ha disminuido su población a la 
mitad. Serán estas por ventura compensaciones suficien
tes para esta política incomprensible?

La República Oriental ha tenido siempre el cuidado 
de hacerse el tocado la víspera de las partidas de los pa- 

f. [9 v.] / quetes. /  Para esta vez todo el mundo se ha puesto de 
acuerdo en decir que la intervención había sido retardada 
solamente por la noticia inesperada de la muerte de S. M. 
Fidelísima, la hermana de D. Pedro. En esta ocasión la 
Legación y la Escuadra Francesa se asociaron am plia
mente a las manifestaciones de duelo que han tenido lu-
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gar en esta residencia; y he recibido los agradecimientos 
particulares del Sr. Leitte de Souza, Encargado de Ne
gocios de Portugal.

Nuestro apostadero naval, luego de haber suminis
trado una protección útil a nuestros connacionales en 
varios puntos del Plata y del Uruguay, acaba de verse 
privado repentinamente de tres barcos. En el día de ayer, 
el vapor de guerra Sésostris ha zarpado para el Senegal; 
la corbeta Galatée y el brick el Chasseur se hicieron a la 
vela para Río de Janeiro, donde este último recibirá al
gunas reparaciones. Es verdad que el Sésostris ha sido 
reemplazado por el Flambeau, pero como este barco debe 
partir dentro de algunos días para Buenos Aires, nos 
veremos reducidos, por toda protección, a la fragata A 11- 
droméde; y sin embargo, si hubiera disturbios, esta vez 
serían en Montevideo, centro del partido Rojo.

Por otra parte, Sr. Ministro, tengo la satisfacción de 
anunciar a V. E. que nuestros connacionales han sabido 

f- [10]/ mantener en todas partes una actitud calma y /  circuns
pecta, como conviene a su papel de neutrales; y que mis 
relaciones han seguido tan buenas como podían serlo con 
un Gobierno tan inestable y nuevo. De acuerdo con el Sr. 
Aguiar, Ministro de Relaciones Exteriores, he arreglado 
últimamente la cuestión de los desertores de nuestra Ma
rina, según los deseos del Sr. Almirante de Suin y con
forme a la letra de los tratados.

Tengo el honor, Sr. Ministro, de ofrecer a V. E. el 
homenaje de mi respeto.

M. M aillefer

P. S. El célebre Sr. Bonpland está aquí desde hace 
algunas semanas. Es el más vigoroso y el más amable 
octogenario del nuevo Mundo. Espera volver a ver al an
tiguo; pero tiene todavía tantos árboles que plantar en 
sus estancias de Corrientes y de San Borja, que no estará 
pronto hasta la edad de los 90 o 100 años.

Ultima hora (5 de Enero de 1854)
S. E. el General Díaz ha recibido esta noche la im

portante carta que transcribo a continuación:
San Salvador, 2 de Enero 1854.

“Mi estimado amigo, 
f. [lo v.]/ “Acabo de recibir el informe del Comandante /  Pau- 

“ ñero que me anuncia que Moreno y varios de sus ofi- 
“ cíales se han embarcado para el Sauce el 31 del mes
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“ pasado. El Coronel García y el Comandante Mesa del 
“ pueblo de Dolores me hacen saber que Benites, Laguna, 
“ Bustamante y otros oficiales se han embarcado en So- 
“ riano para las Islas o Entre-Ríos. Así pues, mi querido 
“ amigo, la guerra ha terminado y la paz de la República 
“ está asegurada por esta vez.

“Reciba usted mil felicitaciones de parte de esta brava 
División y de vuestro afectuoso amigo y servidor

F irm ado: Venancio Flores.

N" 33. —  [J I . M aille fe r a l M in is tro  (le R e lac iones E x te r io re s  (lo 
F ra n c ia , S r. D rouyn  (le L ln iy s: se re f ie re  a  la s  m ed id as  p a ra  
re s ta b le c e r  el o rd en  ad o p ta d a s  p o r F lo re s , desde  su  e n ti’a d a  a 
la cap ita l. L e com unica la m u e r te  de  R iv era  y dice q u e  a  p e sa r  
de  la s  m an ifes tac io n es  de duelo , f ru to  de la  “ h ip o cresía  p ú 
b lic a ” , la s  p e rso n as  razo n ab les  se  fe lic ita n  de  v e r d e sap a rece r a  
e s te  “ v ie jo  co m ed ian te  (pie n i la  d ec rep itu d  h ab ía  podido c o rre g ir  
(le su s  v ic ios” . R especto  a l B ra s il señ a la  q u e  la  lleg ad a  d e l nuevo  
env iado  A n ia ra l, h a  renovado  el p ro b lem a de la  in te rv en c ió n , 
pero  F lo re s  e s tá  d isp u esto  a d e fen d er la  d ig n id ad  del p a ís  y 
a p e sa r de  la  p re s ió n  im p e ria l su  firm e  decisión  es m a n te n e r  los 
té rm in o s  d e  los t r a ta d o s  del 51, M aille fe r reconoce que h a  fo r 
ta lec ido  con su s  consejos e s ta  a c titu d . S u b ray a  q u e  e n  M on te
video h ay  m uchos p a r t id a r io s  de  la  ocupación  b ra s ile ñ a  “ con 
m ira s  m enos p o líticas  q u e  m e rc a n tile s” . E x p resa  que  P ico , r e 
p re se n ta n te  de  U rqu iza , c o n sid e ra  que  éste  no  so p o r ta rá  p o r  
m ucho  tiem po  la  ocupación  del te r r ito r io  o rie n ta l p o r los im p e
r ia le s  y ag reg a  que  se ru m o re a  que  S arsfie ld  h a  o frecido  a F lo re s  
h om bres y d in e ro  p a ra  e c h a r  a los b ras ileñ o s . In fo rm a  q u e  los 
E s ta d o s  U nidos h a n  re fo rzad o  los efec tivos n av a le s  en  e l P la ta ,  
q u e  ig n o ra  con qué  f in a lid a d ; en  su  op in ión  es te  p a ís  o cu p ará  
“ todo  el te r re n o  que  ab an d o n en  F ra n c ia  e In g la te r ra ” y la m e n ta  
que  é s ta s  no  co n cu erd en  p a ra  “ opo n er u n a  re s is te n c ia  s is te m á 
tica  a la s  u su rp ac io n es  de e s ta  R u s ia  rep u b lic an a , m ucho  m ás 

pe lig ro sa  que  la  o tr a  p a ra  e l eq u ilib rio  del m u n d o ” .]

[M ontevideo, F eb re ro  4 (le 1854]

CON SU LADO G E N E R A L  
D E  F R A N C IA  
M O N T E V ID E O  

D ire c c ió n  P o l í t ic a  
N? 16

f- [ i ] /  /  Montevideo, 4 de Febrero de 1854.
Señor Ministro,

Este mes ha transcurrido en reparar en parte las 
desgracias de las discordias civiles y en parte en pre
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parar nuevas; vió desarrollarse el sistema pacificador 
del C.el Flores, morir al G.al Rivera; llegar con el nuevo 
Ministro Brasileño muchas esperanzas, ilusiones o in
trigas, y renacer la agitación revolucionaria algunas horas 
después de la vuelta del G.al Pacheco.

El C.el Flores ha hecho su entrada en la Capital el 
6 de Enero, día de Reyes. Su delegado el G.al César Díaz, 
los Ministros, otras autoridades y numerosos ciudadanos 
habían ido a esperarlo en las afueras de la ciudad al son 
de campanas y fanfarrias. Había estado ausente durante 
42 días y ciertamente había hecho más que ningún otro 
jefe por la represión de la revuelta. Por eso fué recibido
con demostraciones bastante cordiales y las gentes bien
intencionadas de buen grado lo vieron tomar nuevamente, 
luego de tres días de reposo, el ejercicio de sus funcio- 

f. [ iv .] /  nes de Gobernador provisorio. Su regreso había sido /
S. E. Sr. Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Estado en
el Departamento de Asuntos Extranjeros, &. París.

precedido de varios decretos fechados el 5 los cuales habían 
producido buenos efectos en la opinión: por uno era re 
vocada la medida poniendo fuera de la ley al Sr. Berro; 
por otro se suprimía la comisión m ilitar instituida para 
juzgar los atentados políticos; un tercero dispensaba del 
servicio activo a la guardia nacional de la Capital y del 
Departamento. El día mismo de su entrada en función 
(el 9 de Enero) firmaba un decreto de amnistía en favor 
de los insurrectos, no excluyendo sino 14 jefes o cabe
cillas, el C.el Lucas Moreno, el Com. Dionisio Coronel, 
Diego Lamas &:l. Algunos días después aparecieron de
cretos revocando el secuestro sobre los bienes de los prin 
cipales personajes del partido blanco, anulando todas las 
medidas excepcionales tomadas contra sus personas y 
llamando a los desterrados sin excepción ni demora.

El C.el Flores justificaba así, punto por punto, las 
previsiones con las que terminaba mi despacho del 4 de 
Diciembre: después de la acción enérgica venían las am 
plias medidas de conciliación, luego las combinaciones 
político-administrativas. El territorio de la República 
era dividido en cuatro jurisdicciones militares; los Co
mandantes militares de los departamentos estaban some
tidos a los prefectos; los estados-mayores de las guardias 
nacionales fueron renovados. Un decreto del 12 convo
caba a los electores de la Asamblea Constituyente y legis
lativa para el 5 de febrero, para el 19 a esta misma
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Asamblea, luego aplazada para el l* de Marzo. Una evi
dente necesidad dictaba la suspensión de la Ley relativa 

f. [2]/ / a l  presupuesto de 1854. Otra necesidad aun más afli- 
gente obligaba al Gobierno a prohibir, bajo fuertes san
ciones, la faena de vacas y terneras en los Saladeros. 
Finalmente una medida más agradable para los comer
ciantes restablecía el tribunal consular o de Comercio, de 
conformidad con las ordenanzas de Bilbao (ver en las 
piezas anexas el texto de estos diversos decretos).

En lo que atañe al personal administrativo y militar, 
el C.el Flores mantuvo los tres Ministros de su elección 
y confió el Comando de las nuevas divisiones militares a 
oficiales superiores que sin duda tiene motivos para creer 
ligados a sus intereses. El G.al Servando Gómez, refugiado 
en Entre-Ríos, ha sido suprimido de las filas del ejército 
por haber abandonado su puesto y el territorio de la Re
pública sin permiso de la autoridad. Un decreto había 
infligido el mismo tratam iento al célebre G.al Manuel 
Oribe, que partió para Barcelona, hace más de cuatro 
meses, con los auspicios de F ran c ia ; pero Flores, luego 
de reflexionar que nosotros (podíamos resentimos, no 
tardó en revocar esta medida intempestiva, alegando bas
tante ingenuamente, para disculparlo, que se habían olvi
dado que Oribe había dejado el país voluntariamente con 
un pasaporte expedido por el antiguo Gobierno. Semejante 
olvido ha parecido tanto más extraño cuanto que el propio 
Flores había negociado el asunto conmigo y firmado el 
pasaporte en su calidad de Ministro de la Guerra. Por 

f. [2 v.] / otra parte los /  amigos de la paz no pueden sino agrade
cernos el haber facilitado el exilio voluntario del Sila del 
U ruguay; pues tres días después de su partida, estallaba 
la revolución, y ¿qué prestigio, qué fuerza no hubiera 
agregado su presencia a una insurrección legal en cierta 
forma, que ha sucumbido sobre todo por falta de un jefe?

Sin embargo, su rival, el Mario de la Banda Oriental, 
Rivera, se estaba muriendo. Seguramente Flores ya había 
recibido la noticia. Yo lo sospechaba ya cuando, en la 
tarde del 12, me dijo que una triste necesidad pública lo 
obligaba a invitar a este hombre peligroso a venir a la 
Capital para ocupar su puesto de miembro del Gobierno 
Provisorio. Creo que la invitación fué expedida el 13; y 
¡singular coincidencia! ese mismo día Rivera expiraba a 
las 6 horas y 10 minutos de la mañana en un miserable 
rancho de la frontera Brasileña. La noticia positiva de su
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gravedad 110 había circulado aquí hasta el 14; y Flores 
se había apresurado a facilitar a Doña Bernardina, ya 
viuda, dinero, un médico y una escolta para volar en 
auxilio de su voluble esposo. A trein ta leguas de Monte
video ese cortejo encontró el carruaje fúnebre que traía 
el cuerpo del héroe sumergido en alcohol y sin embargo 
ya exhalaba cualquier cosa menos-olor a santidad; pues 
la aspereza del camino había desvencijado el ataúd y de
rramado el líquido. Hubo así algo de Luis XV y del 
Artigas hasta en los funerales del G.al Rivera. 

f. [3]/ / E l  Gobierno Provisorio le decretó los mismos honores 
fúnebres que al G.al Lavalleja. Sus restos fueron también 
inhumados en la Catedral; el aniversario de su muerte 
fué declarado día de duelo nacional; funcionarios y 
ciudadanos llevaron crespones durante dos semanas. Se 
acordó a la Viuda, como pensión vitalicia, el sueldo íntegro 
del difunto y además un crédito de 10 mil pesos “pagables 
cuando las circunstancias lo perm itieran”.

En medio de esta hipocresía pública de veneración 
y de pesar, todas las esperanzas razonables se felicitaban 
de ver la escena política desembarazada de este viejo 
Comediante que ni la decrepitud había podido corregir 
de sus vicios.

Pero muy pronto la atención general se vió desviada 
por otros acontecimientos. Rivera había sido enterrado el 
20 de E nero ; el 21, el Amazonas, vapor imperial que había 
llevado al Sr. Paranhos y al Sr. Le Long, traía al Dr. R. 
J. M. de Amaral, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario del Brasil, escoltado por el mismo Sr. 
Le Long. El Gral. Paz volvía a Buenos Aires el mismo día 
en el vapor de guerra Pinto; y el 22 venía nuevamente 
el Gal. Pacheco y Obes acompañado del representante 
Sarsfield, nuevo misionero no declarado, si no del Go
bierno, por lo menos del partido Porteño. Las grandes 
luchas de influencia y los pequeños manejos demagógicos 
volvían pues a tomar posesión del terreno, al lado de las 
intrigas y agitaciones electorales. Mil rumores o comu
nicaciones agradables para unos, alarmantes para otros, 

f. [3 v.] / /  habíanse adelantado aquí al nuevo Enviado Brasileño.
Cartas recibidas de buenas fuentes afirm aban que la in
tervención estaba irrevocablemente decidida; que el Ga
binete Imperial exigía el restablecimiento del pacto de 
Octubre, la derogación de todos los decretos contrarios a 
ese pacto y al mismo tiempo el exilio de Rivera; quería,
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según se decía, además de que la presidencia de la Re
pública y los Ministerios no pertenecieran más que a 
ciertos personajes tales como los Sres. Lamas, H errera, 
Martínez, cuñado de éste, Gómez y aún Castellanos, pero 
el nombre del Cel. Flores 110 figuraba en la lista. Si 110 
era obedecido, el Sr. Amaral partiría  nuevamente al cabo 
de ocho días; y las fuerzas brasileñas actuarían por 
tierra y por mar.

El Jornal do Commercio de Río confirmaba hasta 
cierto punto estas aserciones en un artículo escrito, según 
se asegura, por el Sr. Paranhos, y donde se leían estas 
frases significativas: “que el Gobierno Imperial otorgaría 
su asistencia pecuniaria y aun m ilitar a una autoridad 
inteligente, estable y reparadora, para afirm ar la paz 
cualquiera que fuera el que la perturbe; pero que si, con
tra  todo lo esperado, el Gobierno Provisorio 110 le reco
nocía el derecho a esas reclamaciones, el Brasil actuaría 
según los consejos de sus intereses y de sus derechos” .

Este lenguaje amenazador estaba muy atenuado, en 
verdad, en la Circular dirigida por el Sr. Limpo de Abreu 
al Cuerpo Diplomático, y de la cual he obtenido copia 

f. [4]/ gracias a la gentileza del Sr. de Greling; pero el /  público 
ignoraba todavía ese documento que recientemente apa
reció en estos últimos días en las hojas Montevideanas. 
La llegada del Sr. Amaral era pues como la palabra de 
un enigma esperada con febril ansiedad.

¿Se conoce esa palabra? Yo 110 lo afirm aría a pesar 
de las semi-confidencias del Cel. Flores y las declaraciones 
enteramente tranquilizadoras que me ha hecho el propio 
Amaral.

Lo más probable es que existieran dos programas, 
uno público, el programa de la Circular, el otro secreto, 
puramente verbal tal vez; y lo que hay de positivo es 
que la firmeza del Cel. Flores ha obligado a este último 
a permanecer en el limbo de la discusión privada o de 
la espera.

En una primera conversación que había tenido el 12 
con el Coronel sobre el delicado tema de la intervención 
Brasileña él me había dejado entrever que por necesidad 
se resignaría a la ocupación armada del mismo Monte
video. El Comercio, me decía, sólo recuperaría la con
fianza con esta condición. Sin embargo mis observaciones 
sobre los inconvenientes de esa ocupación después de la 
pacificación del país habían fortalecido, así lo creo, los
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escrúpulos naturales de su patriotismo. En una segunda 
conferencia que el mismo me solicitó el día 25 y que duró 
dos horas, fué más explícito: dos entrevistas con el Sr. 
Amaral lo habían iluminado. El no podía, me dijo, rebajar 
la dignidad del Gobierno Provisorio hasta el punto de 

f. [4v.]/ hacer, por orden /  de una Potencia extranjera, cosas que 
ya había resuelto y cumplido en parte, como yo lo sabía 
muy bien y le había aconsejado en calidad de amigo. En 
efecto, desde el 12 me había prometido que todos los des
terrados políticos volverían inmediatamente después de 
las elecciones; y su inteligente moderación se había ade
lantado en todos los otros puntos a la mediación brasileña. 
Con respecto al pacto de Octubre y a las otras cuestiones, 
sea sobre constitución o personas, encontraba las preten- 
ciones dictatoriales del Brasil igualmente exageradas e 
inadecuadamente basadas en los tratados de 1828 y 1851. 
El sabría presentar resistencia y si fuera necesario pro
testaría, como yo se lo había aconsejado y haría un lla
mado a las otras Potencias protectoras.

Semejantes sentimientos, en verdad, merecían apro
bación. Yo sólo podía prometer al Cel. Flores las simpa
tías de la gente de bien de Francia o Ing la terra ; pero los 
celos de los Estados Unidos, los de Buenos Aires, el in
terés evidente del Gal. Urquiza y las afinidades clandes
tinas que su moderación había creado al pacificador de 
la Campaña en los Blancos razonables, me parecían alian
zas adecuadas para alentarlo ; y cuando terminé esa enume
ración, “Usted aun no lo sabía, me dijo, yo espero agregar 
el Paraguay y dentro de poco enviaré allí un Agente de 
mi confianza.”

Por otra parte, era verdad que el Sr. Amaral había 
amenazado con retirarse a los ocho días si las condiciones 
de su corte no fueran aceptadas. El Cel. Flores no me 
demostraba estar muy preocupado; y como yo estaba per- 

*'• [5]/ suadido /  de que si él no retrocedía, el Brasil cedería, 
creí mi deber estimular esta actitud en el interés bien 
comprendido de esta Potencia. Sin embargo, para no ocul
tarle nada de su situación yo le traduje algunos párrafos 
de una carta importante que había recibido del Sr. de 
Greling, el que sabía por el propio Sr. Limpo de Abren 
que, en caso de resistencia a las demandas del Sr. Amaral, 
5000 hombres de las tropas acantonadas en la Provincia 
de Río Grande y la escuadra brasileña actuarían simul
táneamente contra el Gobierno Oriental. Esta comunica-
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ción cayó sobre mi interlocutor como una chispa sobre un 
reguero de pólvora. Saltó de su silla y, elevando la voz: 
“Me preocupo, exclamó, de 5000 soldados brasileños o del 
doble como de un rebaño de ovejas. Y si el Sr. Amaral 
no retira esta tarde todos los medios de intimidación, 
desde mañana envío un batallón de línea y lo que tengo 
de artillería para defender la frontera.”

Esta respuesta heroica me tranquilizó plenamente 
sobre las consecuencias inmediatas de la lucha empeñada, 
y dejé al Cnel. Flores prometiéndole que encontraría en 
el agente de S. M. Británica una disposición de ánimo 
enteramente igual a la m ía ; lo que efectivamente verificó 
al día siguiente.

En cuanto al asunto principal, mis previsiones 110 eran 
menos justas: la prudencia brasileña capituló en todos 
los puntos. Quedó bien entendido que el Brasil 110 in ter
vendría militarmente sino en los términos del tratado 

f. [5 v.]/ de 1851, /  es decir, a pedido de un Gobierno regular en 
presencia de un verdadero peligro. Después de algunas 
conversaciones sobre cuestiones de detalle o de etiqueta, 
la recepción oficial del Plenipotenciario, anunciada va
rias veces y varias veces aplazada, fué finalmente fijada 
para el lunes 30 de Enero. Tuvo lugar con todo el cere
monial de costumbre apropiado a los agentes de ese 
grado; y tal vez no sea inútil observar que, por prim era 
vez, el Ministro brasileño ostenta los títulos de Enviado 
Extraordinario y de Plenipotenciario. Semejante condes
cendencia para con un Gobierno Provisorio de la medida 
del interés que el Brasil presta a los asuntos de este 
país. V. E. observará también, Sr. Ministro, hasta qué 
punto en su discurso (ver los anexos) el Sr. Amaral 
ha halagado la vanidad Oriental y contemplado la sus
ceptibilidad del Gobierno a la que ha hecho una última 
concesión apresurándose a presentar sus respetos a la 
Sra. de Flores al salir del Fuerte.

Al día siguiente, antes que cualquiera de mis cole
gas, recibí la visita del Ministro Brasileño. Es un hom
bre muy amable, educado y conocido en París, y que de 
acuerdo en esto con la carta del Sr. de Greling, ha reci
bido, según me ha dicho, la orden de su Gobierno de 
hablarme con entera franqueza. El programa que me ha 
expuesto es el de la Circular, el que ha prevalecido hasta
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f- [G]/ aquí gracias a la energía patriótica /  del Cel. Flores. Le 
he respondido, igualmente en los términos de la Circu
lar, que para todo lo que fuera contribuir a la pacifica
ción, al progreso y a la independencia del Estado Orien
tal, mi concurso estaba asegurado de antemano para los 
actos del Gobierno de S. M. el Emperador D. Pedro, uno 
de los mejores aliados de Francia en esta parte del Nuevo 
Mundo. En presencia de los progresos de la ambición 
Americana, que ya inquieta al Brasil en las aguas del 
Amazonas, y que tal vez se prepara para asaltarlo en 
las del Plata, del Uruguay y del Paraguay, el Sr. Amaral 
comprende perfectamente el precio de nuestra amistad. 
Impedir que su Gobierno corra una aventura en este te
rreno movedizo es, según mi parecer, prestarle un ver
dadero servicio; y es en este sentido que me dedicaré a 
cultivar relaciones amistosas con los agentes brasileños.

Por intermedio del Sr. Pico, Encargado de negocios 
de la Confederación Argentina, he hecho llegar al Gal. 
Urquiza la Circular del Sr. Limpo de Abreu. Urquiza ha 
llevado el respeto a la neutralidad hasta el punto de 
echar grillos a los Orientales insurrectos que, después 
de haber abusado de su hospitalidad, se han refugiado 
por segunda vez en Entre Ríos. En verdad tiene el de
recho de inform arse como la practican a su vez los otros 
Gobiernos limítrofes del Estado del Uruguay. Por otra 
parte, el Sr. Pico, hombre muy inteligente, me ha con- 

f. [6v.]/ firmado /  en mis primeras sospechas sobre la coalición 
urdida contra su jefe por el partido que domina en 
Buenos Aires y el G.al Pacheco; coalición a la que se 
unía la tentativa revolucionaria de los hermanos Ocampo 
en Corrientes y que el Brasil apoyaba clandestinamente, 
según él dice. El Sr. Pico no piensa que el G.al Urquiza 
soportará pacientemente una ocupación prolongada de 
la Banda Oriental por las tropas brasileñas. Un motivo 
más para impedirla en bien de la paz general.

Quizás se pueda decir lo mismo de Buenos Aires. 
El Gral. Paz había venido aquí, según se asegura, con 
el fin de verificar si el partido del G.al Pacheco tenía 
realmente bastante fuerza para suplantar al de Flores. 
Convencido de lo contrario, regresó sin haber tenido la 
oportunidad de decir la última palabra de su misión. Fué 
inmediatamente reemplazado por el representante Sars- 
field que llegó aquí con Pacheco cuando cundió la no-



IN FO R M E S DIPLOMÁTICOS 437

ticia de la muerte de Rivera y de los preparativos de 
intervención brasileña. Se pretende que Sarsfield ofreció 
a Flores 1500 hombres y dinero para echar a los brasi
leños, y que éste los ha rehusado como había manifestado 
que rechazaría a los otros: buen sentido y firmeza tanto 
más meritorios cuanto que Montevideo no sueña más que 
con la ocupación con miras, hay que decirlo, menos po
líticas que mercantiles. Mermados sus Capitales, su Co
mercio y su población, esta ciudad no ha mucho tan  or- 

f. [7.1/ gullosa de su larga resistencia, /  se ve reducida a la 
condición de esas bicocas de provincia que se rebajan 
para obtener una guarnición. Aun los Comerciantes ex
tranjeros, tan estúpidamente revolucionarios hace cuatro 
meses, firman, según se dice, un petitorio suplicando al 
Brasil que, con un pretexto y una apariencia cualquiera, 
enviara consumidores en su ayuda. Así mismo hostigado 
de un lado por las intrigas del partido Brasileño, de otro 
por las maquinaciones de Pacheco y de los otros agentes 
de Buenos Aires, Flores necesita de toda la fuerza de su 
carácter para resistir y llevar hasta el fin el gran pro
blema de las elecciones.

Asumió públicamente el compromiso de no influirlas 
en ninguna forma, y la Circular del Sr. Aguiar, Ministro 
del Interior, se expresa bastante noblemente en el mismo 
sentido (ver los anexos) ; pero ¿el hombre privado guarda 
acaso esta impasibilidad estoica y sus amigos, por otra 
parte, no trabajan  para los elegidos de su ambición? 
A la sombra de la libertad absoluta que ha proclamado 
han aparecido naturalmente varias listas de candidatos, 
unas brasileñas, otras pachequistas, todas igualmente hos
tiles al Gobernador Provisorio que seguramente tra ta rán  
de derrocar si sus adversarios lograran por desgracia 
obtener una mayoría.

Mañana se realizarán las elecciones y hoy zarpa el 
paquete. Dentro de un mes, Sr. Ministro, podré anun
ciarle el resultado de una lucha tal vez decisiva para el 

f. [7 v.]/ futuro de este país. ¿Hay /  alguna seguridad de que las 
pasiones desencadenadas respetarán lo que se ha conve
nido en llamar el veredicto del ju ri nacional? ¿Este ve
redicto mismo sancionará la situación de este hombre 
que, debido a servicios reales, un carácter particular y la 
muerte tan súbita de sus dos colegas Lavalleja y Rivera, 
ha sido investido de una dictadura temporal? Y, en caso
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de derrota, ¿cuál será la resolución, cuál el deber del 
Cel. Flores?

En general se me hace el honor de atribuirm e una 
parte del mérito o de la impopularidad de su oposición a 
la ocupación extranjera. La aprobación de las personas 
sensatas y bien intencionadas me venga suficientemente 
de los ataques de los codiciosos o de los imbéciles exci
tados por los demagogos a sueldo. Las respuestas ad
juntas del Sr. Aguiar (ver anexos) muestran que en lo 
que concierne a la seguridad de nuestros connacionales, 
así como en lo que respecta a intereses más vastos, he 
seguido la línea de conducta más provechosa. Por otra 
parte no puedo dudar de mi acierto, Sr. Ministro, desde 
que V. E. en su despachq del [ . . .  ] Xbre. último me hizo 
una vez más el honor de reconocer que esta “conducta, 
en circunstancias a menudo difíciles, ha interpretado el 
espíritu de mis instrucciones y los intereses así como las 
intenciones del Gobierno de S.M.” He creído obedecerlos 
una vez más al inform ar a la Legación Argentina sobre 
la próxima ratificación del tratado del 10 de Julio por el 

í- [S]/ Emperador, (la de S. M. La Reina de Gran Bretaña) /  y 
mi colega el Sr. Pico me ha asegurado que el Gobernador 
hoy definitivo de las Trece Provincias recibiría con infi
nito placer esta buena noticia.

Antes de que V. E. me expresara su deseo, yo ya 
había considerado con sumo cuidado la cuestión de la ad
misión de un Comisario designado por nosotros para exa
minar las entradas de la Aduana. La utilidad de tal ga
rantía no se discute siempre que se encuentre un hombre 
seguro; pero, ¿será oportuna esa medida cuando el pro
ducto comprobado del último mes no sobrepasó los 70 mil 
pesos? En tales circunstancias, V. E. tal vez considere 
que la intervención de nuestro veedor no sería más que 
una molestia inútil.

No deseo term inar sin llamar la atención del Go
bierno Imperial sobre la nueva competencia política o na
val que se anuncia en estos parajes con una. rapidez ame
nazadora. Los Estados Unidos desde hace algunos días 
tienen en la rada de Montevideo una fragata de 54, The 
Savannah, una corbeta de 30, The James Town, otra cor
beta de la misma fuerza, un brick de 14; y dos vapores 
de guerra se esperan además de Río. El vapor The W ater



INFORM ES DIPLOMÁTICOS 439

Witch recorre desde hace meses el Paraguay y sus afluen
tes, más arriba de Asunción. ¿A quién se amenaza aquí 
con esta concentración de fuerza? ¿Será a Buenos Aires 
o más bien a Martín García, para ser los primeros en 
neutralizar esta importante posición? Se sabe bien que 

f. [Sv.]/ el americano del norte negocia /  de buen grado con el 
cañón y corre en línea recta a sus fines. Ya se puede 
prever que pronto ocupará todo el terreno que abandonen 
Francia e Inglaterra, absorbidas por otras cuestiones; y 
esto se hará con los pueblos de raza latina tanto en el 
hemisferio Austral como en el del Norte. Un hombre dis
tinguido de ese país me decía últim am ente: un día lamen
taremos quizá que esas dos Potencias todavía preponde
rantes si quisieran no se hubieran puesto de acuerdo 
para ocupar a tiempo, una Montevideo, la otra Buenos 
Aires donde las llaman tantos intereses y para oponer 
una resistencia sistemática a las usurpaciones de esta 
Rusia republicana, mucho más peligrosa que la otra para 
el equilibrio del mundo.

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a V. E. 
el homenaje de mi respeto.

M. Maillefer

P. D. — En virtud del nuevo arreglo postal entre 
Inglaterra y la República Oriental del Uruguay, como 
toda la correspondencia que no sea la de los Agentes bri
tánicos, ha de ser remitida al correo de Montevideo, el 
Sr. Lennon Hunt me ha sugerido la idea de solicitar al 
Departamento que mis despachos me fueran dirigidos bajo 
cubierta del Foreign Office. Dejo esta sugestión amistosa 
al criterio de V. E.

Nuestro almirante acaba de decirme que la escuadra 
Brasileña ha tomado ciertas precauciones, como si se in
quietara por la vecindad de las fuerzas Americanas. El 
Comodoro que la comanda y el propio Sr. Amaral tienen 
para con el Sr. de Suin toda clase de amabilidades. Son 
menos cumplidos con respecto a los Ingleses.

La Galatée y el Chasseur no volverán antes de seis 
semanas de Río de Janeiro, 

í- [9]/ /  Ultima hora.
Ninguna noticia segura del subsidio brasileño. Sin 

embargo se tiene esperanza; y en general se habla bas-
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tante de la próxima entrega de 200 mil pesos. Por otra 
parte, el agio ya se ha aprovechado de esa eventualidad 
y ayer se ha negociado por 72 mil pesos de esa cantidad. 
Una circunstancia que viene en apoyo de esas esperan
zas es la de que el Gobierno ha ordenado arreglar, por 
el mes de Enero, las cuentas de los empleados, no ya a 
dos tercios del sueldo, como en noviembre y diciembre, 
sino el sueldo entero.

Se han dado serenatas y se dice que se ha hecho f ir 
m ar una nota de agradecimiento al Sr. Amaral con res
pecto a la política generosa del Brasil para con la Re
pública Oriental.

Por otra parte, el diario oficial el Orden habla en 
términos bastante agrios de un petitorio en el sentido 
de postergar las elecciones, petición que debe ser presen
tada por el Ministro Plenipotenciario del Brasil. El Orden 
no desea prestarse a cálculos que retardarían el resta
blecimiento del Gobierno regular, y menos aún adm itir la 
ingerencia del Ministro Brasileño en un asunto entera
mente doméstico y nacional.

N9 34. —  [M. M aille fe r a l M in istro  do R elac iones E x te r io re s  d e  
F ra n c ia , S r. D rouyn  de B lm ys: se re f ie re  a la  s ituac ión  p o lítica  
in te rn a  del pa ís ; a los cam bios en  el g ab in e te  y a  la s  d if icu ltad es  
p a ra  in te g ra r lo , en  la e ta p a  fin a l de  u n  gob ierno  prov iso rio . 
R especto  a la in te rv en c ió n  b ra s ileñ a  expresa  que la op in ión  e s tá  
p en d ien te  de que e lla  com ience de  u n  m om ento  a o tro . S eña la  
los p u n to s  de v is ta  q u e  F lo re s  le  h a  expuesto  con respec to  al 
im perio , de acu erd o  a los cua les  e s tá  ob ligado  a ac e p ta r  la p re 
sencia  de fu e rzas  b ra s ile ñ a s  com o condición p a ra  h ace rse  e fec 
tiv a  la  ayuda  f in an c ie ra , q u e  en  op in ión  de éste , es v ita l p a ra  
el pa ís , que  así p o d ría  con so lid arse  y “ u n  año  de  ca lm a se r ía  
su fic ien te  p a ra  h a c e r vo lv e r la  confianza , la  población  y los 
C ap ita le s” . M aille fe r es co n tra r io  a  e s ta  te s is  p o rq u e  todo  e s tá  d o 
m inado  o com prado  p o r  el B ras il, cuyo o ro  ha  alcanzado  h a s ta  
los m ás a lleg ad o s a F lo re s  y p o r e llo  ve b a s ta n te  in c ie r to  el 
fu tu ro  de este  g o b e rn an te . A lude a la p o sib ilidad  de que  f re n te  
a la  po lítica  b ra s ileñ a , e l gob ierno  so lic ita ra  la  ayuda  fran cesa , 
lo  que  se le  h a  in s in u ad o  en  fo rm a  ofic iosa y d ice q u e  sab e  q u e  
desde  hace  m ucho tiem po  e s ta  “P o lo n ia  A m erican a” , cu en ta  con 
la s im p a tía  fran cesa . R em ite  a d ju n ta ,  la  copia de 1111 cu e s
tio n a rio  que  le  h a  d irig id o  B e rn a rd o  B e rro  respec to  a  la  co n d u c ta  
de F ra n c ia  con re lac ió n  al U ru g u ay  y la  de  u n a  c a r ta  de F lo re s  
en  la  que m an ifie s ta  q u e  si e l B ra s il 110 cum ple con lo e s tip u lad o
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y <le su  in te rv en c ió n  “ r e s u lta r a  u n a  d ism inuc ión  de la in d ep en 
dencia  n ac io n a l” , c ree p o d er co n fia r  en  la  p ro tecc ión  de F ra n c ia .]

[M ontevideo, M arzo 5 de 1S54]

CON SU LADO G E N E R A L  
D E  F R A N C IA  
M O N T E V ID E O  

D ire c c ió n  P o l í t ic a  
N<? 17

f. [ i ] / /  Montevideo, marzo 5 de 1854
Señor Ministro,

Tuve el honor de decirle el 4 de Febrero últim o: “Es 
mañana que se realizarán las elecciones, y el paquete 
parte hoy”. No se podía suponer que hubiera tiempo para 
que se produjera ningún acontecimiento im portante antes 
de estas elecciones; y sin embargo ellas fueron precedidas 
de una crisis ministerial que estalló m ientras yo concluía 
mis despachos, y que ha dejado una brecha hasta ahora
irreparable en el seno del Gobierno provisorio.

El público quedó muy sorprendido al leer 'en los 
f. [ iv .] /  diarios del 5 un decreto por /  el cual era aceptada

S. Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario 
de Estado del Departamento de Relaciones Exteriores, &. &. 
Paris.

la renuncia del Sr. Aguiar y se nombraba al Sr.
Gabriel Antonio Pereyra Ministro Secretario de Es
tado del Departamento del Interior (Gobierno), en
cargado interinamente del de Relaciones exteriores. ¿Por 
qué esta brusca retirada de un hombre que hasta ahora 
había marchado en tan perfecto acuerdo con el Cel. Flo
res? Este último me lo dijo él mismo en la tarde del 6 
que vino a pasar en mi casa con parte de su familia. 
“Yo le había reprochado a Aguiar, me contó, que hu- 
“ biera respondido en forma aprobatoria sin mi consen- 
“ timiento a un despacho inconveniente por el cual An- 
“ drés Lamas, nuestro Ministro en Río nos intimaba a 
“ que aceptáramos dócilmente todas las condiciones del 
“ Brasil que estaba en perfecta situación y disposición 
“ para prescindir de nuestro consentimiento. Yo quería 
“ que Aguiar substituyera esta respuesta por una carta 
“ justificativa de revocación y hasta le ofrecí el cargo de 
“ Lamas. Encontré en él una obstinada resistencia; hubo 

í- [2]/ “ a continuación una escena bastante viva; me presentó /  
“ su renuncia y yo lo envié a todos los diablos” .

4
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f. [ 2 V. ] /

f. [ 3 ] /

En efecto, según parece, Flores, airado, había aca
bado por soltar la famosa palabra, la verdadera palabra 
de Cambronne en Waterloo. El diario semi-oficial El 
Orden publicaba el 6 un magnífico elogio del Sr. Pereyra, 
antiguo funcionario recomendable sobre todo, según se 
dice, por su riqueza y a cuya aceptación el Cel. Flores 
concedía un gran valor. Pero, al cabo de algunos días de 
indisposición más o menos seria el Sr. Pereyra, recono
ciendo la imposibilidad de componer un Gabinete de su 
conformidad, rehusó el Ministerio bajo el pretexto de 
mala salud. Las dos carteras del Interior y de Relaciones 
exteriores permanecieron pues vacantes, y después de va. 
rias tentativas infructuosas para encontrarles titulares 
soportables, Flores, por cansancio, debió resignarse a con
fiar interinamente el de Relaciones exteriores al Sr. Zu- 
billaga, Ministro de Finanzas, y del Interior al Sr. Palo- 
meque, oficial principal de este Departamento.

Se comprende esta repugnancia /de  los hombres po
líticos en asociarse a la responsabilidad de los últimos 
actos de un Gobierno Provisorio. En efecto, las elecciones 
se llevaban a cabo durante todas estas negociaciones de 
carteras. En Montevideo y en casi todas partes, las listas 
de candidatos recomendados de acuerdo con la Comi
sión directiva del partido colorado y los amigos de Flores 
habían prevalecido por unanimidad o por mayorías con
siderables; y eso se explica fácilmente por la abstención 
sistemática del partido blanco que, en lugar de cumplir 
valientemente con sus deberes cívicos, había preferido, 
después de su tentativa abortada de guerra civil, recla
m ar la intervención del Ministro Brasileño contra esta 
elección general y contra la asamblea inconstitucional 
de las que debía surgir. Sin embargo, los blanquillos 
habían tomado parte en algunos puntos en los trabajos 
electorales con relativo éxito; y si sus jefes se hubieran 
mostrado más unidos y más inteligentes, el partido hu
biera podido, si no disputar la victoria, por lo menos 
hacerse representar en el Consejo Nacional por una 
fuerte minoría.

El ex-presidente Giró, retirado desde /  hace casi 
un mes en Buenos Aires, el Sr. Berro, que vive siempre 
escondido en la Campaña, a pesar de los decretos de am
nistía, ¿han calculado que valía más abstenerse, protes
tar, llamar al extranjero, y entregar sus adversarios a 
las divisiones que seguramente resultarán para ellos de
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este triunfo indiscutido? El cálculo es especioso, más o 
menos confesado; pero, mientras tanto, esas elecciones 
inconstitucionales parecen haber sido por lo menos tan 
calmas, regulares y libres como todas las que les han pre
cedido, y contra cuyo resultado el partido vencido ha 
protestado siempre.

Por otra parte el partido blanco ha encontrado en 
este asunto numerosos auxiliares entre los rojos mode
rados y en todos los que piden la intervención brasileña. 
Ya sea por el efecto natural de la reacción contra los 
hombres y los acontecimientos de Septiembre o por la 
parcialidad asumida de antemano por el Gabinete de Río, 
la futura Asamblea Constituyente cuenta con muy pocos 
amigos en Montevideo: su origen, su composición, su tí- 

f- [3v.]/ tulo, su /  utilidad, se le reprocha o se le discute todo.
Hombres de influencia, entre otros el Sr. Castillo, que 
debe form ar parte de ella como Senador, llegaron última
mente hasta a apostar que no llegaría ni a reunirse. Cier
tos energúmenos de buen grado la harían saltar por la ven
tana si sospecharan que pudiera poner serias trabas a 
la ocupación brasileña. Otros se ríen mucho de la impre
visión y de la confusión de este pobre Gobierno provisorio 
que, después de haber convocado a sus legisladores prim e
ramente para el 19 de Febrero, luego para el l'-’ de Marzo, 
se ve reducido a no poder decir todavía qué día se abrirá  
la Sesión.

Sin embargo han tenido lugar en estos últimos días 
reuniones privadas o preparatorias de representantes o 
de senadores para discutir los asuntos más candentes de 
esta legislatura aún problemática a los ojos de algunos. 
¿Deliberarán las dos cámaras unidas o separadas? ¿Em 
prenderán inmediatamente la reforma de la Constitución, 
o se lim itarán a designar a los legisladores futuros los 

f- t^ ]/ artículos /  reformables; después de haber instituido el 
poder ejecutivo interino, autorizado la entrada de las 
tropas brasileñas y tomado providencias para atender las 
necesidades más urgentes de la Administración? Según 
parece los Senadores y diputados están bastante dividi
dos con respecto a estos puntos y a muchos otros; y tal 
vez no se conozca nada de cierto antes de la partida del 
paquete.

No obstante, los partidarios de la ocupación arm ada 
a todo trance se estremecen de impaciencia. Todos los 
días se afirm a que la frontera ha sido cruzada por los
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f .  [ 4  V. ]  /

f. [ 5 ] /

f. [5  v. ] /

5.000 hombres reunidos bajo el mando del brigadier 
Fonseca Pereira Pintos que había recibido 190.000 pa
tacones para gastos de expedición. Cada vapor de guerra 
brasileño que parte de aquí para Río Grande lleva, según 
se dice, la orden de marcha y debe trae r un batallón a 
Montevideo. Cualquiera que dude de estos hechos o de 
su perfecta legalidad internacional es un enemigo de la 
paz y de la prosperidad pública. El pobre Dr. Gómez 
sabe hoy algo de eso. Este /  ex-ministro del Gobierno 
provisorio, confidente íntimo del Sr. Paranhos y que 
había empezado por pedir la entrada inmediata de 6.000 
brasileños, habiendo sido iluminado no se sabe por qué 
revelaciones o rencores repentinos, sobre los peligros de 
esta ocupación, ha lanzado contra ella dos “factum s” 
muy peligrosos, por mi fe, en forma de cartas al redactor 
del Comercio del Plata. Las antiguas y nuevas ambicio
nes o conspiraciones del Brasil, su conducta tortuosa, su 
mala fe, sus exigencias tiránicas, los inconvenientes de 
su dominación [directa] y m ilitar para las libertades, las 
finanzas, el honor y hasta la nacionalidad del Uruguay, 
lo denuncia todo allí con una rigurosa precisión. Grande 
ha sido la agitación provocada por estas cartas; débil
mente refutadas por las plumas brasileñas; mayor aún 
la irritación contra el autor, que tuvo que desterrarse 
voluntariamente, sin proceso. Hoy día, el Dr. Gómez es, 
sin duda, el hombre más impopular de Montevideo pero 
esta calaverada inopinada de su parte /  ha sido una di
versión bastante oportuna para el C.el Flores y para mí, 
algo así como la cola del perro de Alcibíades.

Es necesario confesarlo, en efecto, Señor M inistro: 
se me hace universalmente el honor de atribuirm e la 
larga y honrosa resistencia del C.el Flores al programa 
secreto (no puramente verbal, sino escrito), del B rasil; 
y el mismo Sr. Amaral, como lo atestigua una carta del 
Sr. Howard, Encargado de Negocios británico en Río, 
me ha denunciado a los resentimientos de su Corte, es
cribiendo “que sin la oposición del Sr. Maillefer todo ya 
estaría liquidado en Montevideo” .

¿Qué he hecho yo, sin embargo? ¿He comprometido 
ante el Gobierno provisorio las finanzas, las fuerzas o 
la palabra de Francia? ¿He dejado solamente entrever 
su veto? No, Señor Ministro, me he encerrado religiosa
mente en Vuestras instrucciones que me prescribían 
/  vigilar los manejos del Brasil, hasta en un caso como
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éste, previsto y señalado desde mi prim er despacho. Pero 
conmoviendo en el C.el Flores la fibra de la independen
cia y el honor nacional reprochándole la vergüenza y las 
calamidades de esta invasión de su patria oprimida, sin 
asentimiento y sin garantías previas, creo haber contri
buido efectivamente a levantar su espíritu; y una vez 
que se haya disipado el atragantam iento furioso que hoy 
día lleva a este país a la servidumbre, tal vez esté agra
decido al representante de Francia haber luchado para 
proporcionarle en condiciones de ocupación más hono
rables, medios pacíficos de liberación.

Las condiciones han sido estipuladas en una nota 
dirigida oficialmente por el Coronel Flores, Gobernador 
provisorio, al Sr. Amaral, Enviado extraordinario y Mi
nistro plenipotenciario del Brasil. Allí está estipulado que
4.000 soldados brasileños serán recibidos en Montevideo, 

£• [6]/ pero que ellos /  no deberán permanecer ahí más de un 
año, y que no entrarán antes del 30 de Marzo, a fin de 
conceder a la Asamblea nacional el tiempo necesario para 
sancionar este Convenio.

En la disposición general de los ánimos, es mucho no 
sólo haber obtenido, sino dictado estas condiciones. Según 
todo lo que precede y lo que me ha confesado el C.el Flores 
en cuanto a las instrucciones escritas del Sr. Amaral, ya 
no se puede dudar de que la intención prim itiva del Ga
binete de Río era la de apresurar la intervención sin 
atender a ningún escrúpulo de derecho público. Sabía que 
Francia e Inglaterra estaban absorbidas por la temible 
cuestión del Oriente, fastidiadas con las del Plata, encon
trándose dividida la Confederación Argentina en dos 
campos, debido a disputas internas y los tratados de julio. 
La ocasión era buena; había que aprovecharla. Y sin em
bargo la ambición, la soberbia brasileña vacilaron y ca
pitularon ante la firmeza de un hombre investido de un 
poder muy precario; y sin embargo, si yo hubiera podido 
disponer de un crédito de 500 mil patacones, aún después 
de la nota del Gobernador enviada al Sr. Amaral, sólo 

f. [6v.]/ a /  mí me correspondería tal vez hacer re tira r esta nota 
y detener sin más el ejército y la flota brasileños.

Esta curiosa insinuación no me ha sido hecha ’ por 
el Gobierno mismo, sino por uno de sus íntimos, algunas 
horas antes de una conferencia nocturna que tuvimos que 
realizar en mi casa el 20 de febrero. A un jefe de Estado 
le repugna, como es natural, hacer personalmente seme-
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jantes proposiciones, sobre todo ante la previsión de una 
negativa; pero en esta conversación, que fué larga, el 
C.el Flores me dejó ver claramente que, entre todos los 
protectorados, prefería el del Emperador Napoleón. No 
pudiendo obtenerlo, ni aún la asistencia de Inglaterra, y 
no pudiendo tampoco bastarse en estos momentos, esta 
pobre República, dividida y minada, se veía obligada, 
dijo, a dirigirse a los Brasileños. Era necesario un sub
sidio para pagar a la tropa, a los empleados, a las viudas 
y los huérfanos de la guerra civil, a la policía de la Cam
paña, tan indispensable y tan olvidada, y el Brasil 110 
facilitaba su dinero sino a condición de enviar también 

[71/ soldados para garantizar su buen empleo. Con las /  pre
cauciones tomadas por él, Gobernador Provisorio, y que 
sin duda serían sancionadas por la doble Asamblea, es
peraba que la permanencia de los brasileños sería de 
todas maneras ventajosa para el Estadb del Uruguay.

U11 año de calma sería suficiente para hacer volver 
la confianza, la población y los Capitales. Si, como me lo 
temo, los Brasileños, tan apresurados por entrar, lo es
tuvieran menos para salir, si violaran las convenciones, 
él sería el primero en tocar la botasilla contra ellos; no 
les temía por más numerosos que fueran sus batallones. 
Cada gaucho Oriental cree valer tres soldados brasileños; 
sólo el país le sum inistraría un ejército de 12 mil hombres 
y por otra parte numerosos auxiliares acudirían desde las 
provincias Argentinas. Solamente el invierno, otro fiel 
auxiliar, destruiría por millares a estos macacos del tró 
pico. En caso de desgracia, no sería probable que las po
tencias marítimas dejaran perdurar por largo tiempo la 
usurpación brasileña. En caso de éxito, los Orientales po- 

f. [7 v.]/ drían, invadiendo /  la provincia de Río Grande, encontrar 
allí antiguos aliados, y proclamando la emancipación de 
los esclavos, sacudir hasta sus cimientos a este imperio 
abigarrado. En cuanto a las aprensiones que yo expresara 
de que la dominación, aun temporal, de los Brasileños, 
fuera seguida de inmediato por la revocación de los decre
tos relativos a la reforma aduanera y a la libre navega
ción de los ríos, él 110 las compartía, y mientras él o su 
partido estuvieran al frente de los negocios políticos, pon
dría todo su empeño en mantener decretos tan ventajosos 
para el estado del Uruguay como para las naciones E x
tranjeras.

Tales son las impresiones, las esperanzas y las deter-
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minaciones que me ha expuesto el C.el Flores. Vuestra 
Excelencia, Señor Ministro, habrá de observar qué tra 
bajos se ha tomado para colorear su lamentable situación 
a los ojos de nuestro Gobierno. Yo le debía consideraciones 
a su pudor patriótico; reconocía la fuerza, el a rrastre  de 
las circunstancias, y el mérito relativo de las precaucio- 

f- [ S ] / nes que /  yo había aconsejado. Sin embargo, consideré 
bueno insistir aún sobre los inconvenientes domésticos e 
internacionales que habría para su país en esa posición 
de república mantenida y reducida, para salvar un resto 
de independencia, a ser astuta para con sus protectores. 
“Yo no dudo, Coronel, agregué, de vuestro honor y de 
vuestro patriotismo personal, pero ¿quién me asegura que 
Usted o sus amigos permanecerán en el poder? Por otra 
parte, ¿cómo será ese poder bajo la protección inmediata 
de 4.000 bayonetas y de una flota brasileña? Y vuestros 
amigos, ¡ nómbremelos! Todos los jefes del partido colo
rado os han abandonado, celosos de vuestra fortuna o 
comprados por el Brasil, que acaba de dar al G.al Pacheco 
el suministro de carne para el Cuerpo expedicionario, a 
los Cels. Batlle y Tajes las del pan, del vino, &*. De vues
tros dos ministros, Palomeque es una criatura de H errera, 
el Brasileño, y aún Zubillaga, vuestro último fiel, acaba, 
según vuestra propia confesión, de someterse completa- 

f. [S v.]/ mente al Sr. Amaral. El Sr. Andrés Lamas, vuestro /  pre
tendido agente en Río de Janeiro, sabe que Usted ha 
querido llamarlo y que no ha podido encontrarle un su
cesor; él se ríe de vuestra estéril indignación. Y esto con 
respecto al alto personal m ilitar o civil. En cuanto a los 
signos generales de la época, los petitorios presentados 
al Sr. Amaral por los habitantes notables de Montevideo 
(ver los anexos) ; lo que Usted sabe y lo que 110 sabe 
de los manejos de los Agentes brasileños en los Depar
tamentos; el lenguaje de la prensa comprada por entero, 
el rápido declinar de su popularidad, vuestro creciente 
aislamiento, el espionaje que os rodea personalmente y 
que molesta nuestras relaciones: ¿todo eso no os advierte 
sobre los designios del Brasil en lo que a Usted atañe? 
Y si, antes de la ocupación militar, ha podido hasta ese 
punto apoderarse de la posición, cuanto todo esté en sus 
manos, Gobierno, Asambleas, Comercio, población, ¿pien
sa Usted que el temor de acontecimientos bastante pro
blemáticos le impedirán echaros y a muchos otros con
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f. t9 ]/

f. [ 9 v. ] /

f. [10]/

Usted? ¿Tiene Usted la seguridad de estar, no diré en 
el Gobierno, sino en Montevideo, de aquí a seis semanas?”

/  El Coronel no pudo negar la fuerza de estos a r
gumentos; pero, resignado a todo, me respondió que, des
pués de haber hecho todo lo que creía su deber para con 
su patria, sabría soportar la ingratitud de los suyos y 
combatir en el momento oportuno la usurpación extran
jera. Esperaba que la causa del Estado Oriental, tanto 
tiempo y tan generosamente sostenida por Francia, no 
sería nunca abandonada por ella en este supremo peligro; 
y él tenía la intención, con mi permiso, de dirigirme una 
carta al respecto.

En efecto esta carta me la tra jo  él mismo en la tarde 
del 3 de este mes; y me apresuro, Señor Ministro, a re
m itir adjunta la traducción con la de una serie de pre
guntas que el Sr. Berro, nuestro antiguo conocido, me 
ha dirigido desde el lugar donde se refugia- (ver anexos). 
Los agravios del ex-Ministro de Relaciones exteriores son 
en parte reparados por el convenio que será sometido en 
breve a la sanción del Cuerpo legislativo. Las dos piezas 
reunidas ofrecen un espécimen bastante curioso de vicisi
tudes políticas, y la' prueba de que al Gobierno /  de Su 
Majestad no faltarán ni motivos ni medios de acción, 
cuando le convenga hacer sentir su fuerza en las márgenes 
del Plata.

En esta última entrevista hemos conversado el Go
bernador provisorio y yo sobre las disposiciones y el papel 
de la doble Asamblea. El cuenta allí con amigos, pero 
¡cuidado con el oro brasileño! El plan de sus adversarios 
sería, según me ha dicho, nombrar al viejo Suárez, an
tiguo jefe del poder ejecutivo, presidente del Senado y 
abusar de ese título para conferirle en seguida con una 
falsa apariencia de constitucionalidad, la presidencia in
terina de la República. El C.el Flores se sometería, agre
gó, a todas las combinaciones, excepto a esta última. Pero 
entonces estallaría una crisis formidable. ¿Será para de
cidirla en su favor y provocar en caso de necesidad un 18 
Brumario contra la doble Asamblea, que los Brasileños, 
en espera de su autorización para las tropas de tierra, 
acaban de reforzar sus siete navios de guerra con una 
fragata a vapor y 250 fusileros de la marina?

En cuanto al Subsidio prometido, el día mismo /  de 
la salida del último paquete, el tesoro oriental ha recibido
30.000 patacones; y tres entregas iguales, hechas después,
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han elevado el total a 120.000 patacones. Según reconoce 
el propio C.el Flores, al no acordar así su ayuda más que 
por medidas a medias, el Brasil tiene por objeto el ase
gurarse la docilidad de los Orientales, dejar a sus favo
recidos en la imposibilidad de emprender cualquier re
forma eficaz en la administración y las finanzas.

El agio se apoderó, naturalmente, de este botín. El 
tiene su parte hasta en las determinaciones del Gabinete 
de Río, si es cierto, como lo afirm an aquí los hombres 
mejor informados, que el Sr. Carneiro Leáo, presidente 
del Consejo, está fuertemente interesado en los emprés
titos Iréneo Evangelista, el verdadero motivo de la ex
cepcional regularidad con que el Gobierno del Uruguay 
ha pagado siempre a sus acreedores.

Otra consideración: como se practica un fuerte con
trabando según se asegura, a espaldas del Imperio, g ra
cias a las facilidades ofrecidas por la libre navegación 
de los ríos, el tesoro brasileño volvería a ganar con una 

f. [io v.]/ mano lo que /  empleará con la otra en gastos de sub
sidio y medios de ocupación, si lograra suprim ir esta 
libertad de navegación.

Tercera consideración: Indemnizándose en esta fo r
ma, mientras aumentaba desmesuradamente la deuda 
Oriental con el Imperio, el Gabinete de Río tendría cada 
vez más la oportunidad de cobrarse en territorio de su 
deudor insolvente: y tanto más probable cuanto que una 
gran parte del suelo pertenece ya a capitalistas b ra
sileños.

Estos motivos, agregados a los que ya señalé en mis 
despachos anteriores, explican esta conspiración perm a
nente del Brasil contra el Gobierno regular del Sr. Giró, 
y esta premura en lanzar sus soldados por delante de 
estos gobernantes del futuro, que se contentarían perfec
tamente con su dinero.

Este imperio, todavía vacío y vasto como Rusia, tiene 
como ésta la ventaja de la organización y la perseveran
cia en medio de Estados turbulentos o mal constituidos. 
Su política tiene también la característica rusa. Se burla 
de las agitaciones de esta desgraciada república Oriental, 
como los Zares de las convulsiones de Polonia. Cuando 

f- [ i i ] /  el /  Gobierno de Napoleón III, que ha conducido con una 
habilidad tan profunda las Campañas diplomáticas d iri
gidas contra las usurpaciones moscovitas, tenga tiempo 
para ocuparse de esta Polonia americana, que desde hace
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mucho tiempo cuenta también con la simpatía de Francia, 
él encontrará aún una especie de Rusia, pero una Rusia 
tropical, infinitamente menos formidable que la otra y 
que es importante hasta preservar de las consecuencias 
de un desarrollo exterior demasiado precoz ante el gigante 
norteamericano, muy otro en su robustez, el cual, ya en 
su pensamiento, la amenaza con la anexión.

Mis relaciones con el Sr. Amaral se han limitado 
hasta hoy a una visita recibida y retribuida. Se queja, 
según dicen, de que yo lo oprimo; y esta chanza es re
petida con aire serio por los guapos agentes secretos. El 
Brasil, tan grande y tan rico, 110 está muy orgulloso de 
la elección de sus instrumentos ni aún en sus demostra
ciones. El aniversario de la batalla de Ituzaingó, ganada 
sobre 11.000 brasileños por 7.000 argentino-orientales, el 

f. [ i i  v.]/ Sr.. Amaral no se ha /  dignado aceptar ni aún, según se 
dice, pagar una comida ofrecida en apariencia por el Sr. 
John Lelong al G.al Pacheco y a otros proveedores com
parsas de esos tiempos heroicos. Eso no ha hecho buen 
efecto ni en el Cuerpo diplomático ni en la mayor parte 
de la población.

El único Acto administrativo importante del mes 
pasado ha sido la renovación del contrato establecido 
entre el Gobierno provisorio y la Sociedad arrendataria 
de la Aduana (ver anexos). La Compañía se ha compro
metido a entregar al tesoro, a partir del 1* de Mayo en 
curso, la suma mensual de 100.000 pesos. El último mes 
no ha producido más que 80.000. Tendré cuidado en vigilar 
lo que sucederá en esta administración y de hacer valer 
nuestros derechos apenas se vuelvan más oportunas las 
circunstancias.

El aumento repentino de las fuerzas americanas no 
ha producido menos sensación en Buenos Aires que en 
Montevideo. Sin embargo la inquietud ha disminuido 
cuando se ha sabido que una corbeta había partido para 
las islas Malvinas y otra para Buenos Aires, donde debe, 

f- [12]/ según se dice, /  quedar estacionada. Aquí quedaron la 
fragata Savannah y un brick.

La Galatée y el Chasseur son esperados d iaria
mente de Río de Janeiro.

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a Vues
tra  Excelencia el homenaje de mi respeto.

M. Maillefer.
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P. S. 7 de Marzo y última hora.
En la tarde de antes de ayer, domingo, ha tenido 

lugar la prim era reunión oficial de los Senadores y los 
Representantes en el Cabildo, residencia ordinaria del 
Cuerpo legislativo. De 60 diputados elegidos. 50 han lle
gado a Montevideo y 40 asistían a la Sesión. El juez D. 
Salvador Fort ha sido elegido para presidir sus trabajos 
preparatorios; y dos Comisiones han sido nombradas para 
la verificación de los poderes. La elección del Dr. J. C. 
Gómez como presidente de la principal de estas Comi
siones ha causado una sensación bastante viva en el pú
blico.

f. [12 v.]/ En el Senado el Sr. Suárez, antiguo jefe /  del Poder 
ejecutivo durante el sitio de Montevideo ha presidido al 
comienzo como el más anciano. 14 miembros sobre 24 ele
gidos se encontraban presentes.

En una segunda sesión de las cámaras que tuvo lu
gar ayer, el Sr. Suárez debió ceder el sillón al Sr. Chu- 
carro, Senador que pasa por estar en muy buenos té r
minos con el Cel. Flores.

Este último me mandó decir que el Presidente defi
nitivo del Senado será muy probablemente el Sr. Gre
gorio Conde, su amigo político. Esta elección desbarataría 
de un golpe la combinación que tenía por objeto hacer 
del Sr. Suárez, viejo maniquí de partido, el Presidente • 
interino de la República.

El Cel. Flores cree poder contar con la mayoría.
Me reitera la seguridad de que las tropas brasileñas 

no entrarán sino después de un voto formal de asenti
miento de la Asamblea.

Nada se ha decidido aún con respecto a la reform a 
de la Constitución, pero hay probabilidad de un aplaza
miento de esta revisión. M. M.

N9 35. —  [T rad u cc ió n  de u n a  c a r ta  de D. B e rn a rd o  P . B e rro  a 
M. M aille fe r en  la  que a  m an e ra  de co n su lta  se ex p re san  los 
m otivos p o r los cu a le s  F ra n c ia  debe  oponerse  a que  el B ra s il  
consum e u n a  po lítica  c o n tra r ia  a n u e s tra  independenc ia  ab so lu ta , j

[D esde el lu g a r  del asilo , E n ero  2G de 1S54]

f- [13/ /  Despacho Político N? 17 del 5 de Marzo de 1854.
El Sr. Berro, antiguo Ministro de Relaciones Exteriores
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al Sr. Encargado de Negocios y Cónsul Gal. de S. M. el 
Emperador de los Franceses.

Traducción
Desde el lugar de asilo, Enero 26 de 1854.
Mi muy estimado Señor,
¿Es seguro que Francia ha puesto a contribución, 

aquí, su sangre y sus tesoros con la finalidad pública 
oficialmente declarada de garantizar nuestra independen
cia?

¿Es seguro que Francia ha declarado varias veces 
frente al mundo que no consentiría jamás en que fuera 
disminuida nuestra independencia?

¿Es seguro que Francia, por medio de diversos actos 
públicos y particularmente por el tratado Mackau, ha 
quedado virtualmente comprometida a defender nuestra 
independencia ?

¿Es seguro que Francia, al garantizar nuestra inde
pendencia, lo ha hecho refiriéndose al tratado de 1828, 
concluido entre el Brasil y la Confederación Argentina, 
y según las estipulaciones allí contenidas en favor de esta 
independencia ?

¿Es seguro, sin embargo, que Francia sostiene este 
f. [i v.]/ tratado con respecto a /  la independencia que él nos dió?

¿Es seguro que la independencia que este tratado 
nos dió es completa y absoluta, y con la finalidad con
creta de que nosotros seamos completa y absolutamente 
independientes del Brasil y de la Confederación Argen
tina?

¿Es seguro que, siendo verdad lo que está expresado 
en las interrogaciones aquí formuladas, el interés, el ho
nor y el deber de Francia la comprometen a sostener 
nuestra independencia tal cual nos ha sido dada por el 
tratado antes mencionado de 1828?

Así pues:
¿Es seguro que si cualquier nación extranjera in ter

viene en nuestros asuntos internos sin apoyarse en un 
pacto quo lo autorice, y lo hace además dictándonos leyes 
y estableciendo su influencia predominante, ataca la in
dependencia completa y absoluta que nos asegura el t ra 
tado de 1828?

¿Es seguro que si el Brasil interviene ahora de esta 
manera, sin sujetarse al estricto cumplimiento de las es- 

f- [2.1/ tipulaciones del tratado de alianza /  del 12 de Octubre



»

de 1851, ataca nuestra independencia en su condición esen
cial (que sea completa y absoluta) y en su objetivo es
pecial (que lo sea sobre todo con respecto al Brasil y a 
la Confederación Argentina?

¿Es seguro que si el Brasil actúa de esa manera, 
Francia tiene el derecho y está en el deber de oponerse?

¿Es seguro que, si no lo hace, Francia habrá per
dido el sacrificio de su sangre y de su dinero; que su 
declaración de que no perm itiría la disminución de nues
tra  independencia será objeto de burla y desprecio; que 
habrá faltado a su promesa de sostenerla; que su ga
rantía habrá sido ilusoria; que habrá abandonado sus 
intereses; manchado su honor, traicionado su deber, pues
to en grave peligro su fama y su crédito y por consi
guiente su futuro en esta parte de Sud América?

Tales son las preguntas que, en su carácter privado, 
y ciertamente sin pretender merecer el honor de una res- 

f. [ 2 v.] / puesta, presenta a la Consideración /  esclarecida del Sr.
Maillefer, rogándole que perdone esta franqueza, su muy 
afectuoso y fiel servidor.

Firmado Bern.do P. Berro
Por la traducción conforme.
El Encargado de Negocios y Cónsul g.1 
de Francia. M. Maillefer

IN FORM ES DIPLOMÁTICOS 4 53

N" 30. —  [T rad u cc ió n  de u n a  c a rta  del C oronel V enancio  F lo re s  
a  M. M aille fe r e n  la  que m a n ifie s ta  la  b u en a  fe que  le m e rece  la  
p o lític a  del B ra s il, ag reg an d o  que si el gob ie rno  o rie n ta l fu e r a  
en g añ ad o  y d e  ello  r e s u l ta r a  d ism in u id a  su  independenc ia  s e r ía  
de l caso co n fia r  en  la  f ra n c a  y decid ida  p ro tección  de F ra n c ia .]

[Montevideo, Marzo  5 de 1S54]

f- [ i ] /  /  Despacho Político N ,? 17 del 5 de Marzo de 185U-
El Coronel Flores, gobernador provisorio, al Sr. Maille
fer, Encargado de Negocios de S. M. el Emperador de
los Franceses &.a

Traducción
Montevideo, Marzo 5 de 1854.

Muy respetado y estimado Señor.
En la última visita que tuve el honor de hacerle y 

en la cual hablamos de la intervención Brasileña, le ex-
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presé mi opinión; hoy más que nunca estoy firme e ínti
mamente persuadido del sincero interés que usted pone 
en todo lo que atañe al bienestar y al destino del pueblo 
Oriental, considero un deber de buena y leal amistad de
clararle que mi criterio con respecto al Imperio del B ra
sil en lo que se refiere a tal asunto no admite la menor 
duda sobre la lealtad y la buena fe del Gobierno B rasi
leño. Pero si por desgracia, lo que no puedo adm itir por 
un momento, el Gobierno Oriental que se ha confiado en 

f. [ iv .] /  ]a justicia y en la buena fe, bases de un asunto tan /  
importante, fuera engañado y que de ello resultara una 
disminución de la independencia nacional, en tal caso, 
apoyados en la equidad, creemos poder confiarnos en la 
franca y decidida protección de Francia, que nos ha dado 
pruebas tan especiales y tan benévolas de su generoso 
apoyo. Esperamos que se esforzará una vez más por man
tenernos en el goce de nuestros derechos como nación 
libre e independiente.

Es porque se fía, Sr. Maillefer, en vuestra sincera 
amistad y en la simpatía de Francia, que este asunto 
inspira menos temores a vuestro afectuoso y obediente 
servidor

(Firmado) V. Flores

Por la traducción conforme.
El Encargado de Negocios y Cónsul G.1 
de Francia

M. Maillefer

X ‘> 37. •—  [J I . M aille fe r a l M in is tro  (le R e lac iones E x te r io re s  (lo 
F ra n c ia , S r. D rouyn  <le L h u y s: in fo rm a  sob re  la  in s ta la c ió n  (le 
la  A sam blea G enera l, la  e lección  (le F lo re s  com o p re s id en te  (le 
la  rep ú b lica  y la de L n is L am as p a ra  la  p res idenc ia  del Senado , 
“ no m b rad o  p o r la  in f lu en c ia  b ra s ile ñ a ” ; señ a la  que  p a ra  a lg u n o s  
la  e lección de  F lo re s  se debe a su s  in flu en c ias , a ta l  p u n to  q u e  
lia n  llegado  a lla m a r lo  “ el p re s id en te  M a ille fe r” . D esv ir tú a  e s ta  
a firm a c ió n  pero  le h a lag a  que  F ra n c ia  “ ta n  a b so r ta  p o r a su n to s  
m ucho  m ás u rg e n te s  y g rav es , parezca  se r  todav ía  en  M ontevideo 
la  po tenc ia  p re p o n d e ra n te ” . A naliza  la  in teg rac ió n  d e l nuevo  
m in is te rio . Se re f ie re  a la  c a n d id a tu ra  de M. Pacheco  y Obes 
com o m in is tro  en P a rís  y L ond res y fu n d am en ta  su  oposición  a
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la  m ism a. E n  cu an to  a l B ra s il com en ta  el d e sa rro llo  de  la in te r 
vención  y d ice que ésto  a c tú a  resp ec to  a l U ru g u ay  com o R u s ia

con T u rq u ía .]

[Montevideo, Ab r i l  G de 1S54]

CONSULADO G E N E R A L  
D E  F R A N C IA  

E N  M O N T E V ID E O  
D ire c c ió n  P o l í t i c a  

N? 18

[ i ] /  /  Montevideo, 6 de Abril de 1854.
Señor Ministro,

El 12 de Marzo próximo pasado, las dos cámaras se 
reunieron al fin en asamblea general. Ya en esta p ri
mera sesión, se dió lectura al Mensaje del Gobierno pro
visorio, el C.el Flores fué elegido Presidente de la Re
pública, prestó juramento, y el Gobierno de íacto se ha 
convertido en un Gobierno de derecho.

Tengo el honor de rem itir adjunto a Vuestra Exce
lencia este mensaje impreso, con los numerosos docu
mentos que lo confirman, y la traducción del capítulo con
sagrado a las relaciones exteriores, así como los docu
mentos que a ella se refieren igualmente traducidos. Vues
tra  Excelencia encontrará allí las negociaciones relativas 
al pago del subsidio concedido por el Brasil y la entrada 
de 4.000 hombres del ejército imperial al territorio de la 
República.

ti  v.]/ En lo que concierne al tratado de /  comercio y de
Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario 
de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, &a. 
&a. &a. París.

navegación con Gran Bretaña que expiró el 14 de marzo 
pasado, debo hacer notar que el mensaje se explica en 
términos bastante ambiguos cuyo sentido real es el si
guiente :

Como nuestro Convenio con la República Oriental 
debía expirar también en diciembre próximo, para nues
tra  comodidad y para la de Inglaterra, había sugerido al 
Sr. Lennon-Hunt, Cónsul-general interino de nuestra alia
da, la idea de pedir una prórroga de dieciocho meses a 
fin de dar a los Gobiernos interesados todo el tiempo 
necesario para la renovación de los tratados. El Gobierno 
provisorio había comprendido la conveniencia y la utili
dad general de esta proposición, no sólo la admitió, sino



456 REVISTA HISTÓRICA

que se comprometió a considerar el tal tratado como vi
gente mientras no fuera reemplazado por otro. Eso es lo 
que el Mensaje expresó imperfectamente, pero que íué 
convenido realmente y por intercambio de notas escritas; 

f- [2.1/ ahora bien, como en todos los casos no mencionados /  
por nuestro Convenio preliminar del 8 de abril de 1836, 
cuido de basarme en el tratado Inglés, resulta que, si las 
circunstancias no nos permitieran concluir uno por nues
tra  cuenta, no por eso nuestros intereses y nuestros con
nacionales dejarían de ser eficazmente protegidos.

Esta sesión del 12 de marzo fué en todo sentido un 
gran acontecimiento para la República. Hasta entonces 
se dudaba, o se fingía dudar, que la doble Asamblea pu
diera reunirse. Rumores de conspiración habían corrido 
la misma mañana. Las más serias autoridades siguen 
afirmando que el proyecto del G.al Pacheco y Obes era 
ensayar contra el Gobierno provisorio y las cámaras un 
dieciocho brumario, y que el movimiento hubiera acon
tecido sin la fidelidad del C.el Pallejas, jefe de un bata
llón de negros, hacia el Gobernador Flores. Como se ha
bía dispuesto una tribuna para uso del Cuerpo diplo
mático, yo había creído conveniente m ostrar allí junto a 

f- [2 v.] / ios Agentes brasileños /  al representante de Francia. La 
mitad del Senado faltaba a la reunión; pero la cámara 
de Representantes estaba casi completa, y la muchedum
bre inundaba todas las salidas del Cabildo. Nada más 
sorprendente que la fisonomía, sombría y casi amena
zadora del C.el Flores, m ientras su Ministro del interior 
daba lectura al mensaje. Con su melena india y su barba 
frondosa, se asemejaba bastante a aquel Sultán de Byron:

“Turban’d to the nose and bearded to the eyes” .
A moción del Dr. Dn. Mateo Magariños y después 

de un debate muy largo, las cámaras reunidas se decla
raron en permanencia mientras no se hubiera provisto 
a la primera necesidad del país, la elección del jefe defi
nitivo del Gobierno. El Sr. Luis Lamas, padre del Mi
nistro Oriental en Río de Janeiro, nombrado presidente 
del Senado por la influencia brasileña, hizo prodigiosos 
esfuerzos de retórica y de poder para demostrar que el 

L 121/ régimen constitucional /  no había dejado de existir, que 
si la caída de un Gobierno legal, la formación de un Go
bierno provisorio y dos meses de proscripción o de guerra 
civil habían parecido ser excepciones a ese régimen, era 
preciso apresurarse a volver a él conformándose a sus
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prescripciones para colmar el vacío producido en la re
gión Suprema del E s ta d o ... La conclusión práctica de 
esta doctrina era que la primera m agistratura le corres
pondía de derecho a él mismo, el Sr. Lamas, presidente 
del Senado y Vice-presidente de la República. Y mien
tras peroraba, como algunos aplausos pagados se hicieron 
oír en la barra : “Veis, me dijo el Sr. Amaral, esta fam i
lia de Lamas es muy popular” . . .  “en Río de Janeiro”, 
le respondí con la mirada.

El Sr. Lamas olvidaba que de ser la constitución 
obligatoria hasta ese punto, era necesario volver a llamar 
a las antiguas cámaras, devolver la presidencia a Dn.
F.co Giró o por lo menos poner en ella al Sr. Antuña, ex
presidente del Senado. La Asamblea, menos inconsecuen- 

í- [3 y.]/ te, pensó que más valía aceptar /  acontecimientos con
sumados y hacer del Gobierno existente el Gobierno legal. 
De 57 votantes, 57 sufragios se reunieron a favor del C.el 
Flores, electo Presidente de la República hasta el [L ] de 
marzo de 1856. Por una ficción constitucional muy poco 
lógica también, pero útil, el C.el Flores, puesto no sola
mente en lugar del Sr. Giró sino también en el del Sr. 
Antuña, estará durante ese tiempo considerado como lle
nando la vacante y term inar el período constitucional.

El Sr. Lamas, otro Senador y cuatro representantes 
se abstuvieron de votar. En cuanto a los amigos del Co
ronel, contaban sí con una mayoría respetable, pero no 
con esta triunfante unanimidad. D. M.° Magariños se 
tomó el trabajo de explicármelo diciéndome que 48 horas 
antes, se había empeñado en convertir a los disidentes, 
empezando un poco por él mismo; y lo que lleva a pensar 
que no exalta mucho sus servicios, es que este joven re
presentante, a pesar del poco caso que Flores y los suyos 

f- [41/ hacían de su carácter y de su capacidad, /  obtenía al día 
siguiente las carteras del Interior y de Relaciones exte
riores.

Como D. M.° Magariños es hijo de mi propietario, 
también Senador, y vive en una parte de la planta baja 
de mi casa, yo tenía diariamente ocasión de verlo. No 
dejaron de sacar la conclusión que yo lo había influido 
mucho, y que el voto de la Asamblea era en parte obra 
mía. Ciertamente han agrandado la parte que me corres
ponde, y disminuido mucho la de esta joven ambición. 
No disimulé a nadie que, en la situación crítica de este 
país, el C.el Flores, a pesar de su falta de preparación
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desde cierto punto de vista, nle parecía el jefe más na
tural y aquél cuyo carácter o antecedentes ofrecía más
garantías de probidad e independencia. Mi opinión con
cordó con las conveniencias y las necesidades de la si
tuación, y si parecí dirigir los acontecimientos cuando
sólo caminaba a la par, es porque no pueden persuadirse, 
me imagino, que Francia se resigne a aceptar en ningún

í. [4 v.] / lado un papel /  secundario. Sea como sea, supe que mi
presencia en la Asamblea había sido interpretada como 
un aliento a los partidarios de Flores, y que su triunfo 
deslumbrante pasaba por ser una victoria del Encargado 
de Negocios de Francia frente al Ministro plenipoten
ciario del Brasil. Los propios Brasileños al no disimular 
en absoluto su decepción y su malhumor, confirmaron 
estas apreciaciones. Hay más: por cálculo sin duda, y 
para imponerme una responsabilidad que declino, llegan 
hasta llamar al Sr. Flores el Presidente Maillefer. No 
pudiendo ni queriendo sin embargo, comprometerme con 
éste, más bien evito que busco el tener relaciones fam i
liares con su Gobierno. Me halagaría poco aparentar ser 
el consejero o el aprobador de algunas medidas desorde
nadas o violentas que ya han demostrado la inexperiencia 
del nuevo Poder; pero sin embargo no me molesta que 
Francia, tan absorta por asuntos mucho más urgentes y 
graves, parezca ser todavía en Montevideo la Potencia 

f. [5]/ preponderante /  aún frente al subsidio y a los batallones 
Brasileños. Un porvenir muy próximo puede tenerme re
servado penosas pruebas. Quizá habrá sido bueno haber 
hecho algo “per la riputazione”, como pensaba el Secre
tario florentino. En ciertas oportunidades los más gran
des pueblos o Gabinetes no tienen a veces más armas que 
ésas: “possunt quia pose videntur” .

Ya tenemos pues, al C.el Flores en la meta de su 
ambición; y nadie puede decir que la actividad, la va
lentía, la habilidad o la suerte le hayan faltado para al
canzar esa cumbre resbaladiza. Y aún obtuvo los aplau
sos populares, que lo acompañaron desde el Cabildo hasta 
su modesta mansión. Sin embargo, desde las prim eras 
horas de su presidencia, ha debido convencerse que la 
condición más difícil del Poder no es el llegar a él. Para 
componer su Ministerio, se vió reducido a conservar o a 
tom ar capacidades desconocidas. El viejo general M ar
tínez permaneció en el de Guerra y M arina; un tal Sr. 

f. [5 v.]/ Cabral, obscuro /  empleado de la Aduana, entró en el de
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finanzas para salir diez días después. El Sr. Magariños, 
Ministro principal, ¿vivirá más tiempo? No lo sé, pero 
la prensa Ministerial ya insiste en la insuficiencia de 
ciertas abnegaciones y en la necesidad de llamar al de 
relaciones a notabilidades probadas. El C.el Flores, des
pués de haber empleado a ese joven turbulento para ab rir
se más amplia y más fácil la puerta del Poder, pienso 
que ya se siente tentado de cerrársela en sus narices. 
Profesa poca estima por esta numerosa familia que dicen 
acostumbrada a vivir de rapiña o de limosnas brasileñas. 
Naturalmente se debe suponer que de buen grado consti
tuiría un Gabinete capaz si su carácter y su interés pu
dieran concordar a ese respecto; pero, hay que recono
cerlo, además de las graves complicaciones de semejante 
posición financiera y de la ocupación brasileña, hay en 
la hora presente prevenciones y asperezas que parecen 

f- [6]/ alejar a los personajes un /  poco notables. Al decir de 
los Castellanos y de los H errera, con sólo rascarle la epi
dermis se encuentra al gaucho; y no es agradable para 
un Ministro verse tra ta r  como un caballerizo. Con inten
ciones rectas, pero poca instrucción y práctica de los ne
gocios, el nuevo Presidente constitucional, podrá pues de
jarse llevar de esos arrebatos despóticos que están en el 
fondo de la naturaleza española, sobre todo en estas re
públicas Americanas. Sería difícil decir lo que será, lo 
que durará su Gobierno en presencia de la escuadra y la 
guarnición brasileñas; pero, en todo caso, habrá tenido 
para nosotros la ventaja de representar, mejor que los
candidatos del Brasil, los intereses europeos.

Las principales medidas presentadas por el C.el Flo
res para sanción y examen del Cuerpo legislativo fueron :

Un decreto de amnistía que autoriza el regreso sin 
excepción de todos los deportados o emigrados políticos. 

i. te v.]/ La negociación relativa a la admisión /  de las tro 
pas brasileñas.

Las proposiciones-Menck referentes al establecimien
to de un banco hipotecario y de descuentos, el préstamo 
de 12 millones de pesos fuertes, &a.&a — Proyecto que 
parece quimérico.

La ley en suspenso del 13 de Julio próximo pasado 
que establecía la contribución directa.

Otra ley, igualmente en suspenso, relativa a la re
forma judicial.

Dos decretos por los que son nombrados D. Salvador
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Ximénez, Agente especial ante la Sta. Sede, y el G.al Pa
checo y Obes Ministro plenipotenciario ante las Cortes de 
Francia e Inglaterra.

El decreto del 11 de Octubre de 1853, por el que 
fueron suspendidas las leyes de aduana y puesta en vi
gencia la ta rifa  actual. (Recomendado especialmente a 
la Sanción parlam entaria).

El decreto del 14 de Enero próximo pasado, suspen
dido del presupuesto de este año, y revocado el 3 de 
Agosto.

En fin, un proyecto de ley tendiente a la revisión de 
la constitución en las formas prescriptas por la misma, 

f. [7]/  es decir, la postergación de esa medida /  intempestiva, 
pues la constitución tiene menos necesidad de ser refor
mada que observada.

Haciendo uso atrevido y quizá excesivo de su prerro
gativa, el Poder ejecutivo acaba de decretar además, con 
fecha 1* de Abril, que el mismo día el Directorio de la 
Compañía arrendataria de la Aduana cesaría su servicio 
y haría entrega de todo lo que le había sido confiado. En 
virtud de un segundo decreto de la misma fecha, todos 
los empleados de la Aduana y de la Vigilancia (Res
guardo) y todos los inspectores fueron destituidos. Estos 
decretos sin considerando y de un laconismo aterrador, 
parecían violar derechos adquiridos, contratos renovados 
recientemente. El Directorio protestó, pero se sometió; 
la opinión pública se dividió. Para unos era un enojoso 
principio constitucional este golpe de mano financiero, 
renovación de aquel del 30 de marzo de 1852, cuyo ani
versario parece celebrar. Para los demás, la Compañía

f. [7 v.] / fué tratada de acuerdo a sus /  méritos, y los Directores
debían considerarse satisfechos de verse libres a ese 
precio, después de haber defraudado al Tesoro en más 
de 80.000 pesos.

Por un tercer decreto fechado el 3 de Abril fueron 
suspendidos hasta nueva orden todos los pagos no auto
rizados anteriormente sobre las rentas de la aduana, del
papel sellado y de los mercados. Todas esás rentas, según 
términos del Art. 2 están reservadas única y exclusiva- 

• mente para el pago de las dos listas, civil y militar, como
se llama aquí al personal de la administración y del 
ejército.

Estas tres medidas tem erarias están refrendadas
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por D. Manuel Acosta y Lara, el nuevo Ministro de fi
nanzas, de quien son el comienzo administrativo.

Había tenido la oportunidad de expresarme bastante 
vivamente con un amigo particular del Presidente acerca 
de algunos asuntos atrasados y de la elección del G.al 
Pacheco y Obes como Ministro plenipotenciario en París 
y en Londres. El C.el Plores vino a pasar la velada el 1’ 

l [S3/ de Abril en mi gabinete. /  “Y yo también, me dijo, hice
mi golpe de Estado contra esos bandidos de la Aduana”. 
Me confirmó las imputaciones de malversación que se les 
hacían, y añadió que si lo forzaban a ello, las pruebas no 
tardarían  en salir del recinto de las cámaras para la de 
los tribunales. Luego llegando tras un rodeo al asunto del
G.al Pacheco sobre el cual sabía que yo me quejaba de 
no haber sido consultado: “Una parte del Senado, me dijo, 
comparte vuestras objeciones contra esta elección y este 
gasto; pero obedezco a una verdadera necesidad de Es
tado. Este hombre será siempre más peligroso en Monte
video que en París o en Londres. Por otra parte, exageran 
el gasto. Como general cobra aquí 213 pesos por mes que... 
(prestadme una pluma) hacen por año 2.556 pesos. Le 
damos 8.000 pagados por adelantado como sueldo de un 
año de su doble embajada: diferencia en más, 5444 pesos. 
¿Será la tranquilidad del Uruguay pagada demasiado cara 
a ese precio? Por otra parte, Pacheco se ha vuelto a casar; 

L  [S v.]/ ya no es un hombre /  joven: inteligente, como sabéis, ¿por 
qué no comprendería que todo su interés reside en sentar 
cabeza y servir lealmente a su país?”

Le objeté que como al General Pacheco le había ido 
tan bien hasta el presente con su comercio de facciosos, 
y viendo que, por segunda vez, el temor que inspiraba le 
valía, en lugar del exilio o de la prisión, la más hermosa 
embajada, no tendría ningún motivo para cambiar de 
oficio; y que, una vez gastado todo ese dinero con todo 
lo que pudiera añadir en deudas, volvería pronto a re
colectar nuevas contribuciones a cargo de la timidez de 
los gobernantes de este país. Y por otra parte, ¿cómo 
sería recibido el G.al Pacheco en Francia y en Inglaterra 
luego de las enojosas impresiones que a su cuenta habrían 
dejado sus antecedentes y la correspondencia de los Agen
tes diplomáticos respecto de los últimos acontecimientos? 
Las respuestas del C.el Flores a estas objeciones fueron 
embarazosas y débiles; ¿pero por qué seguiría yo insis- 

U l/  tiendo sobre esa /  malhadada cuestión? El Senado la re-
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solvió en su sesión de ayer por una perentoria negativa. 
Basándose en la penuria del Tesoro y en la poca necesidad 
de una misión que iba a costar al país 24.000 patacones 
(afirmación del Presidente D. Luis Lamas, muy diferente, 
como se ve a la del jefe de la República), el Senado negó, 
por mayoría de 8 voces contra 5, el asentimiento que le 
fuera solicitado. La oposición conducida por el compe
tidor del C.el Flores a la presidencia, ¿acaso se dió así 
la satisfacción de humillar a la vez a Flores y a P a
checo, con la perspectiva de arru inar luego al uno por el 
otro? O bien, ¿será verdad, como el Sr. Flores acaba de 
mandarme decir por uno de sus íntimos, que cediendo 
a mis reconvenciones, trabajó él mismo secretamente a 
los Senadores contra su propuesta? Ambas versiones son 
posibles, y confieso que dudo en aceptar una u otra.

El G.al Pacheco no volverá pues a ver a París en 
calidad de Ministro plenipotenciario, 

f. [9 v.] / /  En cambio, el Sr. Alejandro Bail, suegro del Sr.
John. Le Long, acaba de ser nombrado para llenar allí, 
como Vice-Cónsul, las funciones de Cónsul-general en 
ausencia de éste. Esto significa que el Sr. Le Long, no 
atreviéndose a afrontar la posibilidad de que le negaran 
el exequátur, o retenido aquí por intereses más apre
miantes, no ha querido que el empleo saliera de la fa 
milia. Sin duda ninguna ha debido ser muy ayudado en 
esta combinación por el Sr. Amaral, de quien pasa por 
ser el prim er servidor, y que ya le ha hecho obtener uno, 
a cuenta de 10.000 pesos por sus interminables reclama
ciones. La prudencia del Gobierno de Su Majestad Im
perial proveerá en esta circunstancia.

Como el C.el Flores me habló después de la enorme 
preocupación que le causaba la deuda pública, avaluada 
en unos sesenta millones de pesos fuertes, lo que, le hice 
observar, haría en promedio a cada habitante del U ru
guay (no incluyendo a los extranjeros), deudor de un 

£. [10]/ millón, /  tra té  de hacerle entender que una deuda tan 
prodigiosa debía ser una exageración, y que este espan
tapájaros financiero se reduciría probablemente a la 
mitad o aún a una cuarta parte bajo la mirada escudri
ñadora de una Comisión mixta y compuesta de elementos 
seguros. Probablemente la República no estaría en es
tado de reembolsar el capital de su deuda ni siquiera 
reducido a esas proporciones; pero podría, parece, pagar 
el interés; y algunos años de exactitud bastarían para
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constituir su crédito y crear al mismo tiempo una suma 
de valores negociables que facilitarían una multitud de 
transacciones. Lo mismo para las reclamaciones de los 
extranjeros arruinados por las guerras civiles. “Sin una 
comisión mixta, no dejé de repetir, nunca saldréis de 
este problema si no es por la bancarrota; y entonces 
vuestro territorio, vuestra propia nacionalidad tendrán 
que responder de las consecuencias” .

El Presidente Flores me pareció extremadamente im- 
f. [lo v.]/ presionado por esas consideraciones, y me prometió /  

estudiar concienzudamente el asunto.
Sus primeros contactos con la Asamblea general tu 

vieron necesariamente por objeto establecer el carácter 
y la misión de la misma Asamblea, y someter a su apro
bación las negociaciones referentes al subsidio y a la en
trada del Cuerpo brasileño. En lo que respecta a la 
Asamblea, fué convenido que los Senadores y los Dipu
tados seguirían deliberando por separado, que se limi
tarían  a regularizar las diversas medidas tomadas por 
el Gobierno provisorio, a señalar a las legislaturas ulte
riores algunos puntos reformables de la Constitución, y 
que cobrarían los 6 pesos asignados por día a cada miem
bro de las Asambleas ordinarias. Es el equivalente de 
los famosos 25 fr. de nuestros representantes; y esta in
demnidad, no obstante ser bastante justificable, no es 
aquí más popular; sobre todo cuando se piensa que la 
Asamblea es doble y que sus 84 Miembros pueden cada 

f- [ l l ] /  día costar 420 patacones /  a la República. ¿Responden 
sus servicios a semejante gasto? Todo el mundo lo duda, 
y principalmente el Poder ejecutivo que parece muy 
apresurado en despedirlos.

Respecto al asunto de la intervención brasileña, los 
numerosos documentos anexados a este despacho encie
rran  todas las informaciones susceptibles de publicidad. 
Solamente sobre un punto, la duración de la estada de 
las tropas imperiales, difieren de las condiciones de las 
cuales, el 5 de marzo pasado, tuve el honor de hablar a 
Vuestra Excelencia según las confidencias del C.el Flores. 
Me había dicho primero un año, luego un año o dos. La 
cámara de Representantes, en su sesión del 20 de marzo, 
había dejado a la.séptim a legislatura la decisión de este 
asunto delicado; pero en la resolución común a las dos 
cámaras, reunidas en Asamblea general, se dice que, “Con
forme al tratado de alianza del 13 de octubre de 1851,
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Art. 9, como el socorro m ilitar del Imperio debe limitarse 
en todos los casos a restablecer el orden y el ejercicio 
de la autoridad constitucional, cesará en cuanto esta meta 
haya sido alcanzada” , 

f. [11 v.]/ /  Nada más ficticio que este llamado a los tratados,
como por otra parte el propio C.el Flores lo declaró cuando 
su resistencia a las instrucciones secretas del Sr. Amaral. 
Precisamente la autoridad constitucional acaba de ser res
tablecida y la República está tan apaciguada que uno de 
los primeros actos del nuevo Poder fué llamar a todos los 
desterrados. El caso de aplicar honorablemente los tra ta 
dos se presentó dos o tres veces el año pasado, en julio, 
en septiembre, en noviembre mismo, y el Brasil perma
neció sordo a los conjuros del Gobierno legal del Uruguay. 
Si hoy, pues, interviene en plena paz, es evidentemente 
contra los tratados; es para mantener, dominar o de
rrocar si fuera necesario un Gobierno que es en parte 
obra suya, y sacar de la ocupación armada del país todo 
el fruto que permitan las circunstancias.

Comparaba últimamente la política brasileña a la de 
Rusia con la desgraciada Polonia, y aún hubiera podido 

f. [12]/ añadir con Turquía. En un /  despacho dirigido de Cons- 
tantinopla, el 22 de mayo de 1853, por lord Stratford de 
Predcliffe al C.de de Clarendon, se encuentra un notable 
párrafo relativo al plan adoptado por los Rusos para es
tablecer su influencia exclusiva sobre la Puerta y, si no 
precipitar la caída de este Imperio, por lo menos impedir 
sus progresos y poner su porvenir a su merced en cuanto 
se presente la prim era coyuntura favorable. Cambiad los 
nom bres: así aparece la política o más bien la larga cons
piración del Brasil contra la República Oriental.

Por otra parte, el asentimiento del Cuerpo legislativo 
a la ocupación armada del país no pasó sin algunas vigo
rosas protestas. La minoría de la Comisión especial de la 
Cámara de Representantes, estableció muy bien, que no 
hay ni pretexto ni derecho para esta introducción de un 
ejército extranjero; que los movimientos, la manutención 
y el sueldo de esas tropas a cargo de la República van a 
absorber sus recursos o acrecentar su deuda de manera 

f. [12  v.]/ poco honrosa para la pretendida generosidad /  del B rasil;
por fin, que el crédito público, el honor, la verdadera tran 
quilidad y la seguridad de la nación recibirán los más 
serios daños con este vasallaje voluntario.

Tal ha sido el lenguaje de la minoría ahogado pero
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no refutado por el clamor de los apetitos de toda especie 
en liga con las codicias brasileñas. Y los acontecimientos 
ya justificaron esas patrióticas previsiones. Me entero de 
que 200 carretas llenas de mercaderías pasaron la fron
tera el 1° de Abril al mismo tiempo que los Imperiales. 
Vanamente pretendieron los aduaneros detenerlas: el Co
mandante de las tropas respondió fríam ente que esos ca
rros llevaban el equipaje del ejército y que no admitiría 
la inspección. Al recibir ayer de tarde esta noticia, el 
Presidente Flores corrió indignado con todos sus Minis
tros a presentar sus reconvenciones al Plenipotenciario 
brasileño. No sé lo que respondió el Sr. Amaral, pero ya 
tenemos a la dignidad y las finanzas de la República “san
grando por todos los poros” . 

f- [13]/ ¿Qué será del comercio interior de /  Montevideo en
medio de ese desborde de contrabando que va a penetrar 
por toda la línea fronteriza? Mas, ¿qué le importa al Brasil 
la prosperidad de Montevideo? Eso es lo que deberían pre
guntarse primero todos esos comerciantes prendados de 
la fantasm agoría brasileña, como lo estuvieron de las lo
curas de Septiembre.

Ultimamente el Sr. Amaral había vacilado algunos 
días en ordenar la extradicción de un sujeto portugués, 
asesino de un marinero desertor de nuestra fragata la 
Andromécle, que se había refugiado a bordo de un navio 
de guerra brasileño. Cansado de esperar, escribí por se
gunda vez al Sr. Magariños, Ministro de Relaciones ex
teriores; y su respuesta me llegó al cabo de una hora 
anunciándome que el Sr. Amaral ponía al matador a dis
posición del Gobierno de la República. Agrego a los anexos 
esas dos notas confidenciales que muestran bajo su ver
dadera luz el carácter brasileño.

Para completar mi tarea y poner al Gobierno del Em
perador en posesión de todas las piezas de este proceso 
internacional, creí también de mi deber enviar adjunto 

f. [13 v.]/ a Vuestra /  Excelencia una traducción de la respuesta del 
Sr. Giró, el ex-presidente del Uruguay, a una nota del 30 
de Enero pasado que había recibido el Ministro plenipo
tenciario del Brasil. Es un resumen muy lógico y, me 
parece, irrefutable de los agravios del Gobierno Consti
tucional y, puede decirse, de la República contra las per
fidias de su peligroso aliado.

En fin, también pongo ante los ojos de Vuestra Ex
celencia una nota sobre el efectivo de la división brasileña
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que en este momento atraviesa el territorio del Uruguay. 
Se asegura que sobrepasa en 2.000 hombres, por lo menos, 
el efectivo convenido. ¿Será por eso el Presidente Flores 
mejor guardado que su predecesor Giró?

Diversos proyectos de orden económico fueron pre
sentados desde hace algunas semanas referentes a la 
crisis monetaria que aflige al país, la institución de un 
papel moneda, líneas de barcos a vapor y de ferrocarriles, 
la colonización de ciertos distritos por inmigrantes, &!) &a 
Nada de eso se llevó a cabo todavía; pero algunas ideas 

f- [14]/ /  útiles se presentaron.
Mientras que aquí están todavía en proyectos y vagos 

consuelos de la esperanza, el Sr. Gore, que desde hace 
quince días volvió de Paraná donde canjeó las ratifica
ciones del tratado británico del 10 de julio, nos pinta 
los cuadros más risueños del orden, de la actividad y 
de los progresos que observó en esta parte de la Con
federación Argentina. El Presidente Urquiza, dice, dejó 
los declamadores y los enredadores en Buenos Aires, y 
le tomó lo mejor que tenía de hombres distinguidos y 
prácticos, para hacer de ellos sus Ministros. El Sr. Gore 
me expresó su sentimiento de que Inglaterra y Francia 
hayan parecido menos de acuerdo respecto a la cuestión 
argentina que a la de Oriente, en que la íntima unión 
de los dos Gabinetes hizo decir a lord Clarendon que 
sólo formaban uno.

Con un profundo interés leí, Señor Ministro, las 
importantes comunicaciones con que me habéis favore
cido, de fechas 30 de diciembre y 6 de febrero próximo 

f. [14 a' . ]/  pasados, respecto de esta cuestión /  enorme, que se puede 
decir, tiene en suspenso a los dos mundos. Comprendo 
y trato  de hacer comprender a nuestros marinos el poco 
interés relativo que ofrecen en estos momentos los asuntos 
del Plata, puesto que mis instrucciones no han variado, a 
pesar de la actitud invasora de los Brasileños. Y a pro
pósito de marinos, debo decir que la imaginación de 
alguno de los nuestros ha sido sobreexcitada reciente
mente por el anuncio de que una división de fragatas 
rusas era esperada en Río, donde la habían precedido 
órdenes relativas a su abastecimiento. La cosa había sido 
contada al buen Comandante Collier, del Chasseur, por 
un General brasileño director del Arsenal; pero esas 10 
ó 12 fragatas rusas, ¿de dónde podían venir en el estado 
físico o m ilitar del Báltico o del m ar Negro? ¿H abrá
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querido la astucia brasileña distraer o desconcertar la 
atención de nuestras fuerzas navales, cuya presencia aquí, 
debo decirlo, será siempre útil a nuestros intereses ma
teriales y morales?

Bueno es reflexionar en lo siguiente: el Brasil tiene 
f- [15]/ en esta rada solamente siete navios /  de guerra, y la es

tación Americana cuenta habitualmente con tres o cuatro, 
entre los cuales hay una gran fragata. El hermano Jona- 
than tuvo la audacia últimamente hasta de no saludar el 
estandarte de St. Georges, enarbolado en las islas Mal
vinas, y de amenazar con sus cañones un brick de la 
Marina real de Inglaterra que había puesto embargo a 
dos navios armados por saqueadores americanos. El 
asunto fué denunciado a los Gobiernos de Londres y de 
Washington.

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a Vues
tra  Excelencia el homenaje de mi respeto,

M. Maillefer.

N" S8. —  [M. M aille fe r al M in istro  de R elac iones E x te r io re s  d e  
F ra n c ia , S r. D rouyn  de  L liiiys: se re f ie re  a l in fo rm e  de  la  J u n ta  
de  C réd ito  que  av a lú a  en  sesen ta  m illones la  d eu d a  in te rn a  y 
a la s  so luciones que d icho o rg an ism o  p ro p o n e  p a ra  p a g a r la : 
su  conversión  en  títu lo s , lo que  a su  .juicio sólo b en efic ia  a  su s  
ten ed o res , e n tre  q u ienes se e n c u e n tra n  m iem bros de la  J u n ta  a  
cuyos m an e jo s  hace re fe re n c ia  y la m e n ta  que  en  “ e s te  d esv en 

tu ra d o  país el a g io ta je  y la  codicia se m ezclan  en  to d o ” .]

[Montevideo, Ab r i l  2S de 1S54]

CON SU LADO G E N E R A L  
D E  F R A N C IA  

E N  M O N T E V ID E O  
D i re c c ió n  P o l í t i c a  

Nv 10

£• [ i ] /  /  Montevideo, 28 de Abril de 1854.
Señor Ministro,

La junta de Crédito público, instituida por el Art. 
14 del convenio del 12 de octubre de 1851 entre el Es
tado Oriental y el Imperio del Brasil, transm itió al 
Gobierno el resultado de la liquidación que le había sido 
confiada. Este informe es demasiado voluminoso para 
adm itir una traducción; pero he aquí su sustancia.
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La Junta sólo entró en funciones el 15 de septiem
bre de 1852 y sus operaciones se detuvieron el 24 de 
marzo de 1854, fecha de su informe. En ese lapso exa
minó más de treinta mil documentos. Los títulos de cré
dito admitidos, clasificados y numerados por ella alcan
zan el número de 16.302, y la deuda interior que repre
sentan se eleva a la suma de 47,594,931. pesos 485 reis, 
repartida como sigue:

Sueldos .................................... . . .  23:370,559 724
Abastecimientos ................... 9:994,733 392
Empréstitos ........................... 4:366,770 593
Locaciones .............................. 2:160,027 500
Indemnidades ....................... 2:134,753 219
Pólizas .................................... 1:681,450 431
Reformas militares ............... 1:643,453 778
Compras de propiedades . . . . 1:563,574 486
Servicios eventuales ............. 369,161 099
Depósitos ................................ 126,310 286
Objetos diversos ................... 105,381 671
Deuda flotante ....................... 54,106 698
Daños de guerra ................... 24,647 208

Total pesos ...................  47:594,931 485 reis

S. É. el Señor Drouijn de Lhuys, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, &9 &,

París.
v 1/ /  Los documentos que le faltan examinar llevarán, se

gún estimación de la Junta, esas cifras a la suma de 48. 
millones; pero luego será preciso ocuparse de las recla
maciones de la Campaña, que la Junta avalúa en 12. mi
llones, lo que elevará el total de la deuda interior a 60 
millones de pesos o 270 millones de francos.

Existe además una deuda exterior de la que no se 
puede hablar de convertir y que se compone:

Pesos reis
Del Subsidio francés por 1:117,395. 195
Del Subsidio Brasileño (hasta

marzo) por 1:386,049 160

Total — 
o sea francos

2:503,444 355 
11:275,500 00 c,/
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La Junta, reconociendo la totalidad de esta deuda 
interior de 60 millones, propone convertirla en vales o 
títulos llevando un interés anual de 3 p.%. y dividida en 
tres partes iguales en cuanto al pago de este interés, que 
se efectuaría por épocas trienales. Con un sistema de res
cate y amortización también se aplicarían la reducción 
de un décimo de interés sobre las pólizas circulantes y 
de otro décimo sobre los sueldos de los empleados más 
tres contribuciones nuevas y una sobretasa de 5 a 10 p % 
sobre la importación de bebidas espirituosas y de diversos 
artículos de lujo; con un régimen administrativo más 
severo en el capítulo de las entradas, más íntegro y más 
económico en el capítulo de los gastos, la Junta calcula 
que, en abril de 1886, es decir, en 32 años, la deuda sería 
cancelada.

¡ En 32 años! ciertamente la perspectiva es seductora; 
pero para llegar a este resultado, sería preciso prim era
mente poder contar con una paz constante, tanto en el 
interior como en el exterior, con todas las virtudes polí
ticas y adm inistrativas que el programa de la Junta a tr i
buye al Gobierno; hubiera sido preciso además, como lo 
prescribían la justicia, el sentido común y la honestidad, 

f- [2]/ no adm itir de entrada esta carga aplastante /  de 60 mi
llones de pesos compuesta de créditos de naturalezas tan 
diversas y tan desiguales, que la Junta propone convertir 
al mismo título; hubiera sido preciso al contrario, como 
se lo había indicado al Presidente Flores (ver mi último 
despacho), someter esos créditos a un examen riguroso, 
dividirlos quizá en tres categorías, los buenos, los sospe
chosos o reductibles y los malos; y se hubiera llegado de 
esta manera a disminuir la deuda a la mitad o a la cuarta 
parte. Pero para que la Junta comprendiera así su misión, 
hubiera sido también necesario que no estuviera casi exclu
sivamente compuesta de tenedores de todos esos títulos 
comprados a vil precio de lo cual la correspondencia de mi 
predecesor habló tan a menudo al Departamento. Ahora 
bien, precisamente sucedió lo contrario; y el agiotaje, en 
lugar de encontrar jueces en ese alto tribunal adminis
trativo, se apoderó en el mismo de todas las posiciones 
dominantes. En las prim eras filas tuvo entre otros al Dr. 
Alej. Chucarro, adquiridor de una enorme cantidad de 
valores de esa especie, y al Sr. Tolentino, comisario b ra
sileño y campeón oficial de los intereses del Sr. Carneiro 
Leáo, hoy presidente del Consejo en Río, quien no se
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sonrojó al adquirir casi por nada títulos que representa
ban varios millones de pesos, con los cuales acaba de 
ganar 50. y quizá 100. p.% por el maquiavelismo de su 
política. Así andan los negocios en este desventurado 
país: el agiotaje y la codicia se mezclan en todo y se 
sirven de todo: pretensiones, celos o rencores particu
lares, luchas de los partidos, distribución de cargos, com
plots, revoluciones, intervenciones diplomáticas o arm a
das; y los Gobernantes que querrían resistir a las ambi
ciosas intrigas del Brasil siempre terminan por ser en
vueltos en las redes de su hábil corrupción.

Basándose en el informe de la Junta de Crédito pú
blico y admitiendo las bases puestas por la misma, pero 

f. [2 v.]/ sin embargo apartándose /  de las ideas de esta Junta 
respecto a ciertos detalles de la operación, el Poder eje
cutivo presentó el 17 de este mes a la Asamblea General 
un proyecto de Ley sobre el pago de la deuda, cuya tra 
ducción creí conveniente agregar aquí. El Gobierno in
dica como anexos y corolarios de este proyecto un sis
tema de monedas nacionales que aún hay que acuñar, el 
famoso empréstito Menck siempre en perspectiva, la ins
titución de un banco y un nuevo tratado de subsidios: 
en otros términos extiende su fantasm agoría financiera 
a otras cuatro combinaciones en las que seguramente él 
mismo no cree.

Resulte lo que resulte de todo esto, los documentos, 
vales, obligaciones, &9, han levantado de una manera muy 
provechosa a los especuladores, y si la República Oriental 
term ina de arruinarse, los Ministros y los agiotistas b ra
sileños se enriquecen.

Esperaré la respuesta del Gobierno Oriental a la pre
gunta que le hice para provocar las órdenes de V. E. con 
respecto al reembolso del Subsidio y a las reclamaciones 
de nuestros connacionales que poseían establecimientos en 
la Campaña.

Tengo el honor, Señor Ministro, de ofrecer a V.E. el 
homenaje de mi respeto.

M. Maillefer.
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X" 30 . —  [M. M nillefer a l M in istro  de R elac iones E x te r io re s  de 
F ran c ia , S r. D rouyn  de L lm ys: se re f ie re  a l d ife ren d o  p la n te a d o  
e n tre  el S r. Le M oyne y el g ob ie rno  de la C onfederación  A r
g e n tin a  y a sus gestiones a n te  el re p re se n ta n te  de ósta  S r. P ico , 
p a ra  su av iza r el en tred ich o . R especto  a M ontevideo, exp resa  que  
no  liay  g ra n d e s  no v ed ad es; que  la s  cám a ra s  a p e sa r de su  “ p om 
poso p ro g ra m a ” no h a n  hecho  n ad a  y q u e  el clim a po lítico  es de  
e fe rvescencia , que  se tra d u c e  en  la p ren sa , donde im p e ra  el 
tono  p e rso n a lis ta  y polém ico. E n tre  los in c id en tes  m ás destacad o s 
e s tá  el p lan tead o  e n tre  el G ra l. Pacheco  y Obes y el C nel. R a 
m ón de C áceres. In fo rm a  que la s  tro p a s  b ra s ileñ a s  h a n  e n tra d o  
en M ontevideo, d escrib e  su  d esfile  y señ a la  que la población  las  
lia rec ib ido  con f r ia ld a d  y el gob ierno  las ha sa lu d ad o  con dos

p ro c lam as .]

[Montevideo, M ayo  4 de 1S54]

CONSULADO G E N E R A L  
D E  ERANGTA 

E N  M O N T E V ID E O  
D ir e c c ió n  P o l í t i c a  

N» 21

f. [ i ] /  /  Montevideo, 4 de Mayo de 1854
Señor Ministro,

Recibí con agradecimiento los despachos que me hi
cisteis el honor de dirigir con los números 2. y 3. y las 
fechas 21 de febrero y 5 de Marzo, ésta relativa a la 
enorme cuestión Turco-Rusa, aquélla a nuestras pequeñas 
querellas del Plata. Con sentimiento se deja la prim era 
para ocuparse de las o tras; pero es preciso, no obstante; 
y debo primeramente agradecer a V.E. quien por sus 
direcciones y su aprobación tiene la bondad de sostener 
mi valor.

Al Sr. Le Moyne le corresponde, Señor Ministro, 
hablaros del penoso debate que suspendió la remisión de 
las ratificaciones imperiales al Gobierno de la Confede
ración Argentina. Bajo ningún título podía yo intervenir 
directamente; pero, oficiosamente, creí poder dar algu
nos consejos oportunos al Encargado de Negocios de ese 

f. [ iv .] /  Gobierno en Montevideo y /  a otros amigos del G.al 
S. E. el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de E s
tado en el Departamento de Relaciones Exteriores, &a. &a. &a.

París.
Urquiza. Como en el Paraná parecían no poder persua
dirse de que el Sr. Le Moyne hubiera actuado realmente 
dentro de los límites de sus poderes al presentar sus 
credenciales al Gobierno de Buenos Aires, me pareció
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útil comunicar al Dr. Pico el párrafo de vuestro despacho 
referente a la completa aprobación dada por el D eparta
mento a la entrega de estas credenciales y el sentido 
enteramente local dado a este paso. Para mi colega fue 
como una revelación; y no tuve necesidad de insistir 
para hacerle comprender que en una situación semejante, 
su Gobierno cometería una falta llevando las cosas al 
extremo. Como no sabía qué hacer con un pliego dirigido 
por ese Gobierno a Y. E. que probablemente contenía la 
serie de sus agravios contra el Sr. Le Moyne, le aconsejé 
o bien encaminarlo por el canal de ese diplomático, in ter
mediario natural entre los dos países, o bien contempori
zar y someter el asunto a una nueva consideración de los 
Ministros Argentinos.

El Sr. Pico me agradeció con efusión este favor que, 
dice, puede tener felices resultados, siempre que por su 
parte se preste a ello el Sr. Le Moyne. “ ¡Qué lástima, 
añadió, que 110 haya hecho el viaje en persona como lo 
había anunciado! El G.al Urquiza lo esperaba con tan 

f. [2]/ buena disposición /  disposición que hubiera diferido con 
gusto su excursión a Córdova, y en lugar de un in ter
cambio de notas agridulces, todo se hubiera explicado, 
aclarado en una amistosa conversación de algunos mi
nutos.”

Comuniqué al Sr. Le Moyne esos detalles, y me ha 
respondido por una amable carta acerca tanto del tema 
principal, como de una tentativa hecha últimamente por 
el Nacional para oponer “sus simpatías bonaerenses a 
mis predilecciones en favor del Gobierno de Urquiza” .

A despecho de esta táctica que trata  de dividir o 
m ostrar divididos a los Agentes de la misma Potencia, 
vivimos pues el Sr. Le Moyne y yo como buenos vecinos.

El Almirante de Suin hace ocho días que está en 
Buenos Aires donde fué a conferenciar con nuestro Mi
nistro sobre varios puntos que interesan al servicio. Ten
go el honor de deciros bajo el sello de la Dirección Co
mercial cómo se prepara nuestra estación naval a res
ponder a las miras amistosas de los Gabinetes de París 
y de Londres.

Nada muy nuevo hay aquí desde hace un mes, a 110 
ser la llegada de la División Brasileña a Montevideo. 
En materia política o administrativa, el Gobierno sólo
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l [3 v.]/ nombró al Juez y diputado Vega agente /  confidencial en 
el Paraguay; designó una Comisión de abogados para 
examinar el proyecto de Código Civil del Dr. Acevedo; 
contrajo con sus propios agentes fiscales una media do
cena de pequeños empréstitos a 1 .% , 1. */2, 1. */4. p. % 
por mes, y habló del pago de la deuda pública aumen
tándola de hora en hora.

Por su parte, las Cámaras parecen haberse empe
ñado en reducir a la nada su programa tan pomposo de 
Asamblea General doble y constituyente. Por semana tie
nen dos o tres apariencias de reuniones; pero lo más 
regularmente posible cobran sus dietas o indemnidades, 
que cuestan cada día una suma muy importante, me decía 
últimamente un Ministro, para el mantenimiento de la 
más tonta colección de animales legislativa del mundo.

En la arena de los partidos, el acercamiento de los 
Brasileños que debía calmarlo todo, parece, por lo con
trario, haber reavivado todos los celos y odios. Los dia
rios resuenan tan sólo con personalismos más o menos 
virulentos, ardientes polémicas o procesos difam atorios: 
el Directorio de la ex-Compañía arrendataria de la Adua
na contra los principales miembros de la A dm inistración; 
los legionarios contra el Sr. Le Long a quien estigmatizan 
con los nombres de intrigante y traidor; el G.al Pacheco 
contra el C.el Cáceres quien lo trató  de demagogo, de apa- 

<■- [3]/ sionad.o jugador y de ladrón público, y a quien /  el Ge
neral en compensación, acaba de hacer condenar a seis 
meses de destierro. No se contentó con esta reparación 
obtenida con prepotencia sobre la cobardía de los abo
gados y de los Jueces; por dos noches consecutivas, se 
hizo dar Serenatas que molestaron a todo el barrio; re
cibió diputaciones, obsequió a oficiales y Soldados de uno 
de los batallones negros, que se habla de disolver; en fin, 
se agitó tanto que ya anteayer, víspera de la entrada de 
los Brasileños, toda la ciudad estaba llena de rumores de 
complots y de revolución.

Aunque Pacheco desde hace tres semanas finge de
clararse peleado con el Plenipotenciario Brasileño, algu
nos escépticos los creen ligados siempre secretamente con 
los H errera, los Lamas y otros importantes, contra la 
presidencia del C.el Flores. Un futuro próximo nos d irá 
la verdad de todas esas imputaciones en que son dema
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siado pródigos los partidos para que merezcan nuestra 
atención.

Por otra parte, aquí todo el mundo se hace el des
contento. También el Sr. Amaral aparenta una actitud 
muy fría hacia el nuevo Presidente, el Cuerpo diplomá
tico, y aún la Sociedad de la ciudad. Como gentilhombre 
y diplomático tiene gustos bastante raros: sus insepara
bles compañeros de paseo y de mesa son los Sres. John 
Lelong y el refugiado socialista Quentin, otrora echado 
de Buenos Aires.

f. [3v.]/ /  Aun la mayoría del pueblo, que antaño llamaba tan
ardientemente a los soldados Brasileños, los vió en trar 
ayer con muy marcada frialdad. Es verdad que dieron 
al entusiasmo mercantil tiempo para evaporarse, pues pu
sieron cinco semanas para hacer menos de cien leguas, 
demorados por centenares de carros y millares de muje
res o de niños que recuerdan las emigraciones de los Teu
tones y de los Cimbros. Es pues una colonia tanto como 
un ejército que envía el Brasil al Plata. Sólo los guerre
ros han penetrado hasta el presente dentro de los muros 
de Montevideo; se encontró que su uniforme era bueno 
y su porte bastante militar, excepto un cierto número 
que provocaron risa porque llevaban guantes blancos' y 
no tenían calzado. En suma, los recuerdos de nuestro 
cuerpo expedicionario perjudicaron mucho el éxito de este 
negrerío que puso cuatro horas largas para desfilar en 
las calles principales, luego de lo cual volvió a tomar el 
camino de sus acantonamientos situados hasta el pre
sente en los suburbios; no era más que una visita hecha 
a la capital y quizá una prueba de sus disposiciones.

Dicen que había muy bien 5.000 hombres de las tres 
arm as; pero los Orientales parecen preocuparse tan poco 
por el número de sus auxiliadores, como por el dinero

í- ] / que costarán. ¿Es acaso predisposición /  predisposición al 
suicidio tanto como a la bancarrota nacional? ¿Podría 
ser al contrario afectación de orgullo y de superioridad? 
Puede suponerse lo uno y lo otro. Sea como sea, el P re
sidente Flores, que uno de estos días pasará revista a la 
División Brasileña, creyó deber saludarla con dos pro
clamas de las que traté  de extraer algún sentido (ver 
aquí en los anexos). De la que se dirige a los Orientales 
y les recomienda honestos procedimientos para con esos 
liberadores que ni siquiera se atreve a llamar por su nom
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bre, se puede decir por lo menos que 110 carece de fina
lidad si, como anunciaron cartas de la Campaña, nueve 
soldados brasileños fueron asesinados en el camino.

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a V. E. 
el homenaje de mi respeto.

[M. Maillefer']

N" 40. —  [M . M aille fe r a l M in istro  <le R elac iones E x te r io re s  de 
F ra n c ia , Sr. D ro u y n  de  L liuys: señ a la  que  la  in te rv en c ió n  b ra 
s ile ñ a  se  liizo e fec tiv a  sin  d a r  lu g a r  a que F ra n c ia , In g la te r ra  o 
la  C onfederación  A rg en tin a  p u d ie ra n  a c tu a r ;  co n sid e ra  q u e  a l 
co n d u c irse  de ese m odo el Im p erio  pone en  ev idenc ia  m ira s  p a r t i 
c u la re s  con respec to  a  la  R epúb lica  O rien ta l; co rro b o ra  e s ta  a f i r 
m ación  re la ta n d o  a lg u n o s hechos o cu rrid o s desde  la  e n tra d a  de 
la s  tro p a s  im p eria le s . D ice (pie e l m in is tro  A m ara l h a  tom ado  
“ la a c ti tu d  de u n  v ir re y ” . R e la ta  la e n tre v is ta  que con el r e p re 
s e n ta n te  ing lés m an tu v ie ro n  con el m in is tro  M agariños, en  la 
q u e  le re c r im in a ro n  sev e ram en te  la c o n d u c ta  de su  g o b ie rn o  con 
resp ec to  a l B ras il. D ice que  a n te  los sucesos consum ados h a  r e 
tra íd o  su  conduc ta  de  co n se je ro  am isto so  d e  F lo re s . In s is te  so b re  
la  te r r ib le  s itu ac ió n  fin an c ie ra  del p a ís  y la  necesidad  de  c re a r  
u n a  com isión  m ix ta  “ im p u esta  p o r F ra n c ia  y G ran  B re ta ñ a ” p a ra  
d e fen d e r su s  c réd ito s . T e rm in a  dando  n o tic ia s  sob re  el p a n o ra m a  
d e  la C onfederación  A rg en tin a , se m u e s tra  o p tim is ta  re sp ec to  a 
la s  posib ilidades d e  U rqu iza  y a los b u enos p ro p ó sito s  que  an im an  

a é s te  con re lac ió n  a  F ra n c ia .]

[Montevideo, Jun io  5 de 1S54]

C ON SULADO G E N E R A L  
D E  

F R A N C IA  
E N  M O N T E V ID E O  
D i r e c c ió n  P o l í t i c a  

N» 23

f. [ i ] /  /  Montevideo, 5 de Junio de 1854.
Señor Ministro,

Debo agradecer a Vuestra Excelencia el despacho que 
me hizo el honor de dirigirme con el N“ 4, de fecha 7 de 
abril próximo pasado. La aprobación y la confianza que 
se digna concederme me servirán de aliento en las cir
cunstancias más y más difíciles en que me encuentro com
prometido.

En efecto, la intervención del Brasil y la ocupación 
m ilitar de Montevideo son actualmente hechos consuma
dos, a pesar de mis esfuerzos por impedirlos; en adelante 
se tra ta  de combatir, atenuar las consecuencias de esos
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hechos lamentables, y lim itar lo más posible su duración; 
y en esta nueva tarea ¿no estoy acaso autorizado para 

f- [ lv .] /  pensar que el papel principal /  pertenece al Gobierno 
Su  Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secreta
rio de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores. 

que se dignó decirm e:
“Apruebo enteramente el lenguaje que habéis usado 

con el Coronel Flores; y vuestra ayuda deberá tender 
constantemente a alejar de Montevideo una nueva ocu
pación militar que no dejaría subsistir en la Banda Orien
tal nada más que la sombra de la independencia nacional 
garantida por los tratados” .

Por otra parte, Vuestra Excelencia, no me deja nin
guna duda al añadir “que la Legación del Emperador y 
la de Inglaterra en Río de Janeiro se expresarán a ese 
respecto en el mismo sentido”.

¿Hubiera prevenido los acontecimientos semejante 
declaración de los dos Gobiernos aliados hecha algunos 
meses antes? Me inclino a creerlo; pero en todas las hi
pótesis, se puede decir que el Gabinete de Río obró por 
sorpresa. La famosa circular diplomática del 19 de enero, 
por otra parte fácil de refutar, no ha podido en efecto 
ser conocida en Londres y en París, sino hacia mediados 
de marzo; y el 22 de ese mismo mes, el hecho se verificó 
ahora, varios destacamentos de soldados brasileños ya 

i'- [2]./ habían traspasado la frontera /del Uruguay. No habían 
esperado el consentimiento de las Potencias protectoras 
ni el de la Asamblea General. Por otra parte, tanto en 
la forma como en el fondo de todo el asunto, Francia, 
Inglaterra, la Confederación argentina y la República 
oriental, más que todas, tendrían muchos otros agravios 
contra el Gobierno brasileño.

Se torna más y más evidente que ese Gobierno tiene 
sobre la República miras particulares incompatibles con 
los intereses que provocaron su formación y garantizaron 
su independencia. Se atribuye el privilegio de interpre
ta r  los tratados de 1828 y 1851 sobre los que se basa, 
siempre según su conveniencia, y sin siquiera consultar 
a las otras partes interesadas o garantes. No sólo intriga 
contra los Gobiernos regulares, conspira. Mis anteriores 
despachos y los documentos a ellos anexados encierran 
sobre todos esos puntos una cantidad de hechos y de prue
bas o inducciones que aún se pueden aumentar, pero 
que me parecen bastar para la aclaración de los aconte-
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cimientos políticos más recientes. Hoy, Señor Ministro, 
f. r2 v .i/ sólo tengo que hablaros de los actos o particularidades /  

que han caracterizado desde hace un mes el régimen de 
ocupación arm ada; en ellos encontrará Vuestra Exce
lencia la confirmación y el rápido desarrollo de los pro
yectos de ambición que esos mismos acontecimientos ha
bían denunciado suficientemente.

En primer lugar las condiciones de la intervención 
militar no fueron observadas, por lo menos tal como el 
Gobierno oriental nos las había especificado a mí y a 
mi colega de Inglaterra. Las tropas brasileñas no debían 
traspasar la frontera antes del 30 de marzo; su fuerza 
no debía pasar de 4.000 hombres, su residencia de un 
año: sin embargo, ya el 22 de marzo la vanguardia pa
saba el Yaguarón; 6.000 hombres llegaban a Montevideo 
a principios de mayo; y la duración de su permanencia 
queda abandonada a las asambleas futuras. Así en estos 
tres puntos el Gobierno oriental había sido engañado él 
mismo o nos había engañado. El Sr. Aguiar, ex-Ministro 
de Relaciones exteriores había llevado la inocencia o el 
disimulo hasta el punto de afirm ar al Sr. Lennon-Hunt 

f. [3]/ que la intervención armada de los Brasileños era /  cosa 
absurda e imposible después de la completa pacificación 
de la República.

En segundo lugar todo el mundo notó, tres días des
pués de la entrada del cuerpo de ocupación, una especie 
de cambio visible en los hábitos hasta entonces bastante 
simples de la Legación brasileña. El Sr. Amaral se puso 
una guardia muy numerosa; contrariamente a los re
glamentos de policía, lanza ostensiblemente al galope en 
las calles de la ciudad su coche flanqueado por un oficial 
y precedido por dos lanceros encargados de apartar a los 
transéuntes; tres veces por día, con cualquier tiempo, 
músicas militares resuenan bajo sus ventanas hasta el 
punto de aturd ir al vecindario. El Sr. Amaral ha tomado 
la actitud de un virrey. No devolvió sus visitas a los re 
presentantes de Francia y Gran Bretaña; pero mima a 
los de las pequeñas Potencias envidiosas; y aún se mezcla 
con la canalla de bastante buen grado, y su despreciado 
factótum el Sr. John Lelong, no contento con calumniarnos 
ante nuestros connacionales, se entretiene propagando los 
rumores más siniestros sobre las operaciones de las

f. [3 v.] / flotas Anglo-francesa en el Báltico y el Mar /  Negro.
Se diría que los Brasileños son los aliados de Rusia, y
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que la derrota de las dos potencias occidentales les cau
saría placer: insensatos que no comprenden que una 
vez desaparecida nuestra preponderancia que los humi
lla, pronto se verían reducidos al más formidable frente 
a frente con la Unión Americana, que ya habla de ane
xarlos dejándoles primero tomar la Banda Oriental, a 
fin de encontrar la tarea hecha.

Un tercer indicio de los secretos planes del Brasil 
y de sus protegidos, es el apuro que pusieron en desem
barazarse de la libertad de prensa que bien o mal había 
resistido hasta ahora a todas las tiranías y a todas las 
revoluciones. Incompleta en 1111 sentido, es cierto, y riiuy 
desvergonzada en el otro, porque, desde la revolución de 
setiembre, sólo servía los intereses y las pasiones de un 
partido, esta libertad ha sido la prim er víctima propi
ciatoria inmolada sobre el altar de la alianza brasileña. 
La cámara de Representantes, en una sesión nocturna, 
sin saberlo el pueblo, había adoptado de urgencia, un 
proyecto presentado también con urgencia por el Poder 

f- [4]/ ejecutivo y aún más riguroso /  que aquel que propuesto 
por el Senado, recibió al fin la sanción de los Represen
tantes y del Gobierno. (Ver en los anexos). Sin embargo, 
los diarios y las imprentas no dejan por ello de estar a 
la absoluta disposición, no de los jueces, sino de los mi
nistros; y el del interior, el Sr. Magariños, no dudó en 
declarar en los debates que una prensa libre era incom
patible con la ocupación brasileña. En ese punto puede 
decirse que estaba de acuerdo con los adversarios de esta 
ocupación, y no por eso la lucha fué menos ardiente. Im 
portantes hombres intervinieron: después del Dr. Gómez, 
el antagonista de los Brasileños, se vió a su viejo amigo 
H errera y Obes protestar contra la ley como atentatoria 
a la Constitución que había proclamado la libertad ilimi
tada de la prensa, salvo la responsabilidad del autor y 
del impresor. Esos dos viejos ministros habían sido nom
brados miembros de la Alta Corte judicial al mismo tiempo 
que el Sr. Ellauri, inamovible representante de la Repú
blica en París: por desdeñosas cartas dadas a la publi
cidad, rehusaron esos cargos, y, para encontrarles reem
plazantes, fué preciso buscar mucho más bajo. El Sr. 

f. [4 v. ] / Fort, /  miembro de esta Corte suprema y Presidente de 
la Cámara de Representantes, tampoco tardó en enviar 
su doble dimisión: y el contagio acaba de alcanzar a D. 
Luis Lamas, Presidente del Senado, quien había sido



IN FORM ES DIPLOMÁTICOS 479

objeto de una ovación popular por su oposición vigorosa 
a la ley contra la prensa. Se extendía pues el vacío de 
manera aterradora en torno al Poder ejecutivo; para col
marlo, convocó por decirlo así a la población a un baile 
que daba en obsequio, en honor del ejército aliado, y esta 
demostración fué un índice más de la humillación y de 
los peligros de la República.

Hace un mes, Montevideo celebraba el mismo día el 
retiro y el regreso de las tropas brasileñas. Ahora se 
trataba de asociar la fiesta de su bienvenida a la del 25 
de mayo, aniversario de la independencia Sudamericana. 
Todo el mundo notó el fasto y los gastos prodigados el 
24 para el baile y la indecente parsimonia habida en los 
regocijos populares del día siguiente. Sin duda era difícil 
celebrar convenientemente al mismo tiempo la emanci- 

f- [5]/ pación de la Banda Oriental y /  el establecimiento del 
protectorado imperial; sin embargo se hubiera podido 
demostrar más tacto; y las principales familias del país 
sintieron la injuria hecha a la dignidad pública. No sólo 
fué observada su ausencia en el Fuerte, sino que además 
se organizó una suscripción para oponer al baile oficial 
un baile patriótico del que aún se habló de excluir a 
todos los funcionarios u oficiales brasileños.

Presintiendo, Señor Ministro, las intenciones de Su 
Majestad, había creído mi deber no asistir a la fiesta del 
24 de mayo, y la llegada de vuestro despacho del 7 de 
abril sólo podía confirmarme en esa resolución. El Sr. 
almirante de Suin, los Sres. Gore, Lennon-Hunt y el Dr. 
Pico compartieron mis sentimientos al respecto; y el 
triunfo del Brasil se vió algo turbado o entristecido por 
la ausencia de los representantes de las tres Potencias 
co-protectoras, Francia, Inglaterra y la Confederación 
Argentina. El propio Sr. Calvo, Agente de Buenos Aires, 
había dejado Montevideo algunos días antes, no seguro 
quizá de las disposiciones de su Gobierno, que sin em
bargo, por el órgano del Sr. Pastor Obligado, acaba de 

f. [5 v.]/ acoger bastante /  favorablemente las declaraciones b ra
sileñas referentes a la ocupación m ilitar: circunstancia 
que justifica mis prim eras impresiones sobre la conni
vencia del Brasil y de Buenos Aires en su odio a los tr a 
tados del 10 de Julio y del General Urquiza. Es verdad 
que en esas declaraciones el Gabinete de Río sólo habla 
de 4.000 hombres y da la seguridad de que esta fuerza 
evacuará el territorio Oriental a la primera demanda del
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Presidente de la República; pero esas aseveraciones están 
lejos de concordar con lo que pasó en Montevideo.

El 23 de mayo, teniendo cita con el Sr. Hunt en casa 
del Sr. Magariños, Ministro de Relaciones Exteriores, 
para conversar sobre las declaraciones de S.S. M.M. el 
Emperador de los Franceses y la Reina de Inglaterra 
relativas a los neutrales y a la misión de los comandantes 
de los navios de guerra, aprovechamos para pedir expli
caciones sobre la cuestión brasileña. Las condiciones de 
la ocupación m ilitar violadas o eludidas en cuanto a la 
forma, al efectivo y a la duración; la actitud de virrey 
aiectada por el Sr. Amaral, ese aparato no menos hiriente 

[6]/ para sus colegas que /  para el Presidente de la República 
reducido al exterior de un funcionario subalterno; las di
ficultades y los peligros que una situación tan anormal 
creaba desde el doble punto de vista de los derechos p ri
vados y de las relaciones internacionales; la no aprobación 
diplomática que de antemano había encontrado esta in ter
vención realizada por sorpresa, en plena paz y contra el 
mismo texto de los tratados en que se apoyaban después 
de haberlos infringido sin escrúpulos: no omití nada, nada 
atenué. “Francia e Inglaterra, añadí, a menudo han dis
puesto de fuerzas considerables en el P la ta ; Francia sola 
contó allí con más de sesenta velas de guerra. Y aún antes 
un cuerpo expedicionario francés ocupaba Montevideo; y 
sin embargo nunca nuestros agentes diplomáticos desple- 

• garon esos aires de protectorado exclusivo, siempre res
petaron las instituciones y las susceptibilidades de una 
República. Sin duda ignoráis que nuestro Almirante, su
blevado por esas maneras imperiales del enviado brasileño, 
vino el otro día a ofrecerme una guardia de cien marinos 
para mantener la dignidad de la Legación francesa. Si 
hubiera aceptado ese socorro material del que no creo 

f. [6 v.]/ /  tener necesidad, y si guardias y consignas se hubiesen
enfrentado, ¿qué sucedía? Las calles de Montevideo po
dían ser ensangrentadas como antaño las de Roma y las 
de Londres por rivalidades de embajadores.

“¿No se siente humillado el Gobierno Oriental por 
semejante posición? ¿Esperará para resistir que un fun
cionario brasileño custodie en su Gabinete al Presidente 
de la República? Nosotros estamos dispuestos a respetaros 
como si dispusiereis de un ejército de 300.000 hombres, 
pero empezad por dar prueba de independencia y de vi
rilidad. Mientras tanto lamentamos anunciaros que no
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podríamos aprovechar la invitación que tuvo a bien en
viarnos S. E., ni concurrir a la celebración de un aconte
cimiento desaprobado de antemano por nuestros Gobier
nos” .

El Sr. Magariños pareció bastante embarazado por 
ese vivo interrogatorio. Palidecía, balbuceaba, trataba de 
escaparse con vagas declaraciones de patriotismo y con 
confidencias sobre las hermosas medidas económicas que 
proyectaba. Por ejemplo, querría declarar puertos francos 
a Montevideo, Maldonado y Colonia; pero sería necesario 
que el comercio, por adelantos de fondos reembolsables 

í*- f 71 / más tarde, diera al /  Gobierno medios para prescindir del 
producto de las Aduanas, su único recurso hasta el pre
sente. ‘‘Desgraciadamente, objeté, la mayoría de los co
merciantes de Montevideo ganan más con los abusos y los 
fraudes de aduana de lo que ganarían con la supresión 
de las tarifas cuyos gastos soportan en la totalidad, sus 
representados o remitentes de Europa; y los proyectos 
más liberales encontrarán siempre en esos intereses ilí
citos menos favor que resistencia” . Hubiera podido añadir 
que la propia composición del Ministerio era un obstáculo 
para las mejores combinaciones; pero los acontecimientos 
lo dijeron por mí, pues todos los esfuerzos del Sr. Ma
gariños no han podido hasta el día de hoy realizar una 
reunión algo respetable de negociantes.

Con el fin de indicar bien el objeto de nuestra deter
minación y de no dejar subsistir ningún equívoco perju
dicial para el Gobierno, los Sres. Gore, Hunt y yo fuimos 
el 25 de mayo a hacer una visita al Presidente de la Re
pública ; y espero que haya comprendido que nuestra con
ducta en esta circunstancia en lugar de implicar una falta 
de consideración para con él, era al contrario, un consejo 
saludable y un aliento. 

f- f7 ''■]/ Lo que precede, Señor Ministro, ha debido /  m ostrar
a Vuestra Excelencia que obré de acuerdo a sus proyectos 
“al no pasar ciertos límites en la expresión de mis simpa
tías” hacia el Gobierno del C.el Flores. Ahora casi tendría 
que defenderme contra sentimientos contrarios al ver la 
poca eficacia de mis anteriores advertencias y de las se
guridades que me había dado respecto a las consecuencias 
de la intervención brasileña. Sabré resistir a esas impre
siones desalentadoras pero sin forjarm e ilusiones sobre 
la capacidad política o adm inistrativa del hombre, ni sobre 
los inconvenientes de su posición. Despopularizado en cam-
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paña por la ocupación extranjera que él solicitó, en la 
ciudad por la elección de sus ministros, por la composi
ción de las cámaras, la servidumbre de la prensa, la 
torpeza de las medidas tomadas en materia de finanzas, 
de aduana y de contrabando; abandonado o rechazado 
por todas las notabilidades de su antiguo partido, el C.el 
Flores no tiene otro apoyo que el ejército brasileño; y 
este apoyo comprometedor sin duda le faltaría a la p ri
mera demostración de resistencia. Debe sentir todo eso 

f. [8]/ muy am argamente; pero ya pasó el tiempo /  de las con
fidencias y de las expansiones más o menos sinceras. 
Probablemente está bastante avergonzado de su papel, y 
nos vemos poco, porque ya no tiene nada honroso que 
decirme. Sin embargo, sé que aún profesa hacia mí mucha 
simpatía y estima; y como quizá ese carácter todavía 
ofrece recursos, mientras permanezco a distancia, lo 
aliento con el gesto.

Esta actitud y la energía de mi lenguaje en diversas 
ocasiones, perfectamente secundadas por el Agente b ri
tánico, han tenido alguna influencia sobre una determi
nación formulada de la manera siguiente en el diario 
El Comercio del Plata del l 9 de Junio N- 2.478.

“Las fuerzas aliadas — Nos informan que en el ul
timo paquete vinieron órdenes del Janeiro determinando 
que marchase para Rio Grande toda la fuerza de caba
llería (1.000 hombres) de guardia nacional, á efecto de 
que solo quedasen en el Estado los 4.000 acordados entre 
ambos gobiernos”.

“Parece que la partida de aquellos 1000 hombres ten
drá lugar luego'que el estado de las caballadas y la esta
ción lo perm itan.” 

f. [Sv.]/ Sería esa una primera satisfacción /  o retroceso que
haría poco honor, en suma, a la previsión o a la firmeza 
de los Ministros brasileños. Y tampoco sería hermosa su 
parte, si fuera verdad, como aseguran, que las enferme
dades y la deserción que diariamente debilitan esta guar
dia nacional, o aún la aprensión de la propaganda repu
blicana, también han influido en esta decisión.

No fué mejor calculado el lado financiero de la ocu
pación, puesto que desde hace tres meses la división b ra
sileña no ha cobrado su paga. Oficiales y soldados viven 
aquí a crédito esperando que se expidan de Río los cien 
mil patacones destinados a aliviar la crisis monetaria.

En suma, todos las ventajas que un público embru
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tecido esperaba de esta ocupación se han limitado hasta 
hoy a los pequeños beneficios de una guarnición, a la 
tranquilidad material de las calles y a la partida del G.al 
Pacheco. Engañado como tantos otros por la astucia bra
sileña, después de una ridicula veleidad de deponer sus 
charreteras, el gran agitador regresó a Buenos Aires, su 
ciudad natal, acechando la ocasión de vengarse del C.el 
Flores y quizá del Brasil, que le había prometido el

f- [9]/ cargo de abastecedor de la tropa, y /recordó luego que
ya estaba ocupado por un capitalista de Río Grande. El 
Coronel Tajes y otros amigos de Pacheco sintieron de 
rebote su desgracia. El famoso batallón de negros que 
había sostenido las revoluciones de julio y de septiembre, 
y que inquietaba un poco a los Brasileños, recibió dos 
meses de sueldo por adelantado y, a ese precio, aceptó 
partir hacia la campaña donde hará de policía y quizá 
otra cosa.

En el aspecto económico, he aquí lo más destacado 
que presentó el mes transcurrido. El presupuesto de 1855, 
sometido a la Asamblea General se resume en las siguien
tes cifras:

El producto de la aduana fué de $ 150.650.450.

Inmediatamente después de la adopción de la ley con
tra  la prensa, dicen que el Gobierno debía cobrar una 
suma de 120.000 patacones que completaban cuatro me
ses del subsidio brasileño a la tasa de 60.000 patacones 
votada por las cámaras. Este cobro se efectuó el 2 de

f. [9 v.J/ junio corriente. /  Hasta entonces el Gobierno había es
tado a medio sueldo de 30.000 patacones por mes; y desde 
la llegada del Sr. Amaral, hasta el 18 de mayo lo había 
cobrado cinco veces. 150.000 patacones por una parte y
60.000 por la otra, hacen un total de 210.000 patacones 
de que se ha acrecentado la deuda exterior del Estado. 
En el interior ha seguido viviendo de anticipos o de prés
tamos siempre pagados muy caro.

Nada se ha decidido aún sobre la cuestión monetaria 
que se ha convertido en una octava plaga de Egipto. En 
lo que concierne al pago de la deuda, Poder Ejecutivo y

Entradas 
Gastos .

$ 1,291.000 
“ 2.139,293.528

Déficit $ 848.293.528
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Cámaras, renunciando a sus proyectos respectivos, can
sados de luchar, term inaron por adoptar las conclusiones 
de la Junta de Crédito Público, que fueron el tema de mi 
despacho del 28 del pasado abril, y que son pura y sim
plemente las de los agiotistas brasileños. El Sr. Guima- 
raens, su banquero, posee una enorme cantidad de esos 
títulos más o menos dudosos, y el Sr. Amaral acaba de 
comprar un millón de los mismos al precio de 4 por ciento. 
Se puede decir que las tres cuartas partes de los vales 
son actualmente propiedad de los Ministros y de los Capi- 

í- [io ]/ talistas de Río de Janeiro; y ese /  triunfo descarado del 
agiotaje siguió demasiado de cerca a la inmolación de la 
prensa, para no hacer recelar otras ignominias, secretas 
condiciones de los socorros brasileños.

En lo que concierne a nuestros créditos, aún no re
cibí del Gobierno Oriental ninguna palabra que me auto
rice a creerlo dispuesto a satisfacernos, y las circunstan
cias no me alientan nada a insistir sobre ese punto. Sin 
embargo, sería importante arreglar por lo menos lo que le 
puede tocar a nuestros connacionales despojados y a rru i
nados por los acontecimientos de la guerra, y en cuanto 
a eso sólo puedo insistir sobre las conclusiones de mi des
pacho del 3 del pasado mayo N-’ 20, relativas a la nece
sidad de una comisión mixta que sería impuesta por 
Francia y Gran Bretaña a la mala voluntad de este Go
bierno.

Os dignáis, Señor Ministro, term inar vuestra carta 
invitándome a comunicaros los informes que oficiosamente 
pueda procurarme “sobre los proyectos del G.al Urquiza 
y sobre las probabilidades de reconstitución o de separa
ción definitiva entre las diversas partes de la antigua 
Confederación Argentina” . De esos proyectos, lo que he 

f. [lo v.]/ sabido /  por los testimonios más recientes y más escla
recidos, me parece tranquilizador para el mantenimiento 
de la paz, y querría poder añadir para la próxima recons
titución de la unidad nacional. A pesar de los rumores 
de que se han hecho tentativas en Buenos Aires para su
blevar a las provincias y arrestar al propio G.al Urquiza 
al regreso de su excursión a Córdoba, me aseguran que no 
meditan ninguna represalia, y que sólo cuentan con la 
moderación, la justicia y la calma firmeza de su Gobierno 
para a traer nuevamente a los espíritus que extraviaron 
algunas vanidades enredadoras o tontas prevenciones de 
localidad. Cuando se hayan calmado un poco sus pasiones,
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Buenos Aires se dará cuenta de que ha sido engañada 
por ellas, que ninguna provincia ha venido a ella; que la 
inmigración, los capitales y el comercio se han alejado, 
al contrario, de su mediocre rada para ir a fijarse eri las 
más felices playas del Rosario, del Paraná y de Corrien
tes. Si llega a establecerse el ferrocarril proyectado entre 
el primero de esos lugares y los Andes de Chile, la gran 
corriente de viajeros y de comerciantes la utilizará para 

f- [ i i ] /  evitar la lenta y peligrosa /  circunnavegación del Cabo 
de Hornos; el Océano Pacífico ya no quedará más que a 
tres o cuatro días del Paraná, del Uruguay y del Plata, 
y a treinta y cinco de Europa. La Confederación Argentina 
prescindirá fácilmente de Buenos Aires; y en caso de 
violencias de parte de esta provincia, los tratados de julio 
de 1853 pusieron la navegación y aún el suelo de las otras 
bajo la protección de las prim eras Marinas del Globo.

El Gobierno del G.al Urquiza esperará pues, pacien
temente que se gasten las pasiones y que se haga la luz. 
Está dispuesto a rechazar las agresiones de sus enemi
gos; pero bien poco los teme, que adrede deja languidecer 
la organización del ejército federal. Estas comarcas han 
tenido por demás guerras, despotismo anárquico, dema
gogia corruptora y feroz; es tiempo de iniciarlas en el 
progreso verdadero por la paz, la educación religiosa, la 
autoridad legal y el trabajo.

Es el hermoso ideal de ese Gobierno, y tengo mo
tivo para pensar que son esas las intenciones verdaderas 
de los hombres experimentados que lo componen. Otros 

f. [ i i  v.]/ distinguidos personajes acaban de ser /  encargados de 
representarlos en el exterior. En particular me citan al 
Dr. Alberdi, autor de las Bases de la Constitución, una 
de las mejores cabezas de la América española, y al G.°; 
Guido, veterano de las guerras de la independencia, tan 
consumado diplomático como hombre seguro y amable. 
El primero fué nombrado Ministro de la Confederación 
en Francia, el segundo en Chile. En cuanto a las dispo
siciones personales del G.al Urquiza hacia Francia, hace 
algunas semanas escribía confidencialmente al Dr. Pico, 
su Encargado de Negocios en Montevideo:

“Podéis decir al Sr. Maillefer, que apenas entre en 
posesión de la presidencia de la República, tendré el ho
nor de comunicar ese acontecimiento al Emperador Na
poleón por una carta autógrafa. También podéis asegu
rarle que será grande mi satisfacción en cultivar con ese
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Monarca y sus agentes las relaciones más cordiales y el 
mejor entendimiento porque, entre la política del Go
bierno Francés y nuestros propios principios, existe una 
analogía de miras que ya había hecho nacer de mi parte 

f- [12]/ hacia S. M. Imperial /  un afecto tan sincero como es
pontáneo . . . ”

En lo que respecta a Buenos Aires, no me toca a mí, 
Señor Ministro, deciros lo que hay que pensar de su si
tuación presente o futura, de la estabilidad de sus insti
tuciones, y de sus sentimientos hacia nosotros. La corres
pondencia del Sr. Le Moyne ha debido mostraros cuán 
poco efecto tienen las más amplias concesiones y las in
tenciones más rectas sobre esos demócratas, herederos de 
las pretensiones de Rosas. Con un Gobierno porteño de 
pura sangre, parece que el cañón será siempre el único 
negociador escuchado en materia de reclamaciones. Ade
más, la naturaleza de las cosas no permite que un Agente 
acreditado a la vez en los dos campos, pueda figurar con 
ventaja o aún circular libremente de uno a otro. Entre 
las dos residencias, inconciliables prevenciones lo obli
garán siempre a elegir y nadie estaría más cómodo que 
el Sr. Le Moyne en semejante posición.

Por otra parte, no me atrevería a insistir sobre un 
f. [12 v.]/ tema tan delicado: y confío naturalmente /  en el juicio 

y la experiencia de ese diplomático colocado mejor que 
nadie para distinguir lo que haya que hacer mientras 
dure esta soberanía interior y exterior del Estado de Bue
nos Aires, declarada provisoria por el artículo l'-' de su 
propia constitución.

Nuestra división naval compuesta de la fragata la 
Andromécle, de la corbeta la Galatée, del brick el Chas- 
seur, del vapor el Flambeau, últimamente se reforzó con 
el vapor el Catinat de retorno felizmente de su expe
dición a la Nueva Caledonia. El C. Almirante de Suin 
espera aquí las órdenes del Sr. Ministro de Marina.

No hay noticias del pabellón ruso, militar o mercante.
Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a Vues

tra  Excelencia el homenaje de mi respeto.
M. Maillefer

P. D. El Ministro de Relaciones exteriores me envía, 
f- [13]/ en momentos de cerrar este /  despacho, el pliego que 

agrego dirigido por el Presidente de la República a Su 
M ajestad el Emperador de los Franceses.
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X9 41. —  [M . M aille fe r a l M in is tro  (le R e lac iones E x te r io re s  (le 
F ra n c ia , Sr. D ronyn  de L lm ys: acu sa  rec ibo  de 1111 despacho  do 
é s te  en q u e  a p ru eb a  y  co rro b o ra  con n u ev as  in s tru cc io n es , la  
p ru d e n te  co nduc ta  de M aillefer f re n te  a  la  in te rv en c ió n  b ra s i
leña , o rie n ta d a  a n te  el hecho  consum ado , a  ap o y ar el cu m p li
m ien to  de los tr a ta d o s  q u e  a se g u ra n  la in d ep en d en c ia  (le la  R e 
púb lica  O rien ta l; s e ñ a la  que  el re p re se n ta n te  in g lés  h a  rec ib ido  
in s tru cc io n es  an á lo g as de su  g ob ie rno  y q u e  ig u a l co n d u c ta  e s ta 
r ía n  d isp u esto s a a d o p ta r  U rqu iza  y el gob ierno  de  R ueños A ires. 
In fo rm a  sob re  los ru m o re s  de u n a  posib le  in te rv en c ió n  n o r te a m e 
ric a n a  en  el R ío  de la P la ta  y se re f ie re  a la  f irm a  del tr a ta d o  

de subsid io  e n tre  el B rasil y la  ítep ú b lic a  O rie n ta l.]

[Montevideo, Julio 5 de 1S54]

CON SU LADO G E N E R A L  
D E  

F R A N C IA  
E N  M O N T E V ID E O  
D i re c c ió n  P o l í t ic a  

N» 24

f- [ i ] /  /  Montevideo, 5 de Julio de 1854.
Señor Ministro,

Al leer el despacho que Vuestra Excelencia me ha 
hecho el honor de dirigirme, con fecha 21 de Abril pa
sado, y el N" 6, concerniente a la conducta a seguir con 
respecto a la intervención brasileña, me ha alegrado en
contrar en él la aprobación de lo que yo había hecho 
para atenuar sus inconvenientes, no pudiendo impedirla, 
y ver que, el hecho consumado, no tenía nada que cambiar 
en mi actitud. No manifestar ni aprobación formal ni 
desconfianza, recordar, si fuera necesario la existencia de 
los tratados que han fijado los límites, consagrado la in
dependencia de la República Oriental, y en la ejecución 
de los cuales Francia e Inglaterra tienen derecho a in
tervenir e interés en hacerlo; tales son las instrucciones 

f. [i v.]/ /  que ha tenido a bien darme Vuestra Excelencia. Me aten-
A Su  Excelencia el Señor Drouyn de Llmys, Ministro Secre
tario de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores.

París.
dré a ellas tanto más fácilmente por cuanto el Agente bri
tánico, Mr. Hunt, mi leal y discreto aliado, ha recibido las 
mismas instrucciones del Foreing-office, y que el Gobierno 
de Paraná y aún el de Buenos Aires parecen dispuestos 
a seguir por el momento una línea de conducta bastante 
idéntica a la nuestra.
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Este acuerdo de tres, por lo menos, de los Gobiernos 
arriba mencionados, se había ya manifestado en ocasión 
de la fiesta dada el 24 de Mayo próximo pasado en la 
división brasileña, y de la cual tuve el honor de hablar 
a Vuestra Excelencia en mi despacho del 5 de Junio. La 
abstención del Encargado de Negocios de Buenos Aires, 
aunque menos marcada que la de los Agentes franceses, 
ingleses y argentinos, concordaba sin embargo perfecta
mente con el lenguaje empleado por el Sr. Pórtela en res
puesta a las interpelaciones del Senador Mármol; y la 
imprudente moción hecha aquí por el diputado Vásquez 
concerniente a la reivindicación de la isla Martín García, 
especie de globo de ensayo que todo el mundo sospecha 

f- [21/ ha sido lanzado /  por el Brasil, ha debido necesariamente 
confirm ar a los políticos de Buenos Aires en esa descon
fianza y esa envidia instintivas que la geografía, la his
toria, el interés y el orgullo de raza nunca dejarán dor
m itar mucho tiempo.

Parece difícil que la ambición brasileña llegue a pre
valecer sobre tantos intereses que, agregado el de los 
americanos del norte, no tendrían ni siquiera necesidad 
de coaligarse para hacerla retroceder. Con respecto de 
éstos el Almirante de Suin, que vuelve de Buenos Aires, 
me cuenta algo que daría lugar a recelar un proyecto y 
complicaciones mucho más temibles. El Cónsul de los E s
tados Unidos habría dicho en un momento de efusión des
pués de una cena que si Buenos Aires no retiraba su 
protesta contra los tratados de Julio, el Comodoro Ame
ricano, después de haber hecho el intercambio de las ra 
tificaciones en el Paraná, vendría sin más ceremonias a 
poner guarnición de Yankees en la isla de Martín García. 
Nuestro Almirante parece muy preocupado por esta jac- 

f. [2 v.]/ taíicia, a /  la cual la situación de los asuntos en Europa 
podría prestar sin embargo el valor de una advertencia. 
M ientras que Francia e Inglaterra se hacen la guerra en 
el Euxino y el Báltico, ¿por qué ese otro coloso del Norte 
que ya aspira al imperio del Nuevo Mundo, no estaría 
tentado de probar fortuna, a la vez, en las aguas del Ama
zonas y del Plata?

Por otra parte, es al señor Le Moine a quien com
pete, Señor Ministro, decirle lo que se piensa sobre ese 
asunto en Buenos Aires y provocar si fuera necesario las
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instrucciones de Vuestra Excelencia. El habrá podido por 
el mismo barco, hablarle de su próximo viaje al Paraná 
para el intercambio de las ratificaciones del tratado de 
Julio, y de las dificultades que quizás lo esperan a la 
vuelta: ' pues tal es el inconveniente de esas posiciones 
mixtas de no poder allegarse a uno de los dos campos sin 
incurrir en la desconfianza y los rencores del otro.

De este lado del Plata nada muy importante se ha 
realizado desde mi último despacho. Agrego a éste (ver

f- [ 3 ] /  en /  los anexos) : 1- el convenio realizado entre la Repú
blica Oriental y el Imperio del Brasil concerniente al sub
sidio, y que acaba de recibir la sanción del Senado des
pués de la aprobación en la Cámara de Representantes; 
29 Una ley sobre la admisión de las monedas extranjeras; 
3? y 49 clos leyes que tienen por objeto: una, abolir ¡el 
pasaporte en el interior y exterior, a partir del 1° de 
Enero de 1855; la otra, de confirmar el decreto del 11 de 
Octubre próximo pasado referente a la libre navegación 
de todos los ríos de la República.

Por el convenio llamado de subsidio, de fecha l 9 de
Junio ppdo., el Gobierno brasileño se compromete con el 
del Uruguay a entregarle al principio de cada mes, del 
l 9 de Marzo al l 9 de Diciembre inclusive, una suma de
60.000 Patacones, mediante un interés de 6 p % ; lo que 
al cabo de los diez meses constituirá un préstamo de
600.000 Patacones, más los 150.000 ya entregados desde 
el l 9 de Diciembre de 1853 hasta fines de Abril. Con res
pecto a este convenio creo conveniente hacer notar que, 
por el artículo 8, impone al Gobierno Oriental la obli-

f. [3 v. ] / gación expresa /  de ocuparse sin interrupción del pago
de la deuda del Estado en las formas y las condiciones 
escandalosas propuestas por la Junta de crédito público 
(ver mis últimas cartas), condiciones que, dócilmente 
adoptadas por el Poder ejecutivo se han convertido en la 
base de un nuevo proyecto de ley ya aprobado por la Cá
mara de Representantes y que tendré el honor de someter 
a su consideración cuando haya recibido la aprobación 
del Senado.

Sobre la Ley de las monedas me limitaré a hacer 
notar que no ha satisfecho a nadie; que varias de sus 
disposiciones han parecido contrarias a su fin ; que ha 
aumentado más bien que disminuido la confusión de la
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crisis monetaria y que ya se habla, sea de completarla, 
sea de reemplazarla por otra.

Las dos leyes concernientes a la abolición del pasa
porte y a la libre navegación de los ríos son legados del 
Gobierno provisorio que su continuador no podía decen
temente repudiar.

En cuanto a medidas financieras, el Gobierno no ha 
cesado de vivir al día y de devorar el porvenir en nom- 

f. [4] /  bre de lo atrasado. Además del subsidio /  brasileño y los 
ingresos de la aduana, inferiores se dice a los de Mayo, 
ha consumido en dos meses y algunos días el producto 
de treinta y un empréstitos la mayoría a muy cortos pla
zos, a 1 1/2 de interés, y representando todos juntos la 
suma conocida de 554,020 Pesos.

Como asuntos políticos no ha habido nada notable 
fuera de la moción precitada referente a la posesión de 
la isla M artín García y un proyecto de ley sobre la prensa 
presentado inútilmente, se espera, a la Asamblea Gene
ral. Ese enorme disparate tiene nada menos que 72 a r
tículos, de los cuales el segundo contradice insolentemente 
al primero. ¿Cómo el cuerpo Legislativo hubiera podido 
en trar a tra ta r  una tarea semejante, cuando el mes com
plementario de sesión que se concedió tenía por progra
ma : el pago de la deuda, el presupuesto, la ley de aduana, 
las leyes de las patentes y del papel sellado, un proyecto 

. de empréstito aplicable a la reforma militar, el convenio 
del subsidio, la deuda exigible, el famoso empréstito 
Menck, etc. etc.?

En la sesión del 12 de Junio la Cámara de Repre
sentantes ha juzgado conveniente otorgar al Coronel Flo- 

f. [4 v.] /  res el grado de brigadier general /  de la República. In
formado de la moción que debía hacerse a ese respecto, 
yo no había ocultado al Presidente de la República que 
sería de bastante mal gusto firm ar con su propia mano 
una promoción que había rehusado varias veces. La Sra. 
de Flores que vino el otro día a visitar a mi familia, me 
dijo que su marido, de acuerdo con mi manera de ver, 
se había honrado con un nuevo rechazo.

Semejantes rasgos indican que, a pesar de los rigo
res de los Sres. Amaral y Le Long para conmigo, mis 
relaciones con el Gobierno Oriental son muy soportables, 
y el despacho comercial que agrego aquí concerniente a
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L [1]/

L [ lv .] /

i. [ 2 ]/

la modificación anunciada de las tarifas de aduana, mos
tra rá  así lo espero, que esas relaciones, aunque menos 
íntimas, pueden aún proteger bastante eficazmente nues
tros intereses.

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a Vues
tra  Excelencia el homenaje de mi respeto.

M. Maillefer

N? 43 . —  [E l C o n tra lm ira n te  de S u in  a l M in istro  de M arina  de  
F ra n c ia  in fo rm a  de la  s itu ac ió n  p o lític a  de la  L egación  de  F r a n 
c ia  en  B uenos A ires, que co n sid e ra  m a la ; ex p resa  que  la  a rm a d a  
b ra s ile ñ a  tom ó posesión  do M ontevideo, donde los re p re se n ta n te s  
d e l Im p erio  a c tú a n  s in  m iram ien to s , lo cu a l lia o rig in ad o  u n a  

v io len ta  reacc ión  en  los e sp ír itu s .]

[Montevideo, M ayo  15 de 1S54]

/  Montevideo, 15 de mayo de 1854.
Andromede.

(Copia)
El Contralmirante 
de Suin al Ministro 
de la Marina.

Señor Ministro: para responder al llamado que me 
había sido hecho por el Sr. Ch.r Le Moyne, fui a pasar 
algunos días a Buenos Aires. Durante esta corta estada, 
tuve que esforzarme en rodear a ese alto funcionario con 
elevadas muestras de consideración para hacer mejor re
saltar el apoyo que en case necesario encontraría en la /  
división naval y el perfecto acuerdo que existe entre ese 
diplomático y yo.

La situación política de nuestra legación en Buenos 
Aires es mala, pero me apresuro a añadir que ella es 
como el Gob.° Francés la ha creado. En esta enojosa po
sición el Sr. Le Moyne ha hecho todo lo que se debería 
esperar de un hombre previsor, experimentado, a la vez 
firme y conciliador.

He tenido el honor de decírselo antes, /  Sr. Ministro, 
en este país no hay todavía lugar para la diplomacia,
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nadie lo reconoce más explícitamente que el Sr. Le Moyne.
La armada Brasileña fuerte de 6,000 h. más o me

nos ha tomado posesión de Montevideo, estaba esperada 
con confianza e impaciencia. La población contaba con la 
puesta en práctica de los proyectos generosos expuestos y 

f. [2 v.]/ prometidos por la circular Imperial dirigida por /  el 
Gob.° del Brasil al cuerpo diplomático, el 19 de Enero 
próximo pasado. Pero los primeros hechos están lejos de 
responder a las promesas; las autoridades Brasileñas se 
muestran sin miramientos, hablan y obran mucho más 
como amos que como esclarecidos protectores.

El Ministro de esa* nación toma una actitud procon- 
sular muy pronunciada y pesa bastante sobre las Cáma- 

f. [3]/ ras y sobre el Gob.° para dictar a las prim eras /  leyes 
restrictivas y reducir la acción del segundo. Una violenta 
reacción se ha operado inmediatamente en los espíritus 
y temo que haya que esperar atentados dirigidos contra 
la nacionalidad de esta República lo mismo que una re
sistencia desesperada.

Desde que las estaciones navales frecuentan este 
puerto, las provisiones necesarias para su abastecimiento 

f. [3 v.] / habían sido exentas de derechos /  de aduana. El Gob.°
actual creyó de su deber abolir esta concesión y había 
fijado el l- de Mayo de 1854 como término pasado el cual 
sus efectos debían cesar. Nuestro Encargado de Negocios 
en Montevideo entró en negociaciones a ese respecto y 
acaba de comunicarme que en lo futuro, lo mismo que 
en el pasado el dpto. de la Marina no tendría que sopor
ta r  los gastos de la ta rifa  Aduanera sobre el precio de 

£. [43/ compra de los artículos empleados para /  los abasteci
mientos.

Sin embargo, si estoy bien informado, parece que en 
realidad esos derechos serán pagados pero a cuenta de 
la suma debida a Francia por la República Oriental.

No tengo que inmiscuirme en hechos que son de la 
jurisdicción del Sr. Maillefer, le hablo de ello como de 
úna simple opinión.

Ruego a V. E. etc. etc.
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X'-' 43. —  [E l C o n tra lm ira n te  (le S u in  a l M in istro  de  M arina  de 
F ra n c ia , se re f ie re  a  la  in te rv en c ió n  a rm a d a  del B ra s il, a  la  con
d u c ta  del m in is tro  A m oral que se rodeó  del “ a p a ra to  de u n  
V irrey ” , a  la s  ó rd en es  im p a rtid a s  p o r el gob ie rno  fra n c é s  p a ra  
q u e  se  oponga a  1.a ocupación  de  M ontevideo, q u e  h a b r ía  sido 
fác il e v ita r  s i m eses a n te s  no  se  h u b ie ra  con tem p lado  ap ac ib le 

m en te  e l d e sa rro llo  de los aco n tec im ien to s .]

[Montevideo, Jun io  5 de 1S54]

f- t u /  /  Andromede, Montevideo 5 de Junio de 1854

El Contralmirante 
de Suin al Ministro 
de la Marina.

Señor Ministro
En mi último informe le he dado cuenta de la en

trada del ejército Brasileño fuerte de 5.000 h, en Monte
video. El espíritu público era favorable a esa interven
ción, una calma profunda reinaba en la ciudad y en el 

f- [i v .l/ interior, lo que no impidió que la autoridad /  Brasileña 
exigiera a su llegada, del Gob.° local, la supresión de la 
libertad de prensa y mostrara más la intención de una 
toma de posesión permanente, que la de una asistencia 
pasajera.

El Ministro de esta potencia, el Sr. d’Amaral, inves
tido de un poder ilimitado se rodeó inmediatamente del 
aparato de un Virrey, afectando sobre todo un desdén 
marcado en sus relaciones con los agentes diplomáticos 
de Francia y de Inglaterra, 

f- [2]/ / Y o  iba a salir con mi división naval, cuando en el
último packet de Southampton, llegó a nuestro encargado 
de negocios el Sr. Maillefer, una carta de S. E. el Mi
nistro de Relaciones Exteriores, en la que le prescribía 
emplear influencia y medios, para impedir la ocupación 
de Montevideo. Nada hubiera sido más fácil, Sr. Minis
tro, si desde hace seis meses hubieran querido permi- 

f- [2 y.] / tim os otra cosa que ver apaciblemente pasar los /  acon
tecimientos sin tomar ninguna parte en ellos.

Ese resultado hubiera sido obtenido, créalo, sin con
flicto, sin comprometimiento, y para mayor ventaja de 
la influencia que pertenece a Francia ejercer en este país 
en interés de su comercio y de su dignidad. Sea lo que 
sea, presumiendo, según este indicio, que podría convenir 
al Gob.° de S. M. el Emperador pasar de una oposición
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f. [ 3 ]/

f. [1]/

f. [ l v . ] /

diplomática a una acción más pronunciada me he resig
nado a /  esperar el prim er correo. Si no trae nada de 
ese género, me daré a la vela, tengo apuro por hacerme 
a la mar.

N" 44 . —  [M . M aille fe r a l 3 Iin is tro  de R elac iones E x te rio re s  de  
F ra n c ia , S r. D rouyn  de L h n y s: se re f ie re  a la s  leyes sob re  el 
pago de la  d e u d a  pú b lica  y creac ión  de l B anco N acional a p re s u 
ra d a m e n te  san c io n ad as  p o r la  A sam blea, com en ta  o tra s  d isp o si
ciones g u b e rn a m e n ta le s  y señ a la  q u e  la  op in ión  púb lica  h a  to 
m ado  todo  con in d ife ren c ia , pues e s tá  “ can sad a  y d e s ilu s io n ad a” .
In fo rm a  d esfav o rab lem en te  sob re  el n o m b ram ien to  de  F ran c isco  
M agariños p a ra  el ca rgo  de m in is tro  en  M adrid . In s is te  sob re  la  
n ecesid ad  de u n a  acción  com binada do los gob ie rnos fran cé s  e 
in g lés  p a ra  so lu c io n a r su s  p ro b lem as con la  R epúb lica  O rien ta l 
y c ree  co n v en ien te  q u e  F ra n c ia  designe  u n  com isario  especial

con ese  f in .]

[Montevideo, Agosto 4 de 1S54]

CON SU LADO G E N E R A L  
D E  

F R A N C IA  
E N

M O N T E V ID E O  
D ir e c c ió n  P o l í t i c a  

N? 25

/  Montevideo, 4 de Agosto de 1854.

Señor Ministro,
La asamblea general doble y constituyente, que por 

sí misma ha reducido su papel, menos los gastos, al de 
asamblea legislativa ordinaria, ha clausurado su sesión 
el 15 de Julio próximo pasado. Después de haber pasado 
cerca de cuatro meses en una inacción casi absoluta, ha •
debido term inar de prisa y mal en algunas horas, una 
espantosa masa de tarea política, financiera, adm inistra
tiva y judicial, de donde extraigo, para comunicarlas tra 
ducidas in  extenso a Vuestra Excelencia, las leyes concer
nientes al pago de la Deuda pública, la institución de un 
Banco nacional y la prensa. (Ver en los anexos)

Varias veces, especialmente en mis despachos del 28 
de Abril y 5 de Junio últimos, expresé una opinión severa 
sobre ese pretendido /  pago de la deuda general, dictado
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A Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Sec.™ 
de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, etc. 
etc. etc.

París
de un laclo por imprudentes apetitos de agiotaje, y del otro, 
se puede conjeturar, por una segunda intención de banca
rrota. El prim er punto, mi honorable predecesor y yo lo 
hemos tratado suficientemente; en cuanto al segundo, 
¿cómo no surgiría la idea de bancarrota de la más superfi
cial comparación entre las promesas de la Ley con los re
cursos del país? Uno se pregunta primeramente, por qué 
milagro financiero, con ingresos de menos de 1.300.000 
pesos, gastos casi dobles y un déficit confesado de casi
850.000 pesos pueden jactarse de pagar anualmente, de 
1855 a 1858, un interés de más de 700.000 pesos; de 1858 
a 1861, un interés duplicado de 1.400.000; a partir de esta 
última fecha, un interés triplicado de 2.100.000 pesos, y 
además de consagrar cada mes una suma de 60.000 pesos 
al pago de los dividendos y a la amortización. Se comenta 
con inquietud que las entregas deben empezar precisa
mente en la época en que cesará el subsidio brasileño. ¿ Al
canzarán siquiera a pagar el prim er trim estre de 1855 se 

f- [2]/ preguntan los interesados, pues el secreto de /  la ope
ración parece consistir en aprovechar el alza que se pro
duciría probablemente, y a vender en seguida los títulos. 
Pero, ¿encontrarán compradores? Es otra pregunta en la 
cual los especuladores quizá no han meditado suficiente
mente. Es cierto que sus vales les han costado muy poco; 
y como los más altos personajes del Brasil están intere
sados en la operación, los iniciados tienen la esperanza 
que se encontrará alguna combinación para venir en su 
ayuda.

Tampoco se cree en el éxito del Banco nacional, que 
no atraerá a los capitalistas con un interés del 6 p % 
anuaL en un país en que el dinero se coloca fácilmente a 
1 1/2 y 2 % por mes, y con la triste perspectiva de tener 
que garantir las operaciones del crédito del Poder E je
cutivo.

Las otras medidas financieras votadas por las cáma
ras y dignas de alguna mención, son las siguientes:

La conversión del decreto del 11 de Octubre de 1853 
en ley de aduana. Tengo el honor, Señor Ministro, de es- 

f- [2 v.] / cribir a Vuestra Excelencia /  bajo el sello de la Direc
ción comercial.
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Una serie de leyes que autorizan al Poder Ejecutivo 
a acuñar por 60 mil patacones de monedas de cobre, por 
200 mil patacones de monedas de plata y 400 mil pata
cones de piezas de oro. Resta la ejecución que no será de 
las más fáciles.

La reposición de la ley del 13 de Julio de 1853 que 
establece la contribución directa a partir del l'-’ de Enero 
de 1855.

Una autorización para contraer un empréstito de 2 
millones de pesos aplicable a la reforma militar.

En el orden político o administrativo, una ley com
plementaria sobre la prensa, votada in extremis, exige 
como entre nosotros que los artículos estén firmados, pro
híbe los ataques contra los Gobiernos amigos y revoca 
las restricciones impuestas a los diarios por la ley del 18 
de mayo próximo pasado.

A los dos jueces que centralizaban en Montevideo la 
acción de la justicia se han añadido tres más que tienen 
jurisdicción civil y criminal con sede en Maldonado, Co- 

f. [3]/  lonia y Paysandú, que se convierten en /  cabeza de dis
tritos judiciales cada uno de los dos o tres departamentos 
limítrofes.

Se instituye un cuarto ministerio para el departa
mento del Interior (Gobierno), que desde ahora quedará 
separado del de Relaciones Exteriores.

El Cnel. Flores, Presidente del Uruguay, es promovido 
definitivamente al grado de brigadier general de los ejér
citos de la República.

Por decreto del Poder ejecutivo dado el 25 de julio, 
la Junta de Crédito público se reorganiza en la Oficina 
general de crédito público, dividida en tres secciones que 
estarán respectivamente encargadas de la liquidación, 
de la consolidación y de la amortización de la deuda. 
Cada seis meses, la Oficina general hará llegar al Poder 
ejecutivo un estado de sus operaciones que será publi
cado.

En fin, un decreto del 31 de Julio nombra al Sr. Dn. 
Feo. Magariños enviado y Ministro Plenipotenciario de 
la República en Madrid, o mejor dicho, en Europa, “en 
atención, dice el considerando, a la necesidad de tener 
un Ministro que resida en esa parte del mundo para 

f- [3 v.] / mejor /  inspección de los intereses del Uruguay”.
La opinión pública, cansada y desilusionada, ha
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acogido con indiferencia la mayoría de esos hechos de 
los cuales el más discutido ha sido el último. Habían 
sonreído al ver al Presidente Flores, luego de una apa
rente resistencia, sancionar, como algo bastante indife
rente, la resolución de la asamblea que lo elevaba al grado 
de brigadier general; pero se indignaron cuando el mi
nistro D. Mateo Magariños refrendó el nombramiento de 
su padre para el cargo tan envidiado de plenipotenciario 
en Europa. “La República, se preguntaban, ¿es acaso el 
patrimonio de esa familia que se ha abalanzado sobre 
todos los empleos, y el resultado de tantas revoluciones 
no ha sido más que el triunfo de esos intrigantes? Cuando 
por el despilfarro o la insuficiencia de nuestros recursos 
no tenemos ni caminos, ni iglesias, ni escuelas prim arias, 
ni policía; cuando estamos agobiados de deudas, ¿con
viene acaso afectar 20 mil patacones para embajadas in
útiles y reprobadas por otra parte por un reciente voto 
del Senado?” La envidia, sin lugar a dudas, hablaba 
aquí tanto o más que la conciencia pública; sin embargo,
debo decir que el asunto en sí mismo y la elección del

f. [4]/ personaje, /  han sido un acierto mediocre para los me
jores jueces. Aunque D. Feo. Magariños esté notable
mente ligado a los intereses del Brasil, y que después 
de haber representado allí a la República Oriental, se 
haya convertido casi en un burgués de Río-Janeiro, la 
Legación brasileña encontró muy impertinente que un 
Estado tan pobre y obligado a mendigar los subsidios 
extranjeros se permitiera enviar Ministros plenipoten
ciarios a Madrid donde el Brasil no tiene más que un 
encargado de Negocios. Sin embargo, el Presidente Flores 
se ha mantenido en su decisión. Evidentemente está bajo 
el encanto de esta hábil familia que apreciaba tan poco 
la víspera del 12 de Marzo, y que, así parece le hace tan 
fácil y tan seguro el ejercicio del poder que por momentos 
se le creería decidido a prescindir de los favores del Sr. 
Amaral. Por el curso natural de las cosas sus relaciones 
ya se han vuelto bastante frías. En las fiestas dadas por 
ese ministro, el Presidente ya no está más representado 
que por su hija y su sobrina, pues su mujer se ha quejado 
al mismo Sr. Amaral de que la descuidaba públicamente 
por las jovencitas (las muchachas). El Sr. Flores de
muestra por otra parte, un optimismo imperturbable 

f. [4 v.]/ /  desde que es Presidente y Brigadier general. A las obser
vaciones que yo le hacía últimamente sobre el estado de
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las finanzas, la mala administración de la Justicia, los 
continuos robos de ganado y la absoluta falta de seguridad 
en el campo, contestaba “que todo andaba bien; que es
taba seguro de las próximas elecciones; que esos desórde
nes eran en cierta manera el estado normal del país, un 
poco más sensible solamente por la escasez de ganado; 
que con el tiempo todo se perfeccionaría. . .  y parecía 
contar con una eternidad de presidencia.

Dn. M- Magariños, su principal Ministro, ostenta al 
contrario el pesimismo más descorazonador. Según él no 
hay reforma posible. Costará mucho pagar tan solo el 
prim er trim estre de la deuda consolidada. A los Agentes 
y aún a los simples negociantes ingleses, franceses o b ra
sileños que reclaman, responde con una cínica desespera
ción: “Nada somos. Nada podemos: ¡cogednos!”

Este ministro desolado cuya familia sin embargo hace 
f- [51/ tan buenos negocios y que se quejaba /  antaño de sucum

bir bajo el peso de sus dos carteras, ahora ni siquiera 
piensa, parece, en darse el colega que las cámaras han 
concedido a sus instancias; y el Presidente Flores me 
decía alegremente el otro día a ese respecto: “Es tan di
fícil ponerse de acuerdo cuatro y sin embargo nosotros 
hemos llegado a ello tan bien, que más vale prescindir de 
un quinto compañero que sería quizás un aguafiestas.” 

¿Qué hay de serio y de concordante en el fondo de 
estas demostraciones tan opuestas? El designio bien defi
nido de gozar tanto tiempo como sea posible las dulzuras 
y los provechos de este poder tan saboreado por uno y 
tan desacreditado por otro. Si no fuera pues, por los 
enojosos asuntos de indemnizaciones y de reembolso de 
subsidios, se comprendería bastante la soñolienta beati
tud de ese “parvenú” resignado a tom ar las cosas y los 
hombres como son. Según el diario oficial, la misión del 
Sr. Magariños padre en Europa tiene por fin allanar estas 
dificultades, al mismo tiempo que negociar tratados de 
comercio y provocar la inmigración; pero hará muy bien 

f- [5 v. ] / en /  apresurarse y hacer alto en Londres antes de dete
nerse en Lisboa o Madrid, si su Gobierno quiere conjurar 
la tempestad que se ha formado en las regiones del Fo- 
reing office. Cansado de la parcialidad y de la poca buena 
fe de este Gobierno, que concede todo a ciertos acreedores 
privilegiados y rehúsa todo a los demás, Lord Clarendon 
acaba de inform ar a M. Hunt que han sido remitidas se
veras instrucciones al nuevo Almirante esperado en el
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Plata. Quizás, Señor Ministro, el Gobierno del Emperador 
juzgue conveniente aprovechar esas disposiciones del Ga
binete de St. James para detener en común la formación 
de la Comisión mixta de la que he hablado tan a menudo 
a vuestra Excelencia, y para imponer a la administración 
Oriental ese único medio de llegar a un arreglo equitativo 
de las reclamaciones francesas e inglesas. Ciertamente se
ríamos seguidos en este camino por Portugal y España; 
y el Brasil, más interesado que todos en el asunto, no 
querría probablemente quedarse solo atrás, 

f* [6]/ Si los dos gabinetes aliados se entendieran /  sobre
este asunto, como lo desea y lo espera aquí toda la pobla
ción extranjera, M. Lennon H unt que pronto debe reem
plazar al Encargado de Negocios británico titular, cree 
tener muchas probabilidades de permanecer en Monte
video en calidad de Comisario encargado de la liquidación 
de las reclamaciones inglesas. Como me sería m aterial
mente imposible form ar parte de una comisión encargada 
de una tarea tan absorbente y tan larga, y como, por otra 
parte no conozco aquí ningún Francés que merezca o 
acepte funciones tan delicadas, sólo me resta, Señor Mi
nistro, el deber de someter a la consideración de Vuestra 
Excelencia la cuestión del envío de un Comisario espe
cial. En los asuntos litigiosos de esta naturaleza, el Brasil 
siempre ha tenido, y todavía mantiene en Montevideo uno 
de esos Comisarios, y siempre le ha ido bien.

En cuanto al reembolso del subsidio, cuando el Sr.
F .co Magariños empiece a tra ta r  este asunto en París, el 
Gobierno del Emperador habrá tenido tiempo de refle
xionar sobre las condiciones de tarifa, de inmunidades, 

f. [6 v.] / etc., a las que se subordinarían /  las concesiones que 
podría hacer. El subsidio, bien manejado es un arma que 
puede servir a varios fines.

Mis relaciones con el Sr. Amaral se han restablecido 
en términos convenientes. Ha terminado por acceder de 
buen grado; Francia, Inglaterra y Brasil se han dado la 
mano al “ruido de los violines”, y el cuerpo diplomático 
goza aquí de una paz que parecería nada debe turbar. 
La partida de los mil guardias nacionales de Río Grande 
que excedían la cifra de los cuatro mil hombres conve
nidos, ha comenzado el mes pasado y debe continuarse 
por mar. No se oye, por otra parte, ni una queja sobre la 
conducta de los militares brasileños que se muestran dis
ciplinados y más bien tímidos que insolentes.
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La Confederación Argentina ha estado a punto de 
perder a su Jefe y quizás su tranquilidad renaciente, pues 
un ataque de pleuresía o de apoplejía ha puesto en pe
ligro la vida del G.al Urquiza. Se asegura que se resta
blece; pero los accidentes de esta naturaleza siempre 
dejan huellas o aprensiones. 

i- [7.1/ /  Por una desgraciada coincidencia, me acaban de
inform ar que el Encargado de Negocios británico frente 
al Gobierno de la Confederación, Mr. Gore, que habitual
mente vive en Montevideo ha sido atacado esta mañana 
por una congestión cerebral probablemente mortal. Había 
venido a verme ayer y había recibido a cenar al Sr. 
Amaral y al G.al Guido.

Nuestra escuadra al fin se hizo a la mar el 11 de 
Julio ppdo. La Corbeta la Galatée la había precedido en 
algunos días. Fiel a mi papel de conciliador, lo que había 
hecho últimamente para disipar las prevenciones del 
Gobierno de Urquiza contra el Sr. Le Moyne, acabo de 
hacerlo otra vez con el Sr. de St. Georges en favor del 
Almirante de Suin. No será culpa mía si la carta que 
entregué al marino para el diplomático no tiene por 
efecto acercarlos con ventaja de los dos, y quizá también 
con provecho del servicio.

El Almirante sólo ha dejado en el Plata el vapor 
Le Flambeau que llamado a B.s Aires por el Sr. Le Moyne, 

f. [7 v.]/ volvió /  el 2 del corriente y retornará allí alrededor del 20 
para realizar esta vez quizá el viaje al Paraná.

Parece positivo que casas de comercio han recibido 
en Buenos Aires giros e instrucciones para el abasteci
miento y la paga de varias fragatas rusas, en el caso 
en que esos buques se presentaran en el Plata. El Vapor 
inglés The Vixen  acaba de hacer expresamente el viaje 
a Buenos Aires para verificar si fuera posible la exac
titud y el alcance de esta noticia de la que nadie, es pre
ciso decirlo, parece preocuparse mucho.

Además he recibido, Señor Ministro, la carta que 
me habéis hecho el honor de escribir el 20 de mayo bajo 
el sello de esta dirección concerniente a la orden de lla
mado del alférez de navio Marcháis de Laberge. Después 
de haberlo hecho buscar en Entre Ríos acabo de ente
rarm e que este oficial se ha establecido en cierto modo 
en Asunción del Paraguay. Para trasm itirle las órdenes 

f- U ]/ del Sr. Ministro /  de la Marina, no tendré probablemente 
mejor oportunidad que la partida bastante próxima pa-
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rece, del Sr. C.de de Brayer, y no dejaré de encargarle 
de esta comisión.

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a Vues
tra  Excelencia el homenaje de mi respecto

M. Maillefer.

P. D. 5 de Agosto. Recibí ayer una comunicación del 
Sr. Magariños hijo con respecto de la misión europea 
de su Sr. padre, y tengo el tiempo justo de agregar aquí 
la traducción.

Mr. Gore sucumbió en la tarde de ayer. No tenía 
más que 44 años. Pierdo en él un buen y amable colega 
que, en su calidad de irlandés Católico, tenía un afecto 
decidido por la alianza francesa.

Un decreto, fechado el 3 de Agosto y publicado esta 
mañana ordena la reorganización inmediata de la guar
dia nacional, infantería y Caballería.

45. —  [M . M nillo fer a l M in istro  (le R elaciones E x te r io re s  (le 
F ra n c ia , S r. D rouyn  (le L liuys: in fo rm a  sobre  los ú ltim o s aco n 
tec im ien to s del pa ís : m ed idas f in an c ie ra s , t ie r ra s  conced idas a 
los leg io n ario s  fran ceses , e tc . E x p resa  q u e  sus re lac io n es con  el 
G ra l. F lo re s  lian  v u e lto  a e s tre c h a rse  y re la ta  in  ex tenso  u n a  
e n tre v is ta  que  tuvo  con éste , en  que  e l P re s id e n te  le  (lió ex p li
caciones sob re  la  in te rv en c ió n  b ra s ile ñ a , so lic itó  su  op in ión  sob re  
los p lan es  de co lon ización  eu ro p ea  y se m o s tró  p a r tid a r io  d e  la  
c reac ión  do esa C om isión M ixta ta n  p recon izada  p o r  M aille fe r. 
S eñ a la  que el clim a g en e ra l de l p a ís  es de desconfo rm idad , em p e
zando p o r el p rop io  S r. A m oral, que  d ep lo ra  la  m a rch a  de  la  

ad m in is tra c ió n .]

[Montevideo, Setiembre 3 de 1S 54]

' CONSULADO G E N E R A L  DE 
F R A N C IA  

E N
M O N T E V ID E O  

D i re c c ió n  P o l í t i c a  
N? 27

£• [ i ] /  /  Montevideo, 3 de Septiembre de 1854.
Sr. Ministro:

El Estado del Uruguay continúa reposando de sus 
recientes agitaciones, pero este descanso no es el apaci
guamiento verdadero de los espíritus, ni mucho menos la
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prosperidad material. Ningún acontecimiento grave se
ñaló el mes que acaba de transcurrir. Bajo el sello de la 
Dirección de los Consulados, tuve el cuidado de inform ar 
al Departamento de todo lo que, en ese lapso, podía in
teresar a nuestra marina y a nuestro comercio. En 
cuanto a administración o a política, un empréstito de
100,000 pesos pedido por el Gobierno y rehusado por el 
alto negocio; pequeños préstamos obtenidos en desquite, 

f. [ iv .] /  pero en condiciones siempre onerosas y /  alarm antes 
A  Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario 
de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores. París. 

para las necesidades fu tu ras; la producción de la 
aduana en continua mengua; pues como de costumbre 
se quejan los empleados, soldados y pensionistas de estar 
mal pagos; un decreto, bastante encomiable, por otra 
parte, lanzado contra las casas de juego, y el Ministro 
de Finanzas imposibilitado de dar cuenta de una suma 
de 150,000 pesos que, en lugar de ensombrecer la columna 
del déficit habría debido decorar la de las entradas; 
muchos proyectos relativos a la inmigración, y además 
una sociedad que aspira a formarse con ese fin con un 
capital de 100 acciones de 1,000 pesos fuertes cada una, 
de las cuales 20 han sido tomadas por el Gal. Flores en 
nombre del Gobierno de la República; el licénciamiento 
del l .er batallón de negros pedido por fórmula por el P re
sidente como medida de economía, y rechazado como 
inconstitucional por la diputación permanente de la asam
blea legislativa: tal es para el interior el resumen bas
tante opaco de estas cuatro semanas, 

í- [2]/ ¿Debo en efecto poner en el número /  de los asuntos
serios una asamblea de los ex-Legionarios franceses, vas
cos e italianos presidida, el 29 de Agosto, por el Sr. John 
Le Long, que les ha hecho aceptar por unanimidad una 
concesión de 35 leguas cuadradas de tierras situadas en 
tres departamentos a cambio del ganado y de las 20 leguas 
de terreno que una ley especial les había prometido? La 

. mitad de estos Legionarios ya está dispersada fuera de 
la Banda Oriental, y el resto, sin cohesión ni capital, 
ni comunidad posible de intereses y de acción, le costará 
mucho sacar algún partido de esa liberalidad del Go
bierno Oriental. En suma, el Sr. Le Long, su compadre 
en esta singular liquidación, bien podría repartirse un 
día los beneficios de ésta con ciertos capitalistas brasi
leños de su relación.
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Fuera de esos hechos, los dos acontecimientos del 
mes en Montevideo han sido la súbita muerte y los fu
nerales del Sr. Robert Gore, Encargado de Negocios de 
Gran Bretaña en la Confederación Argentina, y la cele- 

f. [2 v. ] / bración de la fiesta de Napoleón. /  Lamentado, menos 
como diplomático que en su calidad de hombre amable 
y alegre compañero, el Sr. Gore quizá simplificó por su 
fin prematuro una situación política que había embro
llado hasta cierto punto por sus afectos privados. En 
cuanto a la fiesta del Emperador fué el objeto de mi 
despacho especial del 26 de Agosto, el cual tengo el honor 
de rem itir a Vuestra Excelencia.

En lo que concierne a las relaciones de la Repú
blica con los otros Estados y con nosotros en particular, 
el incidente más interesante fué una conversación bas
tante larga que tuve en casa últimamente con el Presi
dente Flores. Digamos primeramente en su elogio, que 
no se ha engañado en absoluto sobre los motivos de la 
actitud reservada que yo había creído conveniente adop
ta r  con él desde hace algunos meses a causa de ciertos 
hechos que concordaban poco con sus declaraciones rela
tivas a las condiciones de la ocupación brasileña. Sus 
atenciones y la de su familia hacia la mía habían per
sistido a pesar de la especie de enfriamiento sobreve- 

í- [3]/ nido en nuestras relaciones públicas, /  a pesar, sobre 
todo de las duras verdades que me había creído con de
recho de decir a su Ministro. El había aprovechado la 
ocasión de la solemnidad del 15 de Agosto para testi
moniar sus sentimientos enviando a mis hijas enormes 
ramos adornados con lazos tricolores, haciendo asistir a 
su familia al Te Deum, viniendo con ella a pasar la no
che en la Legación francesa. Algunos días después, ha
bía ido a visitar personalmente en la prisión del Cabildo 
a un Francés encarcelado por vías de hecho, delitos de 
prensa, difamaciones, etc. y ya al día siguiente ese F ran 
cés, casi loco, por otra parte, era puesto en libertad a 
condición de hacer un viaje de salud.

El 25 de Agosto próximo pasado, el Presidente vino 
pues, en persona, a sorprenderme para conversar, decía, 
sobre ese desagradable asunto y arreglarlo entre amigos. 
El asunto arreglado, hablamos naturalmente de muchas 
otras cosas, de la ocupación y de la política brasileña en 
particular; y como me pareció útil decirle una palabra
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de mis instrucciones y de las del Sr. de St. Georges a 
ese respecto:

f• [ 3 v. ] / “Esta vigilancia de los Gobiernos /  de Francia y de
Inglaterra, me dijo más o menos, no tendrá probable
mente otra oportunidad de servirnos que por medio de 
las saludables reflexiones que sugerirá a los brasileños. 
Ya lo ve U d.: uno de sus agravios ya está reparado por 
la partida de los 1,000 guardias nacionales de Río-Grande 
qué excedía la cifra convenida de 4,000 hombres. En 
cuanto a la duración de la ocupación se ha estipulado 
positivamente que no pasará los dos años de mi presi
dencia ; y en lo que concierne al gasto, acabamos de a rre 
glar por un convenio especial que el Estado del Uruguay 
no tendrá que soportar más que los gastos adicionales 
de la puesta en pie de entrada en campaña, pues el pago 
ordinario de las tropas queda a cargo del tesoro brasi
leño.”

S. E. me preguntó luego cuáles serían las disposi
ciones del Gobierno Imperial y de nuestro público rela
tivas a los proyectos de Colonización que están más que 
nunca a la orden del día. Le contesté que era un asunto 
muy complejo; que en Europa estaban muy desilusio
nados con respecto a las orillas del Plata, y que para 

í- N I/ hacer cambiar /  la opinión, la reparación de algunos de 
los antiguos agravios valdría infinitamente más que los 
más hermosos programas. Y de ahí seguí exponiendo la 
idea de la Comisión mixta de indemnizaciones de la que 
con demasiada frecuencia tuve ocasión de hablar a Vues
tra  Excelencia. Haré constar aquí con satisfacción que 
el G.al Flores terminó por rendirse a la evidencia de mis 
razones y a la autoridad de los precedentes que le cité. 
El consentiría, me dijo, al establecimiento de la Comi
sión mixta, y respondiendo a una interrogación precisa 
que le hice sobre ese punto, me autorizó a anunciarlo 
como cosa convenida al Gobierno de S. M. Imperial.

Este primer resultado obtenido facilitaría mucho las 
medidas que los gabinetes de París y de Londres se de
term inarían a tomar en ese sentido; y no he dejado de 
hacerlo saber al Sr. Lennon Hunt, Cónsul general inte
rino de S. M. B., quien por su lado se apresura a infor
mar de ello a su Gobierno.

El G.aI Flores debe partir lo más pronto posible para 
los departamentos. Como piensa visitarlos todos, su gira 

f. [4v .]/ durará alrededor de dos meses. Este viaje /  tiene como
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fin ostensible estudiar en el lugar mismo las necesidades 
del país, y por objeto verdadero, dicen, preparar las 
elecciones generales que se harán en Noviembre para la 
Séptima legislatura, encargada de nombrar en 1856 un 
nuevo Presidente. El Sr. Magariños, Ministro del inte
rior y del exterior, acompañará a S. E. Serán suplidos 
durante su ausencia el Sr. Flores por el Sr. Chucarro, 
presidente del Senado, el Sr. Magariños por el Sr. Acos
ta y Lara, Ministro de Finanzas. Como este último a 
duras penas alcanzaba a cumplir con su muy ingrata 
tarea, se preguntan en qué va a convertirse toda la ad
ministración pública concentrada en sus manos. Parece 
ser que al Presidente y a su principal colaborador no 
les gustan las caras nuevas. El G.al Flores, en su gira 
política y administrativa, tendrá que ocuparse en prim er 
lugar, de reprim ir el bandidaje que en varios departa
mentos empieza a tomar proporciones alarmantes. El 
Jefe político salió últimamente con una escolta hacia 
los de Canelones y de San José que están explotados por 
merodeadores brasileños y Orientales. Aún en Montevi
deo desde hace algunos días han tenido vagos temores 

f- [5]/ de complot. El batallón de negros que no /  quieren li
cenciar, ha sido, sin embargo, trabajado por agitadores 
que se han valido de ese pretexto. Aún hoy y m ientras 
que escribo estas líneas, los soldados brasileños acaban 
de ocupar el Cabildo, donde parecen temer un levanta
miento de prisioneros, y sus patrullas recorren la ciudad.

E ntre los descontentos citan, por otra parte, en p ri
mera línea al Plenipotenciario del Brasil, quien encuen
tra  deplorable la marcha de la administración, se queja 
amargamente de que ninguna de sus reclamaciones es 
escuchada, y habla de retener sobre el subsidio la can
tidad adeudada a ciertos acreedores protegidos. Puede 
haber en el fondo de todo eso un poco de comedia; pero 
en suma, este pobre Gobierno no tiene m iras de estar 
muy cómodo con sus protectores, ni éstos con él.

N uestra escuadra está siempre en las aguas del B ra
sil. El Flambeau que es el único que nos quedó, se hizo 

f- [6 v.]/ a la vela anteayer hacia Buenos-Aires, donde lo espera 
el Sr. Le Moyne para dirigirse al Paraná. Y a propó
sito de eso, Señor Ministro, al comenzar por agradecer 
a Vuestra Excelencia las preciosas comunicaciones que 
ha tenido a bien hacerme en su último despacho bajo el 
N" 7 y con fecha de 7 de Julio, me apresuro a informaros

8



50G REVISTA HISTÓRICA

que el Sr. Dr. Pico, enterado por mí de la llegada de la 
famosa carta del Sr. Gutiérrez a Francia y de la res
puesta que necesariamente había provocado, me probó 
de la manera más victoriosa su no participación en el 
envío de esta carta exhibiéndola tal como la había reci
bido de su Ministro, es decir, bajo sobre, intacta y se
llada. Ni siquiera se explicaría cómo esta aciaga misiva 
pudo llegar a vuestras manos, si no se acordara que tam 
bién había sido remitida en duplicado al finado Sr. Gore 
cuando abandonaba hace algunos meses el Paraná. “Inde 

[<D /  mali labes”, exclamó el Doctor; “no hay mal /  que por 
bien, no venga; y de ahora en adelante no habrá más me
dio de engañarse sobre las intenciones de su Gobierno” .

Me apresuré a enterar de estos hechos al Sr. Le 
Moyne para disipar las prevenciones que hubiera podido 
concebir sobre la lealtad del Sr. Pico. Ya ha compren
dido que no era ni por culpa del Doctor ni por la mía que 
la carta contenciosa del Sr. Gutiérrez había atravesado 
el Atlántico; se felicita además de que haya sido así 
“puesto que, me escribe, el Sr. Drouyn de Lhuys acaba 
de responder de manera que satisface poco las esperan
zas que se alimentaban en el Paraná” .

Os agradezco, Señor Ministro, la aprobación que ha
béis concedido a mi conducta en el asunto de las exen
ciones de derechos propuestas por el Gobierno Oriental 
para nuestros buques de guerra, como adelantos sobre 
el reembolso del subsidio. No doy a una forma de pago 

[6 v.] /  tan imperfecta y tan lenta más /valor que Vuestra Ex
celencia, y no considerándola más que como una expe
riencia provisoria que nos dispensa de verter nuestro 
dinero en la caja de nuestros deudores, no descuidaré 
nada para llegar a algo más satisfactorio, pero lamento 
añadir que el estado financiero de este país 110 me per
m itirá probablemente exigir en seguida las entregas men
suales que Vuestra Excelencia querría ver aplicadas a la 
extinción de nuestro crédito.

Relativo a los informes que me solicita sobre la ci
fra  y la distribución de la población francesa en la Banda 
Oriental, ya tomé algunas medidas a los efectos de reco
gerlas; pero no es una estadística fácil en estos tiempos 
de revoluciones y de migraciones continuas. En cuanto a 
los otros asuntos concernientes a la nacionalidad y los 
derechos civiles de los hijos de Franceses, que dignáis,
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[?]/ Señor Ministro, recomendar a mi /  atención, me esfor
zaré en responder a una invitación que me honra.

Ruego a Vuestra Excelencia quiera a bien aceptar 
el homenaje de mi respeto,

M. Maillefer

N9 ‘10. —  [31. M aillefer a l M in istro  <le R elac iones E x te r io re s  de  
F ra n c ia , S r. D rouyn  de L liuys: com en ta  el convenio  firm ad o  el 
5  de agosto  e n tre  el B ra s il y la  R epúb lica  O rien ta l sob re  la  ocu 
pación  m ili ta r . S eña la  que con re sp ec to  a l Im perio  lia  m an ten id o  
e sa  p ru d e n te  re se rv a  a co n se jad a  p o r e l S r. D rouyn  de L liuys. 
In fo rm a  sob re  la  s itu ac ió n  del P a ra g u a y , la s  d if icu ltad e s  con  el 
cónsu l de  E E . UU., u n  fac tib le  a ta q u e  b ras ileñ o , los p re p a ra tiv o s  
m ili ta re s  p a rag u ay o s  y la s  po sib ilid ad es de u n  nuevo  con flic to  

in te rn a c io n a l en  el R ío  de la  P la ta .]

[Montevideo, Octubre 4 de 185-1]

CON SULADO G E N E R A L  
DE 

F R A N C IA  
EN

M O N T E V ID E O  
D ir e c c ió n  P o l í t i c a  

N? 28

[ ! ] /  /  Montevideo, 4 de Octubre de 1854.
Señor Ministro,

Tengo el honor de rem itir adjunto a V. E. el texto 
español y la traducción de un convenio firmado el 5 de 
Agosto próximo pasado entre el Brasil y la República 
Oriental del Uruguay referente a la ocupación militar. 
El Sr. de St. Georges ya os trasm itió sin duda ese docu
mento que confirma lo que el G.al Flores me había dicho 
referente a dos fines principales, la duración de la ocu
pación y la repartición de los gastos que la misma oca
siona. Este socorro m ilitar en ningún caso podrá exceder 
el presente período constitucional; el pago ordinario de 
los jefes, oficiales y soldados de la tropa de línea, su 

ti  v.]/ equipo y su armamento estarán a cargo /  del tesoro 
A S. E. el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, etc. etc.

París.
brasileño, y la República sólo soportará los otros gastos 
provenientes del desplazamiento de esta fuerza compren
didos los de la guardia nacional.
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Se podría objetar a esta última estipulación que los
1,000 guardias nacionales de Río Grande excedían la cifra 
de 4,000 hombres convenida primitivamente que acaban 
por ese motivo de ser enviados de vuelta a su país, y que 
es por consiguiente injusto poner a cargo de la República 
los gastos de viaje, de pago y alojamiento, etc., ocasio
nados por esta infracción al convenio primitivo. Por mi 
parte no dejaré de hacer valer esta objeción frente al
G.al Flores antes que ratifique la obra de los Sres. La
ma [s] y Limpo de Abren; y, de la naturaleza de la res
puesta podré sacar ciertas inducciones, sobre el grado de 
sinceridad que se ha puesto de una parte y de otra en 
esta negociación.

Bueno es tom ar nota de los nuevos compromisos que 
f- [2]/ el Gobierno brasileño contraiga, /  en el Convenio del 5 

de Agosto, de utilizar únicamente ese socorro m ilitar “pa
ra afirm ar la nacionalidad Oriental por medio de la paz 
interior y los hábitos constitucionales” ; pero lo que sobre 
todo me llama la atención es la facultad que se reserva 
el gabinete de Río, por la 4a. declaración, de poder re
tira r  su fuerza, en su totalidad o en parte, con la única 
condición de notificar su resolución al Gobierno Oriental, 
con un mes de anticipación. Una tal cláusula parece con
vertir en ilusorio todo el Convenio dejando a este último 
Gobierno bajo la incesante amenaza del llamado de la di
visión auxiliar; y si se considera que las cámaras brasi
leñas acaban de separarse sin que el Ministerio les haya 
propuesto nada sobre la continuación del subsidio; si 
se relaciona la actitud indiferente y fría  del Sr. Amaral 
hacia la administración del G.al Flores, con las determi
naciones anunciadas al Sr. de St. Georges por el Sr. Lim
po en respuesta a las advertencias de V. E., se podrá in- 

f. [2v.]/ ferir, así parece, que /  la política brasileña, sintiéndose 
vigilada muy de cerca por Francia e Inglaterra y cansada 
de sacrificios sin resultados próximos, ha llegado, casi 
tan pronto como la imaginación de los Montevideanos al 
período de la desilusión y del hastío; aún se podrá prever 
el día en que esta pobre República, que antaño se que
jaba de ser demasiado ayudada por esos peligrosos am i
gos, les reprochará el no ayudarla lo bastante.

Aprovecho con mucho placer por otra parte, esta oca
sión de hacer justicia a la perfecta oficiosidad y a la 
exactitud con que el Sr. de St. Georges me pone al co
rriente de lo que puede interesarme y me sirve en medio
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' f. [ 3 ] /

f. [3 v . ] /

f. L 4 ] /

de las complicaciones de esta tortuosa política. Yo se lo 
retribuyo tanto como me es posible y este perfecto acuer
do de las dos Legaciones no me deja ninguna inquietud 
concerniente a la próxima realización de los proyectos 
que ciertos precedentes conocidos de V. E. permiten clara
mente im putar al Brasil. ¿Cómo, por otra parte, podría 
/  seguir alimentando recelos, cuando veo, Señor Ministro, 
con que precisión, qué franqueza a la vez severa y amis
tosa, el Gobierno del Emperador, de acuerdo con el de S. M. 
Británica, advierte al Gabinete de Río acerca de las con
fusiones o peligros que crearía para todos si abusara de 
la debilidad y de las pasiones de este desgraciado pueblo?. 
Yo lo había puesto bajo la protección de vuestros conse
jos y de vuestra autoridad en Río de Janeiro mismo; y 
¿qué corazón patriota no estaría satisfecho al ver que la 
política francesa, a pesar del absorbente interés de la 
guerra de Rusia, se muestra activa, generosa y eficaz en 
todos los puntos del Globo?

En lo que me concierne, Señor Ministro, el conjunto 
de mis despachos, así lo espero, ha mostrado con qué res
peto y con qué fe obedecí a las direcciones generales de 
esta política; V. E. ha visto por mis más recientes in
formes cómo mis relaciones con la Legación y la División 
brasileña están /  alejadas de esa “posición directamente 
hostil que, en su despacho del 7 de Agosto, V. E. me re
comienda evitar”, reservándose actuar para llamar la 
atención del Gobierno de Río sobre la necesidad de des
m entir por sus actos y su lenguaje las segundas inten
ciones que se le suponen siempre fácilmente hacia el Es
tado Oriental”. No es ciertamente por culpa mía si el 
Sr. de Suin, con su imaginación de marino, no compren
dió como yo el único sentido a extraer de vuestro des
pacho del 7 de Abril, que yo había creído útil hacerle 
conocer para que su actitud concordara con la mía, cosa 
im portante para el crédito y la dignidad de los agentes 
de los dos Departamentos. Reserva, circunspección, es
pera de ulteriores instrucciones: tales eran, en mi opi
nión, nuestras obligaciones en la nueva situación que 
creaba la ocupación brasileña, y tales creo yo, seguirán 
siendo mucho tiempo en el dédalo de los asuntos del 
P la ta : lo que no implica por otra parte, apatía absoluta 
ante todo lo que pasa. Que V. E. se digne pues, apartar 
toda /  inquietud sobre los fines de su último despacho. 
M iraría no solamente como una falta sino como un cri-
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men el comprometer la política francesa más allá de lo 
que le conviene ir en estas regiones turbulentas, y el de 
distraer en semejantes momentos, el Gobierno del Em
perador de esa noble cruzada contra la barbarie, de la 
que resultará ciertamente para nosotros una situación 
europea muy distinta de aquella en que nos debatíamos 
vanamente desde 1815. América puede esperar, cuando 
Europa está en arm as; y la inmensa consideración que 
Francia está adquiriendo la aprovechará más tarde en 
todas las partes del mundo.

Mucho más que el Sr. Le Moyne o que yo, el Sr. de 
Brayer tendrá que estar sobre aviso en esta China ame
ricana del Paraguay, donde las indiscreciones del Cónsul 
de los Estados Unidos, el Sr. Hopkins acaban de hacerle 
re tira r su exequátur y resucitar contra los extranjeros 

f- [4v.]/ la Ley del toque de queda, /  la prohibición de llevar a r 
mas y la de poseer bienes raíces o esclavos sin una auto
rización especial. Habiendo partido el 2 de este mes ha
cia la Asunción con su familia y su colega Inglés el Sr. 
Anderson, encontrará allí además las intrigas brasileñas 
y aún amenazas de guerra al respecto de las cuales me 
entero que el Sr. de St. Georges y el Sr. Howard acaban 
de pedir explicaciones al Gabinete de Río. En efecto, se 
habla desde hace un tiempo de una concentración de 
fuerzas en la provincia de Matto-Grosso, que se calcula 
en más de 3,000 hombres y tres vapores de guerra bra
sileños estarían, según dicen, destinados a remontar el 
Paraná y el Paraguay para apoyar la expedición. Se 
asegura que el Gobierno Imperial ha dado pasos frente 
al G.al Urquiza para determinarlo a tomar parte en la 
empresa, y que éste ha declarado que no quiere salir de 

f. [5]/ la neutralidad. Se habla m ientras tanto de preparativos 
que podrían hacer de él un neutral formidable sea que 
se tra te  del Paraguay o de las complicaciones anunciadas 
hace un tiempo en la provincia de Buenos Aires: 3,000 
fusiles y 1,500 mochilas han sido compradas últimamente 
aquí de parte de su Gobierno por un conocido especulador 
el Sr. Buschental, que los ha expedido para Entre Ríos.

El Paraguay, por su parte, también parece tom ar 
algunas disposiciones para resistir ya sea al Brasil, ya 
sea a los Americanos, cuyos representantes ha echado. Se 
dice que ha encargado las máquinas de 11 pequeños va
pores que arm aría en g u e rra ; embargará las que la com
pañía Americana, cuyo gerente era el Cónsul Hopkins,
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dirige en este momento hacia Asunción, para aum entar 
con dos vapores más una flotilla destinada sin duda a 
servir otros intereses que los del Comercio; equipa y ejer- 

f- [5v.]/ cita probablemente /  sus milicias compuestas de mesti
zos o de Indígenas dóciles que parecen valer al menos, 
tanto como los negros brasileños. Todo pues aparenta ca
minar, en los bordes del Plata, del Paraná y del P a ra 
guay, hacia una crisis y nuevas convulsiones en las que 
podrían encontrarse comprometidos y mezclados provin
ciales de Buenos Aires, Argentinos, Orientales, gente del 
Paraguay, Brasileños y Norteamericanos.

Esa visión general, esos rumores o esas conjeturas 
están de acuerdo desgraciadamente con la naturaleza de 
las cosas en esta América española donde entre tantas 
repúblicas, sólo Chile ha sabido encontrar una cierta es
tabilidad a la sombra de una organización social que po
dría llamarse doria en comparación con estas democra
cias moderadas por una tiranía casi perpetua, — los acon
tecimientos pueden desmentirlos m añana; pero ¿quién 
se atreverá a responder por los días siguientes? 

f- [61/ Por otra parte, es al Sr. Le Moyne a quien compete /
especialmente, Señor Ministro, hablaros de lo que con
cierne a dos de estos nuevos Estados, el Paraguay y la 
Confederación Argentina. El vuelve del Paraná donde el 
intercambio de las ratificaciones del 10 de Julio parece 
haberse realizado con mutua satisfacción de las partes; 
y con gusto le dejo la palabra para dar a los asuntos 
de mi propia residencia los pocos instantes que me que
dan.

Todo languideció aquí desde la partida del G.al Flo
res hacia los Departamentos del Interior, partida que 
tuvo lugar el 9 de Septiembre, el mismo día de la del 
Sr. Le Moyne hacia Entre Ríos. Los diarios hablaron 
algunas veces de las elecciones que se harán el último 
domingo de Noviembre; pero el país se ha ocupado poco 
de ello hasta ahora. Dos únicos incidentes han causado 
sensación. Un ataque de apoplejía fulminante detuvo en 

£■ [Gv.]/ seco la misión europea del Sr. Magariños padre, y la /  
que había recibido en particular de negociar en Río un 
empréstito de dos millones de Pesos fuertes destinado a 
la desventurada reforma militar. Un zafarrancho de com
bate ordenado en una hermosa noche por el Comandante 
del brick Americano tke Baimbridge sin haber adver
tido a nadie, y seguido por un cañoneo furioso de tres
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f. [ 7 ] /

f. [7 Y . ] /

cuartos de hora hizo que algunas mujeres dieran a luz 
de susto y que toda la división brasileña tom ara las a r 
mas. Esta travesura yanqui, que cayó muy mal a todo el 
mundo, fué muy mediocremente reparada por dos cartas 
apologéticas tan impertinentes como la acción misma; 
y el asunto probablemente se quede ahí; pero en Monte
video como en el Paraguay, en el Perú, en Méjico, en 
Nicaragua y se puede decir en todas partes, la insolencia 
y la brutalidad de ese pueblo “parvenú” están en buen 
camino de hacerse execrar como en otros lugares el des
potismo Moscovita.

Las rentas de la Aduana durante el /  mes pasado 
se calculan entre 115 y 120,000 pesos. El Gobierno con
trajo, el 29, un empréstito de 128,352 pesos con un in
terés mensual de 1 1/2; cobró el 2 de Octubre los 72,000 
pesos del subsidio brasileño, y todavía no ha pagado inte
gralmente los gastos civiles y militares del mes de Agosto 
pues todo es devorado por anticipos y compromisos an
teriores.

He tenido el cuidado, Señor Ministro, de exponeros 
bajo .el sello de la dirección de los Consulados, todo lo 
que interesa a nuestro comercio y a nuestra navegación.

La visita oficial que el G.al Flores hace a los depar
tamentos del Interior debía durar alrededor de dos meses. 
Sin embargo, acabo de asegurarme que su familia lo es
pera esta tarde o mañana de mañana. Rumores de enfer
medad y aún de envenenamiento han corrido, estos días, 
sobre él. Creo falso lo último a juzgar por lo menos 
por la serenidad de la Sra. Flores que por otra parte es 
/  una m ujer fuerte; pero este retorno imprevisto del 
Presidente de la República autoriza toda suerte de con
jeturas. ¿Ha sido llamado por los gritos de angustia de 
su Ministro en Río, el Sr. Andrés Lamas, quien se queja 
amargamente, me escribe el Sr. de St. Georges, de las 
exigencias de la diplomacia anglo-francesa, de la fria l
dad del Gabinete de Río y de su tendencia a suprim ir 
el socorro m ilitar después del subsidio? ¿Vuelve con el 
fin de combatir aquí las oposiciones blanca y colorada, 
que parecen dispuestas a unir sus agravios y sus ban
deras en las próximas elecciones? ¿Quiere, en fin, co
municar un poco de energía a esta administración dis
locada y haragana? Probablemente no podré aclarar este 
misterio hasta el próximo correo.



Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a V. E. 
el homenaje de mi respeto,

M. Maillefer.
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X*> 47. —  [M. M aille fe r a l M in istro  <le R elac iones E x te r io re s  <le 
F ra n c ia , S r. D rouyn  de L liuys: in fo rm a  sob re  u n a  e n tre v is ta  que 
lia  ten ido  con el G ral. F lo res , que acaba  de re g re s a r  de su  g ira  
p o r  la  cam p añ a ; se re f ie re  a las  p róx im as elecciones g e n e ra le s  y 
expresa  que  la s itu ac ió n  de los g u b e rn is ta s  no  es ta n  se g u ra  com o 
a p a re n ta n  y q u e  los b lancos tien en  posib ilidades en  a lg u n o s  d e 
p a rta m e n to s . S eña la  la  sev e ra  a c ti tu d  de A m ara l con re sp ec to  al 
subsid io , q u e  en los dos ú ltim o s m eses lia sido ab so rb ido  p o r  los 
c réd ito s  b ras ileñ o s . C om enta la s  p ú b licas  c rític a s  de A n d rés L a 
m as a  los re p re se n ta n te s  de  F ra n c ia  e In g la te r ra  en R ío  d e  J a 
n e iro  y considera  n ecesario  que  el S r. D ro u y n  y lo rd  C la rendon  
reco n v en g an  a l g ob ie rno  o r ie n ta l sob re  esa conduc ta  y o p in a  que  
e s to  fa v o re c e ría  a l G ral. F lo re s , que  co n tra  su s deseos 110 h a  p o 
d ido  r e t i r a r  a  L am as de R ío  do Ja n e iro . F in a lm e n te  da  n o tic ia s  

sob re  P a ra g u a y  y la  C onfederación  A rg en tin a .]

[Montevideo, Noviembre 4 de 1S54]

C ON SULADO G E N E R A L  
D E  

FRANCTA 
E N

M O N T E V ID E O  
D ir e c c ió n  P o l í t i c a  

Nv 20

f- [ i ] /  /  Montevideo, 4 de Noviembre de 1854.
Señor Ministro,

El G.al Flores volvió a Montevideo hace precisa
mente un mes, en la noche del 4 al 5 de Octubre. Estaba 
realmente enfermo, pues el cansancio y el calor le habían 
ocasionado hinchazón y grietas en todos los dedos de 
los pies, lo que no le impidió hacer a caballo y en menos 
de dos días las 45 leguas que lo separaban de la Capital. 
Para darme la prueba de esta fea enfermedad, me hizo 
ingenuamente el honor de sacarse ante mí zapatillas y 
calcetines y mostrarme sus llagas cicatrizadas. Menos co
municativo en m ateria política, pensó sin duda que una 

f. [ iv .] /  exhibición semejante le dispensaba de en trar en más /
A Su Excelencia el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario 
de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, etc.

París.
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explicaciones sobre los motivos de su regreso, pero su 
misma reserva ha dejado subsistir una parte de las con
jeturas por las que se terminaba mi último despacho.

Las elecciones generales que deben tener lugar el 26 
de este mes, son naturalmente el grande y casi único 
asunto del país. Se tra ta  de saber, no sólo si el Gobierno 
tendrá mayoría, sino si ésta será lo bastante caracteri
zada como para asegurar la reelección del G.al Flores a 
la presidencia, pues su mandato legal expira el L  de marzo 
de 1856. Se advierte pues, en los espíritus una cierta 
animación. En una circular a los jefes políticos o Prefec
tos de los departamentos, el Gobierno se comprometió a 
respetar él mismo y a hacer respetar la libertad de los 
electores; y los jefes del partido blanco se proponen 
aprovechar el permiso para tra ta r de levantar la suerte 
de su bandera. Dicen que tienen probabilidades en los 
Departamentos de Cerro Largo, de Soriano o Mercedes, 

f- [2]/ de Minas, Maldonado, San José, en la Florida y en la 
Unión, sobre todo, especie de pequeño Versailles edificado 
por Oribe a tres millas de Montevideo; pero el G.al Flores, 
con quien comentaba eso ayer, me afirmó que no había de 
parte de ellos más que un estado mayor sin soldados; que 
la masa del partido blanco se abstendría por cansancio 
o prudencia política; que sólo en la Unión podrían triun 
far, y que esta coalición de los importantes y de los decep
cionados fracasaría fuera de allí contra la popularidad 
de su administración y las medidas que había tomado para 
asegurar los resultados salvando las apariencias.

Sin embargo, debo decir que en una reciente visita 
hecha a mi señora por la Sra. Flores y su hija, expresaron 
una inquietud y una irritación que concuerdan mal con 
esa seguridad fingida quizá del jefe de la familia. Lamen
taban que no fuera posible llevarse casas y ganado y 
decir un eterno adiós a una patria tan turbulenta, tan 
envidiosa y tan ingrata. Las duquesas de Anguléme o 

f. [2 v.] / de Orléans no hubieran /  hablado de otro modo de la 
ligereza de los Franceses. ¡ Extraños deslumbramientos 
de estas fortunas democráticas! El Presidente Flores, 
siempre tan sencillo, tan agreste, exteriormente por lo 
menos, ya tendría motivo para aplicar en su casa la frase 
del emperador T iberio: “moderandar ( . . . )  foeminarum 
ambitiones” : frase siempre aplicable en las márgenes del 
Plata.
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Ciertos descontentos exaltados habían tenido la des
graciada idea de dirigir una petición al Sr. Amaral ro
gándole que colocara la libertad y la Legitimidad del es
crutinio bajo la protección de las bayonetas brasileñas. 
El Sr. Amaral se ha refugiado en el campo, y declaró, 
dicen, que no quiere mezclarse en nada. Las elecciones no 
se harán pues, a la polaca; pero el plenipotenciario y el 
estado mayor brasileño se preocupan sin embargo viva
mente del resultado, que parece incierto a todos los adver
sarios de la administración.

En materia de finaliza, el Sr. Amaral 110 guardó la 
f- [3]/ misma reserva. Los dos /  últimos meses del subsidio pa

recen haber sido en gran parte absorbidos por los créditos 
de los Sres. Irineo Evangelista, Cuña y otros presta
mistas brasileños que así encontraron el medio de reem
bolsarse casi directamente de las cajas imperiales de sus 
anticipos al Gobierno Montevideano. El Sr. Amaral se 
mostró en este punto de un rigor intratable, conducta que 
no concuerda en absoluto con las públicas condiciones del 
subsidio, y que ha herido profundamente al Presidente 
Flores, cuyos conflictos financieros se han visto acrecen
tados por este imprevisto déficit.

El Sr. Andrés Lamas 110 podrá cargar esta afrenta 
a cuenta de los Agentes de Francia e Inglaterra. Con res
pecto a la virulenta diatriba que envió contra ellos bajo 
forma de nota al Gabinete de Río, pedí algunas explica
ciones al G.al Flores. S. E. me respondió “que no tenía 
conocimiento de esta nota; que haría escribir sobre ello 
al Sr. A. Lamas; que, lejos de haber autorizado seme- 

f- [3 v.] / jantes recriminaciones, siempre, como yo /  lo sabía bien, 
se había entendido conmigo, si no sobre la cuestión de la 
ocupación militar al menos sobre las condiciones y las 
garantías que estipular en favor de la independencia 
Oriental” .

Le hice observar que esa violenta conducta de sus 
representantes en la Corte de Río podía dar una falsa 
idea acerca de la disposición del Gobierno del Uruguay 
hacia Francia e Ing la terra ; que se podía querer al Brasil, 
enriquecerse sirviendo allí a esta pobre República, hasta 
levantar un palacio vecino al del Emperador, y no añadir 
a ello el escándalo de esas calumnias lanzadas oficialmente 
contra Gobiernos aliados cuya principal culpa era quizá
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desdeñar la compra de ciertas amistades. Y de inmediato 
me despedí del Presidente de la República.

Predicaba a un convertido, si me atengo a su actitud 
y a su m irada; pero aquí no es fácil librarse de un favorito 

[ i ] /  del Brasil. /  Tuve ocasión, Señor Ministro, de contar a 
V. E. la impotente tentativa hecha, hace siete u ocho 
meses, por el Presidente provisorio para castigar las im
pertinencias del Sr. Lamas revocándolo. Le fué preciso 
mantenerlo en este lucrativo cargo de Río, y fué el ino
cente Sr. Aguiar quien recibió el látigo en vez del cul
pable. Parece ser que el Presidente definitivo no lo logró 
tampoco, ni aún al precio de dos carteras de ministro 
que ofreció al Sr. Lamas, rogándole viniera a ayudar con 
sus luces superiores a este Gobierno que encuentra tan 
estéril y tan tonto. El Sr. Lamas, olfateando el lazo, res
pondió, dicen, por una negativa bastante desdeñosa que 
se parecía mucho a un desafío a arrancarlo de su emba
jada. Quizás, Señor Ministro, sería hacer un favor a este 
desgraciado país, tener a bien escribirme acerca del re
ciente despropósito diplomático del Sr. Lamas, en té r 
minos lo bastante fuertes como para motivar su llamado. 
Interesaría que Lord Clarendon hiciera lo mismo con el 

f. [4 v.]/ Sr. /  Hunt. Esta sugerencia de mi parte podrá parecer 
a trev ida; pero creo cumplir con un deber al afirm ar que 
la independencia de la República, su dignidad, sus finan
zas, y la delimitación de sus fronteras sólo pueden ganar 
con el alejamiento de ese ávido cómplice de los sicofantes 
y de los agiotistas Orientales o brasileños; y tengo mo
tivo para pensar que el mismo Presidente no vería de 
mal grado que los gabinetes de París y de Londres le 
hubieran prestado en materia tan escabrosa, el apoyo de 
su justo descontento.

Verdad es que la nota en cuestión fué retirada, y que 
sino lo hubiera sido, “se hubiera debido, según opinión 
del Sr. de St. Georges, pedir y aún exigir al Gal. Flores 
la destitución del Sr. Lamas” . Pero sólo la copia de esta 
nota parece haber sido retirada, y por obra, no del Sr. 
Lamas, sino del Sr. Limpo de Abreu. De parte del p ri
mero la intención maligna y la injuria subsisten; y si la 
dignidad de las dos primeras naciones de Europa puede 

f- [5]/ /  despreciar ciertos ataques, la política aconseja a veces
sacar partido de ellos, y aún la moral convida a hacerlo, 
cuando se presenta la ocasión de salvaguardar al mismo
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tiempo los intereses o la seguridad de un país débil y 
desgraciado.

Con respecto a la querella del Brasil con Paraguay, 
nada nuevo se produjo aquí, y debo mis últimos informes 
a la oficiosidad siempre dispuesta del Sr. de St. Georges. 
En cuanto a las diferencias del Presidente López con el 
Cónsul, el agente y los oficiales de Marina de los Estados 
Unidos, acaban por el momento de solucionarse por la 
partida de todos los súbditos americanos y por la publi
cación de un decreto fechado el 3 de Octubre por el cual 
los navios de guerra extranjeros están excluidos de la
navegación de los Ríos de la República. Sin duda el Sr.
Le Moyne, Señor Ministro, os ha transmitido con el 
detalle de los acontecimientos, el texto de este decreto, 
precaución con dos fines sugerida por las indiscreciones

f. [5 v. ] / y ]a insolencia americanas, pero /  que no podría detener
ciertamente ni a los Estados Unidos ni al Brasil, si les 
conviniera llevar la ruptura hasta la hostilidad declarada. 
En ese caso el Gobierno del Paraguay necesitará arm as 
más temibles para defender su independencia; y las ad
vertencias no le habrán faltado. Según relata el Sema
nario, hoja oficial de la Asunción el Cónsul Hopkins 
habría dicho al partir  con el Steamer W ater-W itcli:  
“Me voy, pero pronto volveré y de otra m anera. . .  Un 
ciudadano americano hace en todos lados lo que le place”. 
“Antes de un mes, habría añadido un oficial del Water- 
Witch, remontaremos desde Corrientes, y ¡ay de la es
cuadrilla del Presidente López, si se le ocurre querer 
detenernos!”

A pesar de estas amenazas, el Water - Witch, acaba 
de llegar a Buenos Aires con el Sr. Hopkins, quien, ha
biéndose detenido algún tiempo en Corrientes con la Sra. 

£• 16]/ Guillemot, tuvo /  que encontrarse allí con los Cónsules 
de Francia e Inglaterra, el Sr. de Brayer y su familia 
y el Sr. Anderson.

Igualmente compete al Sr. Le Moyne, Señor Minis
tro, hablar a V. E. de la situación, siempre difícil y pre
caria de la Confederación Argentina, y del largo men
saje presentado el 22 de Octubre por el G.nl Urquiza 
al prim er Congreso Legislativo federal. El Presidente se 
mostró severo e irritado contra el partido dominante en
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Buenos Aires, lo que es una especie de aliento dado a 
todos los descontentos. La parte del Mensaje relativa al 
Estado Oriental y a la ocupación m ilitar brasileña me 
pareció redactada con una nitidez, una firmeza notables; 
y como lo había presentido en uno de mis despachos pre
cedentes, las miras y el lenguaje del Gobierno Argentino 
concuerdan en todos los puntos con la actitud tomada 
en este asunto, por los Gobiernos de Francia e Inglaterra.

En cuanto a incidentes locales sólo tuvimos el regreso 
del Sr. Magariños de su gira Ministerial y sobre todo elec- 

f. [6 v. ] / toral, en el interior, y una /  visita que el G.al Pacheco y 
Obes retirado desde hace seis meses en Buenos Aires vino 
a hacer a su patria de adopción. Desde hace dos días el 
Sr. Magariños volvió al ejercicio de sus dobles funciones 
de Ministro del interior y de relaciones exteriores. En 
cuanto al célebre general, cuya llegada había provocado 
naturalmente una cierta inquietud y muchos comentarios, 
debe partir de nuevo próximamente a la provincia de 
Buenos Aires donde establece una estancia por acciones. 
El Presidente Flores me dijo ayer personalmente que 
Pacheco, por una suma de 4.000 Patacones, había consen
tido en dim itir de su grado en el ejército Oriental. Es el 
tra to  de Esaú; y felicité a S.E. de haber empezado por 
ahí y a tan poca costa esa reforma militar vanamente 
proyectada desde hace tantos años.

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a V.E. 
el homenaje de mi respeto.

M. Maillefer.

P.D. 5 Noviembre.

En el momento de cerrar mis despachos, me comu
nican una proclama lanzada por el C.el Costa al en trar a 
la cabeza de un cuerpo de refugiados y descontentos en 
la provincia de Buenos Aires. La invasión de que se habla 
desde hace tanto tiempo, ¿se ha realizado al fin? El Vapor 
el Uruguay, trajo  directamente estas noticias sin haber 
tocado en Buenos Aires.

M. M.
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f. [1] /

L  [ l v , ] /

f. [2]/

f. [2 Y.]/

f. t3 ]/

X‘J 48. —  [31. M aille fc r a l 3 Iin is tro  da R elac iones E x te rio re s  (le 
F ra n c ia  in fo rm a  sobre  la  s itu ac ió n  (le los fran ceses  en  e l R ío  
d e  la  P la ta , com en ta  la  a c ti tu d  de é s to s  y de su s descen d ien tes  
asim ilad o s a su  t ie r r a  de adopción  y la  an o m alía  p la n te a d a  desde 
el p u n to  de v is ta  leg a l con resp ec to  a la s  d isposiciones civ iles 
fran cesas . C ree que en  esa m a te r ia  debe m o d ifica rse  el Código 
N apoleón  en  los s ig u ien te s  té rm in o s : “ todo  liijo  nacido  de un  
fran cés  en  p a ís  e x tra n je ro  p o d rá  're c la m a r  la  cu a lid ad  de F ra n c é s  

llen an d o  las  fo rm a lid ad es  p re sc rip ta s  p o r el A rt. !)•” .]

[Montevideo, Diciembre 20 de 1854]

/  Extracto de un despacho del Sr. de Maillefer al 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores. Con fecha de Mon
tevideo 20 de Diciembre de 1854.

N* 31 
Sr. Ministro,

En sil despacho del 7 de Julio próximo pasado (N*-1 7) 
V. E. me ha hecho el honor de comprometerme a que le 
comunique mis ideas sobre la cuestión complicada de la 
nacionalidad de los hijos de Franceses en América del Sur.

. . . . . . . .  La /  gran mayoría de nuestros emigrantes,
a lo menos en lo que concierne a las riberas del Plata, 
pertenece como en otras partes a la población campesina. 
La falta de capital y las guerras civiles, casi continuas 
no han permitido, es verdad, a esos robustos hijos de 
nuestros Pirineos form ar muchos de esos establecimientos 
que el Código civil reprueba como hechos sin espíritu de 
retorno; /  y los pocos estancieros franceses que existían 
antes de las últimas luchas, ya no lo son más que a título 
de reclamantes arruinados. Sin embargo, aún son pro
pietarios del suelo, con la esperanza de repoblarlo de 
ganado o el triste recurso de abandonarlo a sus acréedo- 
res. Que si nuestros emigrantes se consagran a la cul
tura propiamente dicha deberán aún más renunciar a 
toda /  idea de retorno: pues la propiedad rural no se 
basa y no prospera sino por el espíritu diametral
mente opuesto, el espíritu de fijación y de trasmisión 
hereditaria. En cuanto a los negociantes, comerciantes, 
médicos, industriales, artesanos, empleados, etc., etc., 
aunque parezcan más libres en sus movimientos, por poco 
que triunfen, se convierten en propietarios de casas, 
/  fábricas o talleres; quedan encadenados a su segunda 
patria por la propiedad y la familia, lo mismo que los
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f. [ 4 ]/

f. [4  v. ]

f. [ 5 ] /

f. [5  V .]/

[6]/

otros lo están por indigencia, más soportable aquí, por 
otra parte, que en el viejo mundo.

Así pues, Sr. Ministro, he aquí una cantidad de F ran 
ceses condenados por su misma posición a no ver nunca 
más a Francia, y quienes, en rigor, deberían, /  desde 
hace tiempo haber perdido esa cualidad, ligada al espí
ritu  de retorno. Y si es así ya en la primera generación, 
¿qué será en la segunda y en las siguientes? ¿Podrá una 
ficción legal ligarlos indefinidamente a una metrópolis 
distante tres mil leguas? Y si fuera posible que acepta
ran una tal ficción, examinemos un poco cuales serían 
/  para todo el mundo las consecuencias.

Suponiendo que las inmunidades de esta población 
fueran respetadas, estaría eximida del servicio militar, 
de los empréstitos forzados, de los alojamientos y requi
siciones de guerra y de la rapacidad del fisco o de los 
letrados en materia de sucesiones: son esas ventajas que 
le perm itirían enriquecerse y m ultiplicar; pero en /  des
quite, en un país republicano, no tendría ninguna p arti
cipación en la soberanía política, ni en la confección de 
las leyes, ni en las funciones administrativas, judiciales 
o municipales; propietaria de una porción más o menos 
considerable de los capitales y del territorio, constitu
yendo quizás el cuarto o el tercio de los habitantes, y 
sin embargo, desarmada en medio de comarcas entera
mente guerreras: objeto /  a la vez de envidia, de odio 
y de desprecio.
  (*)
Mas se objetará, ¿quién impide a los extranjeros arm arse 
y organizarse para su mutua defensa? — nada en verdad, 
pues en estos países nuevos y desprovistos de policía efi
caz, todo el mundo, en el campo y en viaje, lleva armas. 
Sin embargo, de este hábito individual a una organiza
ción /  más o menos m ilitar hay una distancia; y si esta 
organización pudiera triun far en algunos centros de po
blación, no puede uno disimular que crearía un Estado 
dentro de otro Estado, y que resultaría de ello inevitable
mente luchas de razas y de supremacía, sea contra el 
pueblo indígena, sea entre las diversas colonias extran
jeras mismas. Así, las revueltas civiles de Montevideo /  
y de Buenos Aires ya han mostrado legiones Francesas, 
Italianas y Vascas, al servicio de tal o cual partido, y su 
concurso sólo ha prolongado luchas que de otra manera

( * )  E sta  línea de puntos f igu ra  en el orig ina l.
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habrían terminado quizá por falta de com batientes.. .  
Pero otra enseñanza más surgió de estos hechos tan re
cientes, a saber la escandalosa facilidad con la cual los

f- [6 - \] / mismos legionarios Franceses cambian /  su escarapela y
su bandera por los emblemas de la nacionalidad que p ri
mero les ofrezca un pago y raciones. En esta apostasía 
política de las legiones de Montevideo, hay que ver un 
efecto, no una salida de club o de cuartel, sino un ejemplo 
evidente de la predisposición general en todos los extran
jeros a abrazar las pasiones y la causa, al mismo tiempo

f- [7]/ que las costumbres de estas /  democracias Americanas.
Se parte de Europa con el pensamiento o al menos

la esperanza del regreso; pero, uno toma mujer en la 
otra orilla del Atlántico; una familia, una lengua, una 
sociedad, una propiedad extranjera lo enlazan más y más 
cada día. Van a efectuarse elecciones: le ofrecen una bo
leta apremiándole la deposite en favor del partido domi- 

f. [7v.]/ nante de la /  localidad: ¿cómo rehusar la participación 
de uno en la soberanía al mismo tiempo que un servicio 
a vecinos tan rencorosos como cariñosos? La complica
ción está en la ciudad; el enemigo arrasa el campo; le 
presentan a uno un fusil y municiones: ¿cómo echarse 
a trás ante el pundonor y aún el instinto de la naturaleza 
que le grita que defienda a su mujer, a sus hijos, a su 

f- [8]/ propiedad? y qué /  triste  privilegio después de todo el de 
permanecer como neutral, más particularmente expuesto 
a las violencias de todos los partidos.

Lo aprendieron a sus expensas, esos Franceses, esos 
Ingleses que, queriendo permanecer neutrales o por no 
haber sido prevenidos a tiempo, no firm aron la célebre 
protesta que el G.al Oribe exigía de ellos en 1845, contra 

f. tsv .] / la intervención armada de Francia y de /  Inglaterra.
Arrancados de sus casas de las que empezaron por apro
piarse, que luego saquearon y devastaron, unos fueron 
degollados en medio del campo; otros en número de 48 
atados como malhechores, agobiados a golpes, a pie y 
casi desnudos, fueron arrastrados hasta Durazno, donde 
sufrieron varios años de cautividad y de miseria. Du- 

f- tí»]/ rante ese tiempo los legionarios /  de Montevideo tenían 
una paga, raciones y además el goce gratuito de las casas 
que pertenecían a los blancos o aún a los extranjeros 
neutrales; y los Franceses del campo, que habían tomado 
partido por Don Manuel Oribe adquirían casas, ganados 
y grados.

íi
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í. [9 v . ] /

f. [10]/

f. [ 1 0  v . ]

f. [11]/

f. [11 v.]

f. [ 1 2 ] /

Tales son los alientos dados a la neutralidad. /  ¿De
bemos entonces sorprendernos de que tan pocos extran
jeros hayan escapado en este país a la absorbente fuerza 
de los intereses o de los afectos políticos? Y aún entre 
aquellos connacionales nuestros quienes, gracias a cir
cunstancias por así decir, excepcionales, han resistido lo 
mejor posible, a pesar de las predisposiciones particu
lares de nuestra raza, cuando interrogo a sus hijos, no 
sólo a los adultos sino a los /  niñitos o niñitas de menos 
de seis años; cuando les pregunto de qué país son : — “m i 
padre es francés” contestan invariablemente con tono 
arrogante, “pero ¡yo soy Oriental!” Mi padre es Francés, 
pero yo soy Oriental. Si eso pasa en la primera genera
ción, ¿qué será de las siguientes aún suponiéndolas em
padronadas por /  fórmula o por ciertos fines en las Can
cillerías Consulares? Serán Orientales o Argentinas (co
mo Chilenas, Peruanas o Norteamericanas) de nacimien
to, de intereses, y de sentimientos. Esos franceses de oca
sión se acordarán de su gloriosa metrópolis solamente 
para reclamar sus limosnas, su asistencia diplomática o 
sus socorros militares, como de derecho propio; /  para 
fatigar a sus agentes con sus procesos aún los civiles y 
sus disputas domésticas; y la quimérica esperanza de ser 
sostenidos en sus pretensiones más irrazonables los con
vertirá en peleadores e insolentes lanzándolos así cada 
día en complicaciones que saben perfectamente evitar los 
Alemanes, los Suizos, o los Italianos que no cuentan con 
la protección de una /  escuadra.
  (*)
. . . .  El resumen de estas conclusiones sería pues, Sr. Mi
nistro, que para conformarse a los cambios de los tiem
pos, y en el interés mejor entendido de todas las partes, 
conviene modificar las disposiciones del Código Napo
león; y que la modificación más ventajosa sería la que 
creí de mi deber indicar prim eramente: “todo hijo /  na
cido de un francés en país extranjero podrá reclamar 
la cualidad de Francés llenando las formalidades pres- 
criptas por el Art. 9.” modificación que alcanza sólo al 
art. 10, y que recomienda por otra parte, el ejemplo de
Inglaterra.......................................................................................
  (*)

(Firmado) Maillefer

(*) L a s  l í n e a s  de  p u n t o s  f i g u r a n  en  el o r ig in a l .
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X" 40. —  [N o ta  <le [Jo lm  Le L o n g j a l [M in is tro  (le R e lac io n es 
E x te r io re s  (le F ra n c ia , S r. D rouyn  (le L liu y s ] : s in te tiz a  los aco n 
tec im ien to s o cu rr id o s  en  la  R epúb lica  O rien ta l en  se tiem b re  (le 
1853; señ a la  com o “p rim e r c au sa"  (le los m ism os “la  fa l ta  (le fe  
(leí p a r tid o  B lanco” ; com en ta  la  a c titu d  de G iró con re sp ec to  a  
los co lo rados, que  a su  c r i te r io  filó in ju s ta . In fo rm a  so b re  la  ac 
ti tu d  del nuevo  g ob ie rno  con re lac ió n  a F ra n c ia  y lo ju z g a  en  
la  m e jo r  d isposición . D ice que  el B ra s il e s tá  d isp u esto  a e n te n 
d e rse  con F ra n c ia  resp ec to  a l U ru g u ay  y ag reg a  q u e  con  m uy  
pocos esfuerzos la  pob lac ión  fran cesa  se r ía  m ás n u m ero sa  q u e  la  
o r ie n ta l y la  "R ep ú b lica  d e l U ru g u ay  fo rm a ría  en tonces u n a  v e r
d a d e ra  colonia fra n c e sa " . D iscrepa con el ju ic io  que  sob re  el p a 
n o ram a  po lítico  de los o r ie n ta le s  lm ce el S r. M aille fe r p ero  

señ a la  que  é s te  “ se en g añ a  de b uena  fe " .]

[1854 .]

Deseo t^ner un informe sobre ¡os últimos acontecimientos del 
Uruguay y sobre su situación actual — Dr. de L.

f- El]/ /  Nota sobre los acontecimientos acaecidos en Montevideo.
25 de Set.bre 1853.

1S5U
La prim er causa de estos acontecimientos es en ge

neral poco conocida y mal apreciada. Se encuentra en la 
falta de fe del partido Blanco (Oribistas).

En efecto, después de la derrota de este partido y el 
levantamiento del sitio de Montevideo, los Colorados 
(hombres de la defensa) aunque victoriosos, tendieron 
la mano a los vencidos, para borrar las huellas de las 
últimas enemistades y para reunir a todos los ciudadanos 
en una sola familia sin distinción de partido.

En esta ocasión, los jefes de las dos opiniones a rre 
glaron la lista de los Senadores y de los representantes 
que había que nombrar, haciendo una justa distribución 
entre sus amigos. Se convino también que el Presidente 
de la República elegiría a los Ministros y a los Jefes 
Políticos (Prefectos) entre los hombres pertenecientes a 
las dos opiniones.

Este pacto de unión fué escrupulosamente respetado 
por los Colorados, y fué violado sin pudor por los Blan
cos ; de manera que éstos formaron, en el Senado y en la 
Cámara de Representantes una mayoría bastante pode
rosa que confirió la dignidad de Presidente, al Doctor 
Giró.

Este llamó a los Ministerios y a las Prefecturas casi 
exclusivamente a los hombres de su partido.
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Los Colorados se sometieron a ese poder que tenía 
por lo menos en la forma, la apariencia de la legalidad.

Pero protestaron enérgicamente por vía legal contra 
la deslealtad de la que habían sido víctimas, contra el 
mercado del Gobierno y sobre todo contra la dilapidación 
de las finanzas en provecho de los Blancos, quienes du
rante la guerra ya se habían colmado con las riquezas 
del país.

El Presidente creyendo poder librarse de esta opo
sición, que, se repite, nunca había salido de los límites 
constitucionales, aprovechó una fiesta nacional el 18 de 
Julio, para hacer entrar en la ciudad, bajo el título y 
bajo el tra je  de guardias nacionales, a la hez de las po
blaciones de campaña, con la que creía poder contar. Con 
ayuda de esas bandas, esperaba, por un golpe de mano, 
librarse de los opositores.

Mas la inmensa mayoría de esas personas armadas, 
no respondió a los deseos del Presidente. El ejército per
maneció en calma y vino a prestar su apoyo a los Colo
rados, que sólo emplearon su éxito y su influencia para 
restablecer la tranquilidad, turbada un momento, en un 
encuentro que costó la vida a algunos individuos.

De resultas de esta escaramuza, el Presidente Giró 
sintió la necesidad de acercarse a los Colorados y de ha
cerles nuevas promesas.

Dió la cartera de la Guerra al Coronel Venancio Flo
res, uno de los hombres más distinguidos del partido Co
lorado, y que había francamente y poderosamente con
tribuido al restablecimiento de la tranquilidad, y a hacer 
respetar la autoridad del Presidente, gravemente compro
metida.

El Presidente Giró anunció también la intención de 
ceder al voto muchas veces expresado de llamar a las 
funciones de jefe político, a un cierto número de hombres 
prudentes y honorables pertenecientes al partido Colo
rado, como había sido convenido cuando el pacto de unión 
entre los dos partidos.

El Presidente dió al Coronel Flores la misión de re
correr los departamentos para preparar estos cambios.

Este funcionario cumplió esta misión con celo y al 
mismo tiempo con discreción y moderación.

Pero a su regreso, el Presidente rehusó confirm ar 
los cambios que proponía.

El Ministro insistió; no pudiendo obtener ninguna
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f- [ iv .] /  satisfacción ofreció su dimisión que el /  Presidente no 
quiso aceptar; trataba de contemporizar haciendo nuevas 
promesas.

Sin embargo las instancias del Coronel Flores y de 
los hombres de su partido se hacían tanto más insistentes 
cuanto se acercaba el término fijado, por la constitución, 
para las elecciones generales.

Aunque esas manifestaciones hayan tenido siempre 
el sello de la moderación, aunque la autoridad y la per
sona del Señor Giró, lejos de ser amenazadas habían sido 
siempre respetadas, el Presidente, sin ningún motivo co
nocido, creyó deber refugiarse en la residencia del Con
sulado de Francia.

¿Fué acaso arrastrado por un sentimiento de pusila
nimidad poco honroso para él? ¿Concibió la esperanza de 
suscitar un movimiento contra sus adversarios? Esta úl
tima presunción es la más probable cuando se le ve luego 
excitar a los Orientales a la Guerra civil y a los E xtran
jeros a tomar las armas en su favor.

Sea como sea, las disposiciones de la Constitución 
son precisas. El Presidente es destituido de sus funciones 
cuando abandona la sede del Gobierno y se retira a país 
extranjero.

En estas graves circunstancias, era necesario ase
gurar la tranquilidad pública y proveer a la adm inistra
ción del país.

El Coronel Flores, el único Ministro que permaneció 
en su puesto (los otros habían seguido al Señor Giró), 
asumió esta grave responsabilidad.

Los electores de Montevideo fueron llamados a nom
brar los Miembros de un Gobierno provisorio. Los su
fragios se reunieron casi unánimemente sobre 

el General Rivera 
el General Lavalleja 
el Coronel Flores.

El General Rivera, uno de los fundadores de la inde
pendencia de la República Oriental estaba ausente, per
maneciendo en exilio, en las fronteras del Brasil. En la 
época de las últimas noticias (5 de Novbre.), era espe
rado en Montevideo.

Esta revolución se realizó, sin violencia, sin efusión 
de sangre. Una entera libertad y una igual protección 
fueron concedidas a todas las opiniones. El Gobierno pro
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visorio, [dejaba] circular libremente las proclamas que el 
ex-Presiclente lanzaba desde el Consulado de Francia.

¡ Y b ien! a pesar de esta libertad, el Gobierno de
puesto no recibió ningún testimonio de sim patía; nadie 
hizo la menor manifestación por él en la ciudad ni en la 
campaña.

En todas partes la autoridad del Gobierno provisorio 
fué aceptada sin esfuerzo. Aún fué reconocida por el 
Presidente Giró quien, después de haberse refugiado en 
la escuadra francesa volvió a Montevideo donde vive como 
simple ciudadano, bajo la protección de este Gobierno 
del que primero había discutido la legalidad.

Esta pacífica actitud del país, su adhesión al cambio 
que se operó, era de una tal evidencia que el General P a
checo y Obes que había sido investido del comando su
perior de todas las tropas dimitió espontáneamente de 
ese cargo, que entonces consideraba inútil.

Por el mismo motivo, el Gobierno provisorio lanzó 
un decreto que fija  las elecciones generales para el úl
timo domingo de Noviembre.

Los Senadores y los Representantes elegidos en do
ble número del fijado en las circunstancias ordinarias, 
serán investidos de plenos poderes para la reforma de 
la constitución y para la elección del nuevo Presidente. 
Se esperaba que el Gobierno definitivo pudiera ser cons
tituido en el transcurso de Enero, 

f. [2]/ / E l  Gobierno provisorio se apresuró a restablecer el
orden de las finanzas y a asegurar los servicios públicos 
estableciendo un contrato por el cual los Negociantes y 
los Capitalistas más recomendables de Montevideo se han 
comprometido a adelantar al Tesoro una suma de ciento 
trein ta mil Patacones por mes, desde Noviembre de 1853 
hasta fines del año 1854 (7.000.000 de francos). Es una 
insigne prueba de la confianza que los hombres del Go
bierno inspiran, y de la certidumbre de la conservación 
de la paz, así como del desarrollo de la prosperidad ge
neral. El Gobierno depuesto había, en vano, solicitado el 
concurso que los habitantes de Montevideo han dado con 
diligencia al poder que le ha sucedido.

El Gobierno provisorio se aplicó con la más viva soli
citud a mantener buenas relaciones con las diversas po
tencias. A los Extranjeros de todas las naciones, a los 
Franceses sobre todo, les era asegurada una protección 
eficaz, si las circunstancias lo hubieran exigido; por eso
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nuestros compatriotas permanecieron sordos a las provo
caciones del Sr. Giró.

Los agentes diplomáticos residentes en Montevideo 
recibieron del Gobierno provisorio testimonios del sin
cero deseo que tenía de continuar en términos de una 
franca amistad las relaciones existentes.

Las comunicaciones fueron acogidas con frialdad por 
el Almirante de Suin y por el honorable Señor Maillefer. 
Sin embargo no se puede formular ningún reproche con
tra  los depositarios del poder. Ellos pidieron, pero con 
reserva y moderación, que el Sr. Giró no abusara de la 
hospitalidad para suscitar complicaciones al nuevo Go
bierno. La conveniencia de esa reclamación fué sen tida; 
puesto que el Sr. Giró, cuando se retiró a bordo del An-  
droméde, agradeciendo al Sr. Maillefer su generosa hos
pitalidad, negó las proclamas que se le atribuían y la 
distribución de las mismas que habría sido hecha si
guiendo sus órdenes, durante su estada en el Consulado.

Sin embargo, la opinión que hoy triunfa y que tiené 
todas las probabilidades de mantenerse en el poder es 
aquella en la que se encuentra más simpatías hacia F ran 
cia : ¡ cosa inaud ita! las demostraciones amistosas de los 
hombres de este partido fueron siempre rechazadas por 
nuestros agentes que conservan toda su benevolencia para 
con los adversarios.

El principio de este sistema que nos es tan funesto, 
hay que buscarlo en nuestra alianza demasiado estrecha 
con Inglaterra, cuyos intereses son rivales, y quien, no 
pudiendo alcanzar la influencia que nos pertenece, tra ta  
de destruirla lanzando a nuestra diplomacia en una vía 
funesta.

El Brasil, al contrario, está dispuesto a entenderse 
con Francia para seguir en los asuntos del Uruguay, una 
política igualmente útil para los intereses de las dos na
ciones. Ese es nuestro aliado natural que nunca tendrá 
motivo de rivalidad y de envidia.

Muy pocos esfuerzos serían necesarios, para que la 
población francesa fuera pronto más numerosa que la 
población Oriental. La República del Uruguay formaría 
entonces una verdadera colonia francesa, que no impon
dría ninguna carga a la madre patria, y le procuraría al 
contrario, las más grandes ventajas, asegurando al Co
mercio vastos mercados sobre todo hoy en día en que no 
puede hablarse de la navegación en los ríos.



528 R EVISTA HISTÓRICA

Es hacia ese fin de asegurar y aum entar la prepon
derancia de Francia en este país que ha sido dirigida la 
conducta del Sr. Lelong. Mantuvo buenas relaciones con 
el Gobierno del Presidente Giró; y si vió con placer la lle
gada al poder de los hombres del partido que había de
fendido durante más de 10 años, nada hizo para llevarlos 

f. [2 y.]/ allí. Desde que se realizó la revolución, /  ha empleado 
con éxito la influencia que ha adquirido entre los Orien
tales como entre los Franceses, para secundar los esfuer
zos del nuevo gobierno para la conservación de la tran 
quilidad; alentarlo en la línea de moderación que se ha 
trazado y mantenerlo en sus buenas disposiciones hacia 
Francia.

Si el honorable Señor Maillefer ha considerado los 
acontecimientos desde otro punto [de vista], está equi
vocado; pero se engaña de buena fe; pues es un agente 
sinceramente consagrado a los intereses del país que re
presenta.

El Sr. Lelong sentiría que esa disensión pudiera al
terar los sentimientos de confianza y de estima que el 
Sr. Maillefer había querido testimoniarle.

Pero su larga experiencia de los hombres de Monte
video y de las opiniones de este país lo obligan a persistir 
en su convicción de que el partido que hoy triunfa es el 
único francamente afecto a Francia.

Nuestros agentes, cuyas miras son también puras, 
tienen que luchar mucho para desenredar las intrigas 
que se tram an en su derredor, para superar prejuicios 
que 15 años de error' han arraigado.

Nv 50. —  [In fo rm e  sob re  la  s itu ac ió n  p o lítica  de la  R epúb lica  
O rie n ta l en  1854: com en ta  la  n o ta  de Le L ong  que  a tr ib u y e  a 
los b lancos toda  la  cu lpa  de los sucesos de se tiem b re  de 1853; 
se  re f ie re  a la  in te rp re ta c ió n  que  de esos acon tec im ien to s liace 
el S r. M aillefer. S eñala  cu á l es la  a c ti tu d  de b lancos y co lo rados 
con resp ec to  a  F ra n c ia  y co n sid e ra  que  el m e jo r  p a rtid o  que  é s ta  
debe  ad o p ta r , p o r se r  el m ás co n v en ien te  a su s  in te re se s , es el

de la  paz .]

[Pa r ís  ( ? ) ,  Jun io  22 de 1S54]

f. [ i ] /  /  Sr. de Bécourt.
Boulogne. 5 de 7bre 54 

Apruebo las opiniones expues-
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tas en esta nota, escribir en 
este sentido a Montevideo.

Drouyn de Lhuys.

Nota pedida por el 
Ministro sobre “los últimos 
acontecimientos del Uruguay 
y su situación actual” .

22 de Junio, 1854.
El levantamiento del General Urquiza contra Rosas 

en 1851, su alianza con el Brasil y con el partido que de
fendía hace tiempo a Montevideo, gracias a las legiones 
extranjeras formadas en esta ciudad y sostenidas por 
nuestros subsidios, han tenido como primer resultado obli
gar al General Oribe, instrumento del General Rosas y 
jefe del partido de la campaña en la Banda Oriental, a 
levantar el sitio de Montevideo, y a transigir con el par
tido contrario. Oribe pues, se retiró ostensiblemente de 

f- [ iv .] /  ]a lucha, renunciando al título de Presidente legal /  del 
Uruguay que se había obstinado en conservar, y que 
Rosas había persistido en reconocerle desde la caída de 
su poder en Montevideo en 1838; el mismo Rosas su
cumbió poco tiempo después, y sobre las dos riberas del 
Plata, el ascendiente pareció pertenecer a sus enemigos 
antiguos y nuevos. Pero el destino de los pueblos no si
gue siempre la dirección que el curso de los acontecimien
tos parece asignarle. Fuerzas ya individuales, ya colecti
vas, pasiones que no se agitan en la superficie, pero que no 
por ello son menos poderosas; intereses cuyas exigencias 

í- [2]/ eran desconocidas y que reivindican victoriosamente /  sus 
derechos en cuanto pueden m anifestarse libremente, con
tra rían  a menudo la aparente lógica de los hechos, o por lo 
menos retardan y modifican sus consecuencias. Es lo que 
sucedió en la Banda Oriental después del levantamiento 
del sitio de Montevideo. En efecto, el gobierno que allí 
se organizó, y que parecía deber, a pesar de ser gobierno 
de transacción, reflejar fuertemente el color del partido 
vencedor, tomó el opuesto; es la influencia de Oribe que 
predominó; como los corifeos de la larga lucha sostenida 
contra él por la ciudad, no tuvieron la parte de impor- 

f. [2 v.]/ tancia /  a la que debían pretender naturalmente, la re
conciliación bajo la bandera nacional de los partidos crea
dos por tantos años de guerra civil no ha hecho ningún
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progreso; las viejas causas de rivalidad se han agravado 
al contrario, y en lugar de un estado regular, de una ad
ministración funcionando con orden y decisión, el U ru
guay ha presentado muy pronto una situación revolucio
naria, un gobierno precario, el desfallecimiento de la de
bilidad, los descontentos de individualidades considerables 
siempre prontos a hacer explosión. ¿Era un equilibrio 
más justo fácil de establecer? ¿Acaso era posible? Los

f- [3]/ caracteres, los hábitos, las necesidades, las /  ambiciones
personales, ¿acaso se habrían prestado sinceramente a un 
gobierno leal de transacción y de fusión entre los diver
sos elementos que componen la población de este país tan 
pequeño y sin embargo tan turbulento? ¿No tenía un 
color oribista la administración del Presidente Giró? La 
mayoría de las dos Cámaras, ¿no estaba acaso animada 
del mismo espíritu por la simple razón de que era el de 
la Mayoría nacional que no compartía las pasiones de 
Montevideo y que quería protestar contra la alianza b ra
sileña?; o bien, las elecciones, hechas sin embargo des- 

f. [3 v.]/ pués de la derrota de Oribe, ¿no habían /  sido leales? ¿El
espíritu de reacción estaba acaso en el poder y no en el
país? ¿No hubiera sido practicable la reconciliación si la 
hubieran ensayado de buena fe y elevándose por encima 
de todas las prevenciones y de todos los resentimientos? 
Es eso lo verdaderamente difícil de juzgar. La nota en
tregada al Ministro por el Sr. John Lelong o en su nom
bre, sobre los acontecimientos acaecidos en Montevideo 
el 25 de Septiembre de 1853, atribuye todas las culpas 
al partido Oribista o “blanquillo”. Mientras que los ad
versarios, los hombres de la ciudad o de la defensa, tam 
bién llamados los “Colorados”, le habrían tendido la mano, 

f- C 4 ] / se habrían contentado con la /  repartición de las altas 
funciones públicas, habrían respetado escrupulosamente 
la transacción ocurrida a consecuencias del levantamiento 
del sitio, el partido Oribista se habría apoderado exclu
sivamente de todas las grandes posiciones, habría para
lizado toda influencia que no fuera la propia, y dirigido 
la marcha de la administración de acuerdo a un espíritu 
reaccionario e intolerante que hería los intereses y ofen
día los sentimientos más honorables de los principales 
jefes del partido contrario. De ahí un descontento muy 
viyo y una oposición que permaneciendo en el terreno de 

f. [4 v.]/ ]a legalidad habría /  muy pronto tomado una actitud
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muy temible. Pero el Presidente Giró y sus consejeros no 
habrían retrocedido ante una especie de emboscada para 
desembarazarse de él en ocasión de la fiesta aniversario 
18 de Julio, y sería el gobierno que habría tenido la ini
ciativa de la agresión en ese día. Sea como sea, el poder 
constitucional fué el vencido. El General Pacheco y Obes, 
uno de los jefes descontentos, que se hizo notar en F ran 
cia por la infatigable actividad de sus diligencias y por 
el carácter poco escrupuloso de sus maniobras, conocido 

f- [5 1 /  quizás personalmente del Ministro, tuvo el /  mérito de 
haber detenido la efusión de sangre, de haber calmado 
la exasperación de las bandas que habían iniciado o acep
tado la lucha; y se presentó al gobierno como el Salvador 
del orden, pero también como un protector imperioso. 
Entonces tuvo lugar, bajo la influencia del resultado de 
esta jornada, un nuevo arreglo, y durante algúri tiempo 
el Presidente Giró pareció querer dar satisfacción a los 
Colorados, favorecido por la legación brasileña. Este re
parto de influencia, este ensayo de conciliación no dura
ron mucho. O los Colorados pedían demasiado, o los Ori- 

f. [5 v. ] / bistas no concedían /  bastante. Los primeros afirm aron 
su unión con la legación brasileña quien ciertamente tuvo 
e hizo mover todos los hilos de esta in tr ig a ; la Máquina 
gubernamental se detuvo; se preparó un movimiento de
finitivo contra el Presidente Giró, y éste, después de ha
ber pedido formalmente a nuestro agente el protectorado 
oficial de Francia, como el único medio de defender al 
país contra la ambición del Brasil, áe retiró a casa del 
Sr. Maillefer. Durante los dos o tres días precedentes, 
negociaciones inútiles habían tenido lugar entre los dos 
partidos, con el concurso activo y llevado muy lejos, de 
los agentes extranjeros en Montevideo, para provocar un 

f- [6]/ acercamiento. El Sr. Maillefer /  se queja en esta circuns
tancia de la ciega obstinación del Presidente. Pero el he
cho es que las respectivas pretensiones eran inconcilia
bles. Además, la unión de los partidos, la reorganización 
del Estado, no entraban en los planes del Brasil, y la 
influencia brasileña no debía cesar de mantener la agi
tación hasta que ésta hubiera llevado al poder hombres 
dispuestos a reclamar o por lo menos a aceptar la ocu
pación de Montevideo por fuerzas imperiales, medida ha
cia la cual los Oribistas habían manifestado siempre la 
mayor repulsión. La revolución fué, pues, consumada, el
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25 de Septiembre, aunque sin ser aún decidida, es decir, 
f. EO v.]/ que el poder, abandonado por /  el Sr. Giró y sus amigos,

pasó a manos del partido contrario, y fué provisoriamente 
confiado a un triunvirato compuesto por un ausente, el 
viejo y demasiado famoso General Rivera, quien murió 
poco después sin haber vuelto a Montevideo, por otro an
ciano, el General Lavalleja, que murió también dos me
ses después, y en fin, por el Coronel Flores, hombre nue
vo, moderado en su línea, decidido a vigilar y a contener 
la influencia extralegal de su asociado el General Pa
checo, y que debía personificar más tarde como Presi
dente constitucional, la victoria de su partido.

Antes de ir más lejos, no deja de tener interés con- 
f- [7]/ frontal* los juicios del Sr. Maillefer, y las apreciaciones /

presentadas en la nota remitida al Ministro, sobre las 
causas y los antecedentes de la revolución del 25 de Sep
tiembre. Se ha visto cual es la causa defendida en la nota 
de que se tra ta , nota un poco antigua por otra parte y 
que los acontecimientos han dejado atrás. En lo que con
cierne al Sr. Maillefer, insinúa que este agente podría 
haber considerado desde otro punto de vista el triunfo 
del partido Colorado y sentido menos vivamente los erro
res de sus adversarios. No es esa enteramente, la impre
sión que deja la correspondencia de nuestro Cónsul ge
neral. Al llegar a Montevideo, y hasta el 25 de Septiem- 

f. [7 v.]/ bre, juzga al contrario más severamente que su /  prede
cesor el Sr. Devoize la conducta del partido que encontró 
en posesión del poder, y le hace casi los mismos repro
ches que el autor de la nota. Aún se le ve aprobar, y en 
cierto modo apoyar las reclamaciones de los descontentos 
cuyos agravios no niega. Sin embargo, no está tan firm e
mente persuadido como se atestigua en la nota, de la cul
pabilidad del Presidente Giró y de la inocencia de los 
dirigentes del partido contrario en la emboscada, desgra
ciadamente mortal, del 18 de Julio. Considera por otra 
parte los acontecimientos de ese día como provocados por 
las intrigas del Brasil, y al General Pacheco como el prin- 

f- Es]/ cipal instrumento de /  la legación brasileña; pero, a pesar
de las sospechas que debieron inspirarle esa relación tan 
estrecha entre el partido Colorado y el Gabinete de Río 
de Janeiro, no por eso traba ja  menos en la organización 
de un gobierno de fusión; y no por eso deja de culpar 
claramente al Presidente Giró y al Sr. Berro, su Ministro
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de confianza, por su obstinación a mantenerse en otro 
terreno. Consumada en fin la revolución el 25 de Sep
tiembre, el Sr. Maillefer reconoce que los Oribistas ca
yeron por su culpa, retiene al Sr. Almirante de Suin que 
parece haber estado dispuesto a hacer intervenir sus 

f. [Sv.]/ fuerzas en favor de la administración /  depuesta, y ac
tualmente sólo piensa en instruir, apoyar y fortificar al 
Coronel Flores (de quien hace un gran elogio la nota del 
Sr. John Lelong), pero, es cierto, para encontrar en él 
un punto de apoyo contra la política aventurera y los 
hábitos revolucionarios del General Pacheco, y sobre todo 
para hacer desaparecer por el restablecimiento del orden 
todo pretexto de ocupación de la Banda Oriental por un 
ejército brasileño, objeto demasiado evidente y hoy en 
día realizado, de las maniobras del Brasil en Montevideo.

El Sr. Maillefer, a juzgar por su correspondencia, 
f- [0] / de la que hay que adm itir la veracidad, /  y que por otra 

parte no hay medio de comprobar, no habría, pues, tenido 
prevenciones ni en pro ni en contra de uno u otro de los 
dos partidos que encontró disputándose el poder, y no 
habría sido guiado en sus relaciones con ellos más que 
por el deseo de evitar a la Banda Oriental desgarram ien
tos perjudiciales a nuestro comercio y una intervención 
extranjera enojosa para nuestra influencia política. Pero 
sin negarse a todo trato  con el revoltoso General P a
checo, y sin dejar de reconocer los servicios que podía 
prestar, habría tenido poca confianza en él. Se unió sobre 

f- [9v.]/ todo al Coronel Flores; /  y el país agotado parece ha
berle dado razón, elevando a Flores a la presidencia, 
después de la represión de los disturbios provocados por 
el Presidente Giró, quien por una extraña y escandalosa 
contradicción encontró entonces para sí y sus partidarios 
un apoyo en la legación brasileña, preocupada por un solo 
deseo, el de hacer la intervención inevitable. Flores, en 
efecto, apremiado por la mayoría de su partido, a rra s
trado por la opinión pública de la ciudad, necesitando 
dinero y 110 pudiendo obtenerlo más que del Brasil, a 
condición de adm itir un ejército brasileño en la Banda 

f- [10]/ Oriental, no juzgó posible oponer una /  resistencia abso
luta a los deseos del Gabinete de Río de Janeiro, y se 
contentó con salvaguardar lo mejor posible el honor y 
la independencia de su país y de su gobierno en los tér-
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minos del Convenio de ocupación, cuya duración se ha 
restringido a un año.

Tal es pues, la situación de Montevideo. Es el Co
ronel Flores del partido Colorado o de la defensa, el jefe 
legal del gobierno, y este gobierno funciona, más o me
nos bien, si uno puede expresarse así. Cuatro mil brasi
leños, tropas bastante buenas en apariencia, llegaron a 

f. [10 v.]/ Montevideo, el 4 de Mayo, y prestan por /  consiguiente 
un considerable apoyo a la influencia brasileña. ¿Cómo 
empleará esta fuerza el Sr. Amaral? ¿Qué se propone en 
el fondo la corte del Brasil? No se sabe. Pero se puede 
afirm ar sin ser osado que las intenciones del Gabinete 
de Río no son favorables a la consolidación de la inde
pendencia del Uruguay. Su ambición secular es extender 
los límites del Imperio hasta el Plata. Esta ambición 
parece secundada por las circunstancias, por los desga
rramientos de la Banda Oriental, por la prosperidad fi
nanciera y los progresos del Brasil en todas formas. Sin 
embargo el último informe del Sr. Maillefer comprueba 

f- [ i i ] /  que /  las tropas brasileñas han sido mucho más fr ía 
mente recibidas en Montevideo de lo que podía esperarse, 
de acuerdo con la especie de pasión con la que el espíritu 
público de esta ciudad se había pronunciado por la in ter
vención, y no se puede dudar que se forme ahora contra 
el Brasil una tormenta que la mayor moderación de parte 
del Gabinete Imperial y la observación de la más exacta 
disciplina por el ejército de ocupación quizá no bastarán 
a conjurar. El partido Oribista o de la campaña se pon
drá naturalmente a la cabeza de este movimiento que 

f. [ U  v.]/ podrá hundir de nuevo al país /  en grandes dificultades
y provocará nuevas combinaciones en las relaciones po
líticas de la cuenca del Plata. Nuestros intereses comer
ciales son tan considerables en esta parte de América del 
Sur, y sufrirían tanto con la renovación de la guerra, que 
se podría en previsión de esos acontecimientos autorizar 
al Sr. Maillefer a hacer todo lo que la prudencia permita, 
para alejar semejantes desgracias, y para calmar la im
paciencia y la irritación de los espíritus, prometiendo que 
Francia traba jará  en hacer cesar la intervención brasi
leña a la expiración del término convenido. Se debería, 

f- [12]/ si el /  Ministro aprobara esta idea, entenderse sobre eso 
con el Gabinete de Londres, a fin de perm itir a las dos 
legaciones que hagan sentir en Río el interés que teñe-
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mos en un pronto restablecimiento de una situación re
gular en la Banda Oriental.

Sólo queda quizá para tra ta r  en esta nota el asunto 
de la mayor o menor simpatía que Francia debe esperar 
encontrar en Montevideo en los dos partidos que se dispu
tan el poder. El Memorándum del Sr. John Lelong sobre 
ese punto da la ventaja a sus amigos, el partido de la

[12 v.]/ defensa, o del /  General Pacheco. Esa es también si se 
analiza la opinión del Sr. Maillefer. Pero no hay que 
fiarse mucho de esas disposiciones, muy variables según 
las circunstancias, y sería un error subordinar a ellas las 
resoluciones de nuestra política. Ya cedimos demasiado a 
ilusiones similares que han tenido las consecuencias más 
deplorables. En todas partes de América, y sea cual sea 
el gobierno, las dificultades que podremos encontrar de
penderán de la mayor o menor tranquilidad del país, de 
la mayor o menor estabilidad de la administración. Si 
hay guerra civil los Franceses sufrirán, se permitirán

[13]/ violencias, /  actos arbitrarios para con ellos, ellos mis
mos cometerán indiscreciones por no decir más, se puede 
asegurar, se suscitarán cuestiones de asilo, y más tarde 
habrá que reclamar indemnizaciones particulares y exi
gir satisfacciones que harán nacer discusiones enojosas. 
Pero la presencia de un partido más bien que otro en el 
poder es casi indiferente en tiempo ordinario para la se
guridad de los extranjeros y para la seguridad de sus 
transacciones. ¿No es acaso en este momento en Buenos

[13 v.]/ Aires el partido llamado liberal, el partido de las luces, /  
el de los adversarios de Rosas y los aliados del General 
Pacheco en Montevideo, quien arroja el guante a la di
plomacia extranjera en el asunto de nacionalidad, y quien 
se muestra muy frío sobre la libertad de los ríos, mien
tras que el General Urquiza, imbuido, aunque enemigo, de 
las tradiciones del General Rosas, muestra e inspira en 
su derredor muchos miramientos hacia los extranjeros, 
abre los ríos, busca a traer la emigración europea? “Muy 
pocos esfuerzos serían necesarios, se dice en la nota del 
Sr. John Lelong, para que la población francesa en el 
Uruguay fuera muy pronto más numerosa que la pobla-

[14]/ ción /  Oriental”. Nuestro comercio ganaría ciertamente 
con ello, pero no mucho más sin embargo que si el acre
centamiento de la población se debiera a cualquier otro 
elemento que al elemento francés: pero esta colonia fran-
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cesa nos causaría las mayores dificultades, sea que qui
siera dominar el país donde se encontrara más fuerte, 
en la hipótesis del Sr. Lelong, sea que la desconfianza 
que inspirara al gobierno nacional se tradujera en veja
ciones e injusticias que nos obligaran a intervenir para 
protegerla, sin tener sobre ella una verdadera autoridad, 

f. [14 v.j/ ¡Recuérdese todos los /  sacrificios que nos impuso y 
las serias dificultades que nos ocasionó la población fran 
cesa de Montevideo! Los residentes ingleses, mucho me
nos numerosos, pertenecientes a una clase diferente, más 
accesibles a los consejos de su gobierno o de sus agentes, 
les dan mucho menos trabajo, aunque sirvan de interme
diarios de un comercio mucho más considerable que el 
nuestro. Sin embargo no se aconsejaría poner trabas al 
movimiento de la emigración francesa hacia las provin
cias del P la ta ; pero tampoco hay por qué favorecerlo 

f. [ i» ]/ sistemáticamente, /  puesto que no nos proponemos, como 
los Estados Unidos, utilizarla como un medio de absor
ción de los países hacia los cuales se dirige, y en ese as
pecto las disposiciones más o menos favorables del go
bierno del Uruguay, no tendrían la importancia que les 
atribuye la nota del Sr. John Lelong. En resumen, la po
lítica de Francia en Montevideo, como en el resto de Amé
rica del Sur, debe ser una sincera neutralidad, indiferente 
hacia los hombres, benévola hacia las poblaciones que son 
más dignas de compasión que acreedoras de culpa, y cuya 

f. [15 v.]/ prosperidad interesa en el /  más alto grado a nuestro 
comercio.

N" 5 1 .'— [M. M aille fe r a l M in istro  (le R elac iones E x te r io re s  de 
F ra n c ia , S r. D rouyn  de L ln iys: se re f ie re  a l p an o ram a  po lítico  
de la  R epúb lica  O rien ta l, p a r t ic u la rm e n te  f re n te  a  las  e lecciones; 
com en ta  el cam bio  de m in is te rio , la s  d iv isiones d e n tro  del p a r 
tido  co lorado , que  se  so lu c io n a ro n  p o r los b u enos oficios de F lo 
re s  y de l B rasil, y la  ab stenc ión  b lan ca . C alifica  sev e ram en te  el 
ac to  e leccionario  y señ a la  que  él se rea lizó  ‘.‘con u n  desdén  de  la  
leg a lid ad  y del decoro  que  escandalizó  a  los e x tra n je ro s  m ás in d i
fe re n te s” ; a g re g a  que  e l ba lance  de e s ta  jo rn a d a  po lítica  filé  el 
en cu m b ram ien to  de F lo re s , en qu ien  ‘‘se em pieza a e n c o n tra r  a lg o  
de R o sas” . In fo rm a  sobre  la  s itu ac ió n  de  la  C onfederación  A r
g e n tin a  y tra n sc rib e  los d a to s  q u e  le  lia p ro p o rc io n ad o  el D r. P ico  
de acuerdo  a los cuales U rqu iza  tien e  p lenos poderes del cong reso
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p a ñ i Jiaccr la  paz  o la g u e rra . S eñ a la  que  f re n te  a  esto s  sucesos 
la  in te rv en c ió n  am erican a  e s tá  d isp u esta  a  s u p la n ta r  a  F ra n c ia  
e  In g la te r ra . T e rm in a  dando  n o tic ia s  so b re  e l P a ra g u a y  en  p a r t i 
c u la r  so b re  su s re lac io n es con el B ras il y los E stad o s  U nidos.]

[Montevideo, Diciembre 4 de 1854]

CON SU LADO G E N E R A L  
D E  

F R A N C IA  
E N

M O N T E V ID E O  
D ir e c c ió n  P o l í t i c a  

N? 30

f- t 1]/ /  Montevideo, 4 de Diciembre de 1854
Señor Ministro,

Un cambio de gabinete y elecciones generales m arca
ron el mes muy agitado que acaba de term inar. Había 
empezado por un empréstito de 100 mil pesos, a reem
bolsar en 90 días y a un interés mensual de 1 1/2 p % : 
enojoso expediente impuesto al Gobierno por la necesidad 
de colmar el vacío que había dejado en sus cajas la poco 
leal aplicación de los dos últimos meses de subsidio para 
el reembolso de ciertos prestam istas brasileños. Uno solo 
de ellos, el Sr. Guimaraens había cobrado más de 58.000 
pesos de los 72.000 correspondientes al mes de Noviem
bre. Otro empréstito de unos treinta mil pesos fué tam 
bién contraído, se asegura, para mantener el orden y la 
pureza de las elecciones, 

f. [ iv .] /  Las /  operaciones preliminares ya habían empezado
A S. E. el Señor Drouyn de Llmys, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, etc. etc.

París
(el domingo 19 de Noviembre), y las oficinas provisorias 
(mesas prim arias) estaban nombradas en toda la exten
sión de la República, cuando aparecieron dos decretos, fe
chados el 20 y 22 por los cuales el G.al Flores, aceptando la 
dimisión del Sr. Magariños, Ministro de Gobierno y de Re
laciones exteriores, y la del Sr. Acosta y Lara, Ministro 
de Finanzas, confiaba las dos prim eras carteras y por 
ínterin la tercera a Don F.co Hordeñana, miembro de la 
doble asamblea. Por decreto del 28, el C.el Dn. Lorenzo 
Batlle era nombrado secretario de Estado en el D eparta
mento de Finanzas. ¿Qué motivos habían causado, en 
plenas elecciones, esta dimisión de los altos funcionarios 
que las habían preparado? La enemistad del Sr. Andrés 
Lamas y el descontento del Brasil, según opinión de la

10
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m ayoría; y al decir de los Ministros dimitentes, el deseo 
de presentarse libremente a los sufragios de sus conciu
dadanos. Se puede en rigor adm itir esta última hipótesis, 
pues tres años de diputación con la influencia y las bue- 

f- t2 ]/ ñas /  ocasiones que resultan de ello, y además una indem
nización de seis pesos por día de residencia, valen más, 
bien considerado, que un poder gastado y precario.

Sea como sea el retiro de los dos Ministros había 
tenido todas las apariencias de un arreglo amistoso con 
el jefe del Estado; y en efecto sus nombres aparecieron 
en la lista de candidatos presentada a sus amigos polí
ticos por el Sr. Flores, no como Presidente, sino como 
ciudadano de la República, dos cualidades que mezcla o 
separa bastante arbitrariam ente. Pero esta misma lista 
se había convertido entre las dos fracciones del partido 
colorado en una piedra de escándalo, pues unos preten
dían que se aceptara totalmente, otros no la querían en 
absoluto, los más prudentes proponían modificarla en el 
sentido de una reconciliación entre los amigos del Sr. 
Flores y los disidentes que seguían más bien los nombres 
que las doctrinas del Triunvirato, Pacheco, Gómez y Mu
ñoz. El Sr. Magariños, tránsfuga de esta pequeña Igle
sia, creyendo sin duda que la ocasión era buena para 

f. 12 v. ] / hacerse perdonar su /  maniobra del 12 de Marzo, se ha
bía adherido en seguida así como su ex-colega, a este 
pensamiento de acercamiento y de fusión; pero hasta la 
misma víspera de la elección, el G.al Flores, mostrándose 
intratable, mantenía obstinadamente su lista y desafiaba 
a las dos oposiciones colorada y blanca, unidas o sepa
radas. Mientras tanto la inquietud, la incertidumbre, la 
irritación y el miedo dominaban los espíritus. Negocios, 
puertas y ventanas permanecían cerrados. Se temía que 
los blancos, aprovechando la división de sus adversarios 
arrebataran  la jornada del día siguiente. Se temía que el 
Poder Ejecutivo anulara por un golpe de Estado esta de
cisión del escrutinio. Se temía aún que los revoltosos, los 
militares y la democracia negra cometieran actos de vio
lencia contra los disidentes. Montevideo estaba conster
nado, cuando en una reunión electoral y popular llevada 
a cabo en el Teatro, el Sr. Muñoz, uno de los jefes de la 

f- [3]/ oposición colorada, trae la noticia de que el G.al Flores /
ha cedido, que consiente en la reforma de la .lista presiden
cial, y que una lista de fusión va a ser confeccionada, pro
puesta al sufragio unánime del partido de la Defensa por
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sus dos comisiones reunidas. Aclamaciones, gritos de ale
gría, vivas, sacuden el viejo Teatro, acompañados desde 
afuera por una granizada de petardos y una lluvia de 
cohetes que extienden la noticia en la Capital y los alre
dedores con la rapidez del Telégrafo eléctrico. “¡Viva el 
Presidente Flores! ¡Viva la República! ¡Viva la Defen
sa!” gritan centenares de voces; y toda la reunión, for
mando procesión, atraviesa la ciudad y va a felicitar, a 
agradecer en su casa al G.al Flores, proclamado una vez 
más como el salvador y pacificador de la Patria.

¿ Cuáles habían sido los secretos resortes de este cam
bio evidente? Las inquietudes del Plenipotenciario brasi
leño y las disposiciones hábilmente ocultas del G.al Flores. 
El Sr. Amaral, temiendo el efecto de las disensiones de 

í. [3v.]/ los colorados y /  de la obstinación aparente del Presi
dente, había creído de su deber intervenir como el Deus 
ex machina, con todo el peso de las advertencias y de las 
seducciones del Brasil. El Sr. Flores por su parte había 
sabido tener a honra el aparentar ceder a los consejos de 
un aliado, a las inspiraciones de la generosidad y del pa
triotismo, consintiendo en que tres nombres de ocho fue
ran cambiados de la lista. Sin embargo ganaba al com
placer a los Brasileños, al reunir en torno suyo todas las 
fuerzas del partido colorado, al hacer imposible la vic
toria del partido blanco en Montevideo, y al consolidar 
así su posición personal con todas las apariencias de una 
noble abnegación. Pero creo que lo que merece ser notado 
como rasgo de carácter, es que ganaba además al satis
facer un pequeño rencor contra sus ex-Ministros al aban
donarlos a ambos a los resentimientos de sus antiguos 
amigos de la facción Pacheco. He aquí en efecto lo que 
sucedió. Cuando los comisarios de la Presidencia discu- 

f- I-*]/ tieron /  con los de la antigua oposición colorada los tres 
nombres que había que reemplazar, los Sres. Magariños 
y Lara fueron, de común acuerdo, eliminados por unos y 
por otros: estos los rechazaban como apóstatas del 12 
de marzo (día de la elevación del C.el Flores a la Presi
dencia) ; y aquéllos los abandonaban como traidores a la 
política presidencial.

De los dos ex-ministros así * lanzados por la borda 
como víctimas propiciatorias, uno, y el principal, salió 
a flote sin embargo. Los amigos de D.n Mateo Magariños, 
en cuanto lo vieron desposeído de la candidatura de Mon
tevideo, enviaron con toda prisa una estafeta a Canelones,
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cabeza del Departamento más cercano, y apoyándose en 
una supuesta recomendación del G.al Flores, sorprendie
ron los harto dóciles sufragios en favor del ministro en 
desgracia. Por añadidura y en compensación, uno de sus 
hermanos, recientemente expulsado de la Aduana como 

f. [4 v. ] / prevaricador, fué /  nombrado en Maldonado, gracias a 
la influencia de su tío, el C.el Bernabé Magariños, jefe 
político de ese Departamento. Vemos pues a esta turbu
lenta y desacreditada familia en posición todavía bas
tante buena, y a pesar de la pérdida de una misión en 
Europa y de dos carteras, seguirá a más y mejor explo
tando las pobres finanzas de la República.

En Montevideo, la lista del partido colorado, así mo
dificada, pasó sin discusión; y aunque el resultado gene
ral de las elecciones 110 haya sido aún publicado, puede 
creerse que en todas partes fué igual, pues el partido 
blanco tomó la resolución de abstenerse y protestar en 
todas partes contra los fraudes y las violencias que a 
decir suyo, han manchado los actos de la administración. 
Hay que reconocer en efecto que a pesar de las circulares 
liberales del 16 de Octubre y del 22 de Noviembre, calcu
ladas para causar un efecto exterior, las operaciones fue
ron dirigidas, en la misma Capital con un desdén de la 
Legalidad y del decoro que escandalizó a los extranjeros 

f- [5]/ más indiferentes /  o más endurecidos ante semejantes 
espectáculos. Los procedimientos sistemáticamente arb i
trarios de los cinco Jueces de paz, presidentes de las cinco 
secciones de la ciudad y de los alrededores, provocaron 
otras tantas protestas. En Francia el doble voto perte
necía a la aristocracia de los grandes Colegios: aquí fué 
concedido no solamente doble, sino triple, sino cuádruple 
a los negros, a los ex-Legionarios franceses e italianos, 
a una chusma de bribones y bandidos de todos los países, 
que ya no son ciudadanos de ninguno. Cualquiera podía 
ir  a votar siempre que presentara la lista colorada. Se 
reclutaba en la calle a los transeúntes de buena voluntad. 
Toneles de vino horadados mantenían en todas partes el 
celo de estos electores fraudulentos; y tiendas de tra jes 
habían sido preparadas además para disfrazarlos en sus 
evoluciones de una mesa electoral a la otra. En la Unión, 
ciudad naciente y ya considerable, distante tres millas 
solamente de Montevideo, como los habitantes casi todos 

f. [5 v.]/ blanquillos, /  se habían abstenido de votar, la elección 
fué hecha por un centenar de pillos despachados desde
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aquí, quienes después de haberse banqueteado en la plaza 
pública y aullado “¡mueran los blancos!” se multiplica
ron hasta el punto de proveer un contingente de casi 450 
sufragios: si escenas semejantes tuvieron lugar aquí, en 
presencia de Europa, ¿qué no habrá pasado en medio de 
la Campaña? Y eso no es todo: las correspondencias de 
los comités blancos fueron interceptadas y retenidas y 
sus correos maltratados y aún asesinados. ¡ Cosa ex trañ a! 
torpes asesinos cometieron el yerro de m atar un mensa
jero del Gobierno que tomaron por una estafeta del par
tido contrario. Hecha la verificación, el cadáver aún ca
liente del desgraciado, fué, según dicen, enterrado en el 
mismo lugar, y los despachos llevados a la adm inistra
ción.

Durante este carnaval político, la división auxiliar 
brasileña había abandonado todos los puestos que ocu
paba habitualmente en la ciudad, y retirada en sus cuar- 

f- [6]/ teles de los alrededores, /  había transformado en vigías, 
colocados sobre las terrazas, los centinelas que ordinaria
mente guardan exteriormente las puertas. Durante las 
dos jornadas del 25 y 26 de Noviembre, ni un uniforme 
brasileño fué visto en las calles. ¿Era acaso un homenaje 
a la libertad de las elecciones o una precaución estra
tégica ?

La elección para el Senado tuvo lugar ayer Domingo, 
con una tranquilidad que se parecía mucho a la indi
ferencia.

En suma, no corrió la sangre en las calles de Mon
tevideo; y si esta gran prueba de las sociedades demó
cratas no ha producido aquí impresiones muy edificantes; 
si la abstención más o menos forzada del partido blanco 
deja a la República dividida en dos campos bien m ar
cados y, al parecer irreconciliables; si una situación se
m ejante presagia nuevas tempestades, por el momento el 
poder permanece concentrado en las manos del partido 
de la Defensa reunido bajo los auspicios de un hombre 

f. [6 v.] / que parece am ar el dominio /  bastante enérgicamente 
como para no dejarse despojar de él con facilidad. Vale 
más eso que la anarquía y aún que el falso liberalismo 
de un Gobierno reducido a la impotencia por la necesidad 
de las transacciones cotidianas entre elementos opuestos. 
Es cierto que las principales notabilidades del país per
manecen en el presente fuera de los asuntos; pero no hay 
nada tan seductor como el éxito. Se empieza a encontrar
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en Flores algo de Rosas; asusta a las personas de buen 
tono que antes afectaban desdeñarlo. Si se mantiene, se 
acercarán a él. ¿Pero puede esperarse de este hábil am
bicioso alguna capacidad adm inistrativa, y qué hay que 
pensar de sus dos nuevos ministros? Esperemos a verlos 
poner manos a la obra. En todo caso tendrán mucho que 
hacer si tienen intenciones rectas, pues el subsidio brasi
leño cesó a partir del 1- de Diciembre; la Aduana que 
en el pasado Octubre produjo 140 mil pesos, rendirá pro- 

f. [71/ bablemente menos durante los meses de verano; /  la paga 
de los empleados militares, viudas, etc. se debe desde me
diados de Septiembre; y bajo pena de declararse en ban
carrota habrá que encontrar ya desde Enero próximo 
60 mil pesos por mes o 720.000 por año para servir el 
interés y la amortización de lá deuda consolidada. Nunca 
pues fué más espinosa una situación financiera.

Sin embargo si se mira al exterior, la agitación que 
reina en la Confederación Argentina puede hasta cierto 
punto consolar a los Orientales y hacerles esperar que, 
si permanecen tranquilos y neutrales, los capitales, los 
Negocios y los emigrantes dejarán de dirigirse exclusi
vamente a la otra ribera del Plata. Después de la ten
tativa armada que creí deber, Señor Ministro, anuncia
ros por la posdata de mi despacho del 4 de Noviembre, 
la provincia de Buenos Aires está en un estado de exci
tación febril de la que os habrá informado el Sr. Le 
Moyne, y que, naturalmente, muy pronto alcanzó a sus 

f. [7 y.]/ vecinos y rivales. Aunque el /  G.al Urquiza haya negado 
toda participación a la empresa de los refugiados, que 
en el fondo podría considerarse como una represalia bas
tante disculpable de las intrigas revolucionarias del par
tido Porteño en Corrientes y fuera de ella, la insultante 
violencia con la que su persona y su Gobierno han sido 
atacados, las medidas legislativas y militares tomadas 
en Buenos Aires; la actitud amenazadora del G.al Hornos 
en la frontera de Santa Fé, no le han permitido perm a
necer impasible. Creo pues cumplir con un deber apre
surándome a trasm itiros los datos que siguen que me 
procura el Dr. Pico, encargado de Negocios de la Con
federación, y que quizá el Sr. Le Moyne no había podido 
recibir antes de la partida del vapor.

“Las últimas cartas que trae el Uruguay (llegado 
aquí ayer) son del Paraná, 28 de Noviembre; y del 
Rosario, 1» de Diciembre. Todo se ha puesto allí en pie
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de guerra. En Entre Ríos se encuentran 1000 infantes, 
f- [8]/ 2.000 caballos y /  un escuadrón de artillería volante. Ya

hay en Santa Fé un millar de hombres que pronto alcan
zarán a 2.500; y han sido dadas órdenes para poner en 
marcha un batallón que se encuentra en Corrientes, un 
regimiento de caballería que está en Mendoza, y el con
tingente de Córdoba, que no será menor de 2.000 hombres, 
de los cuales 800 ya están reunidos.

“Si desgraciadamente hay que luchar, se hará rá 
pido y bien. El 'Congreso ha debido tomar en cuenta 
la actitud provocativa y guerrera del Gobierno de Bue
nos Aires, y sancionó un decreto que encierra las si
guientes disposiciones:

“ “I* El Presidente está autorizado a defender los de
rechos de la Confederación con un arreglo pacífico o por 
la guerra.

2'-’ Se le autoriza a mandar en persona el ejército de 
la Confederación.

3- En caso de guerra, el Congreso federal Legislativo 
f- [Sv.]/ le confiere todas las facultades necesarias para /  condu

cirla con éxito, sin obligación de consultar previamente 
a dicho Congreso.” ”

“Sancionado este decreto, el Presidente escribió al 
Gobierno de Buenos Aires, expresando su asombro ante 
la actitud provocativa que toma este Gobierno y presen
tando para su aceptación las dos proposiciones siguientes:

“ “1- El mantenimiento de la paz;
2- La postergación de la cuestión política que será 

resuelta más tarde por una convención.
“Si estas proposiciones no son categóricamente acep

tadas en el término de diez días se las considerará re
chazadas y se obrará en consecuencia.

“El Presidente no ha querido derram ar la sangre 
argentina sin haber hecho un esfuerzo para evitar esa 
desgracia; pero en el caso en que persistieran en escoger 
la guerra, está firmemente resuelto a term inar con esta- 
situación de una vez por todas.

“Rosario está lleno de emigrados de la campaña de 
f- [03/ Buenos Aires que huyen diariamente /  ante las requi

siciones de Hornos. El G.al Lagos los organiza allí en 
cuerpos, y sus cartas anuncian que ya reunió 500.

“Llegó al Paraná un Ministro Norteamericano, por
tador de la ratificación del tratado de Julio. Se dice 
autorizado para ofrecer su mediación en la cuestión de
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Buenos Aires. Su recepción debía tener lugar el 1*> de 
Diciembre.”

El resumen de estas noticias muy frescas, es que el 
G.al Urquiza ha recibido del Congreso carta blanca para 
hacer la paz o la g u e rra ; que se prepara para invadir 
la provincia disidente a la cabeza de fuerzas respetables 
y con un cuerpo de paisanos de Buenos Aires como 
aliados;

Que antes de desenvainar la espada, propone a sus 
adversarios condiciones bastante razonables, a saber el 
mantenimiento del statu quo, y más tarde un arreglo 
amistoso; en fin que la intervención americana ya está 
allí, dispuesta a suplantar la influencia de Francia y de 

f. [9 v.]/ Inglaterra. Ese es /  por el momento el estado de las 
cosas. En cuanto a la conclusión que de ello sacarían 
espíritus sensatos, es, pienso, que sería infinitamente 
lamentable que fueran rechazadas las proposiciones del 
G.al Urquiza, y que la pasión local triun fara  sobre el 
patriotismo hasta el punto de hundir nuevamente en los 
azares de una nueva guerra civil la civilización y la r i
queza renacientes de estas vastas comarcas.

Como, en esta hipótesis, la marina y el comercio 
europeos podrían sufrir por las pretensiones de una al 
menos de las partes beligerantes, el Gobierno de S.M. 
Imperial tendrá a bien, puede esperarse, entenderse con 
el de S.M. Británica sobre las instrucciones a enviar a 
sus agentes civiles y militares en el Plata.

Del Paraguay, me escribe el Sr. de Brayer que llegó 
felizmente al lugar de su cargo, que fué muy decorosa- 

f. [10]/ mente recibido, y que el /  Gobierno parecía dispuesto a 
defenderse lo mejor posible contra los rencores brasi
leños y americanos. El Presidente López evidentemente 
tendría necesidad de buenos consejos. La oficiosa me
diación de los Representantes de Francia e Inglaterra 
en Río de Janeiro parece, por el momento, haber dete
nido los preparativos de negociación armada que allí se 
hacía, se dice, contra el Paraguay. En cuanto al Cónsul 
Hopkins, que reclama una modesta indemnización de 100 
mil duros, habla, si sus pretensiones no son lo bastante 
enérgicamente sostenidas por el Gobierno de la Unión, 
de volver con 400 aventureros para hacerse justicia por 
sí mismo y conquistar la República.

Bajo el sello de la Dirección Comercial recibiréis, 
Señor Ministro, copia de la correspondencia que he te-



IN FORM ES DIPLOMÁTICOS 545

nido estos días pasados con el Gobierno Oriental a pro
pósito de nuestro convenio preliminar del 8 de Abril de 

f. [lo v.]/ 1886, /  que expirará el 7 de Diciembre corriente. Ha
biendo hecho por nosotros mismos, en esta circunstancia, 
lo que había aconsejado hacer el agente Inglés en Marzo 
pasado y lo que le ha valido elogios de lord Clarendon, 
me atrevo a esperar que mi conducta obtendrá igual
mente la aprobación de Vuestra Excelencia.

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovarle el ho
menaje de mi respeto.

M. Maillefer.

X" 52. —  [M . M aille fe r a l M in istro  de R elac iones E x te r io re s  de 
F ra n c ia , Sr. D rouyn  de L lm ys: se re f ie ro  n u ev am en te  a la s  e lec 
c iones en  el U ruguay  y a los desm anes com etidos en  la  m ism a. 
R espec to  a la  s itu a c ió n  fin an c ie ra  del p a ís  d ice que  e l M in is tro  
A costa y L a ra  lia  d e jad o  u n  d éfic it d e  un  m illón  de pesos y  que  
todos p ien san  en  u n a  n u ev a  “ lim o sn a” de dos m illones de p a ta 
cones a c o n tra ta rs e  con el B ras il. C om enta d e sfav o rab lem en te  la  
re fo rm a  m ili ta r  y a g re g a  q u e  “es u n  espectácu lo  tr is te m e n te  m o
nó tono  el de la s  m ise ria s  de  e s ta  re p ú b lic a ” . In fo rm a  so b re  la  
C on federación  A rg en tin a . A ceren del P a ra g u a y  dice que  lia e s t r e 
chado  re lac io n es  con B uenos A ires y que c o n tin ú an  p en d ien te s  
su s  d if icu ltad e s  con e l B rasil, f re n te  a  las cua les  el P re s id e n te  

L ópez ac tiva  sus p re p a ra tiv o s  bélicos.]

[Montevideo, Enero  5 de 1S55]

CON SULADO G E N E R A L  
D E  

F R A N C IA  
EN

M O N T E V ID E O  
D i re c c ió n  P o l í t i c a  

N? 32

f- t i ] /  /  Montevideo, 5 de Enero de 1855.
Señor Ministro:

¡ Elecciones, siempre elecciones! Aquí no tenemos 
otra cosa desde hace seis semanas. Después de los repre
sentantes se eligieron los Senadores, luego los miembros 
de las Juntas llamadas económicas, luego los Alcaldes, 
Tenientes Alcaldes, jueces de paz, y defensores de me
nores. Todo eso se hizo con poco ruido y casi por fór
mula. En la Unión solamente como el partido blanco



quiso hacer demostración de sus fuerzas el domingo pa
sado, se vió la mesa electoral asaltada por una banda de 
furiosos salidos de Montevideo bajo las órdenes de un 
ex-Comisario de Policía; el Presidente y uno de los es
crutadores heridos, y el contenido de la urna de los 

t  [ iv .] /  sufragios destrozado /  o quemado. El Gobierno acaba de 
A S.E. el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de Es
tado en el Departamento de Relaciones Exteriores. París.

prescribir una instrucción sobre este odioso atentado per
petuado, dicen los blancos, por sus secretas órdenes; y 
como la cosa fué hecha a pleno sol por personas muy 
conocidas, el resultado del proceso m ostrará si es fundada 
la acusación.

Otras inculpaciones de naturaleza no menos grave 
pesan sobre la administración. Todo el mundo, compren
dido los amigos particulares del G.al Flores, parece per
suadido que el Sr. Acosta y Lara, el ex-Ministro de F i
nanzas, dejó un déficit avaluado primero en 700 mil Pesos 
y ahora en casi un millón. Se me asegura que la Co
misión permanente del Cuerpo Legislativo quiso entablar 
juicio al Sr. Acosta y Lara; pero el Presidente de la 
República se habría opuesto diciendo que atacar a sus 
Ministros por la justicia era atacar su administración 
y su persona misma; y para probar la estima que tenía 
por el inculpado, le dió un sitio en el Senado.

He aquí, pues, la responsabilidad ministerial con- 
f- [2]/ fundida /  por el momento con la del Presidente del E s

tado, la cual no la pasará mejor cuando venga, si llega 
algún día, el ajuste general de las cuentas. En la espera, 
cada uno, gobernantes, empleados y agiotistas, conspira 
para embrollarlas más y más. La mirada y el oído ten
didos hacia Río de Janeiro, todos imploran esa nueva 
limosna interesada de dos millones de patacones aplicable 
exclusivamente, dicen, a la reforma militar, pero que 
será en parte devorada primeramente por los ham brien
tos de las dos listas que permanecen sin sueldo desde 
Septiembre. La reforma militar se hará después como 
pueda; pero esta reforma ¿es acaso posible aisladamente? 
¿Es siquiera deseable? y suponiendo que el resto de los 
dos millones sea devorado por los pocos cientos de hara 
ganes que se intitulan el ejército Oriental, ¿no volverán 
a escena en la primera revolución, como tantas veces ya 
lo hicieron los Rivera, los Lavalleja y los Pacheco? 

f. 12 v. ] / Si /  el Gobierno quisiera seriamente la reforma,
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sometería a una revisión severa los nombramientos de 
oficiales y los títulos de las pensiones, al mismo tiempo 
disminuiría el número y el sueldo de los empleados; 
podría entonces tener la esperanza de pagarles más 
exactamente, y el descuento deducido de su sueldo, 20, 
40 y aún 60 p. %, no enriquecería exclusivamente a 
un puñado de usureros que sacan la mayor ganancia de 
este despilfarro de la fortuna pública. Pero una reforma 
semejante sublevaría a los capitalistas que hacen vivir 
al mismo Gobierno al día; pero esos capitalistas son o 
Brasileños o vendidos al Brasil; pero el Brasil en fin, 
por motivos propios, ¿no preferiría ayudar a la Banda 
Oriental a arruinarse y desorganizarse cada día más, que 
prestarle una vez por todas un socorro eficaz imponién
dole ciertas condiciones para su salvación?

En verdad es 1111 espectáculo tristemente monótono 
f. [3]/ / e l  de las miserias de esta República; y las miradas del 

observador se apartan de él con gusto para fijarse en 
las provincias de la Confederación Argentina donde, 
gracias a la decisión del G.al Urquiza la paz interior está 
en fin garantida por un tratado en forma, nacido de las 
últimas amenazas de guerra civil. Es cierto que este 
tratado sólo sanciona un estado de cosas provisorio; pero 
ya es mucho; y lo definitivo, si existe en este mundo, 
vendrá cuando pueda.

Bajo otros aspectos que los de la prosperidad inte
rior de estas vastas comarcas, el acercamiento de los 
Gobiernos de Paraná y de Buenos Aires merece ser mi
rado como un feliz acontecimiento. Se conoce todo el 
provecho que sacó la política brasileña de sus diferen
cias, sea a propósito de los tratados del 10 de Julio de 
1853 por la libre navegación de los Ríos, sea relativo a 
sus imperturbables proyectos sobre la Banda Oriental. 
Gracias a estas diferencias se aprestaba todavía a in- 

f. [3 v.]/ vadir el /  Paraguay; y la mayor parte de los once va
pores de guerra y de los barcos de vela destinados a esa 
expedición ya llegaron aquí bajo las órdenes del Como
doro Ferreira. Se hizo notar que este oficial superior 
había partido inmediatamente para Buenos A ires; y 
ahora anuncian la partida del Sr. Silva Pontes, Ministro 
Brasileño para el Paraná. Es bien evidente que el Ga
binete de Río reconoció la necesidad de obtener para 
su escuadrilla la autorización de remontar el Paraná, 
y que esta autorización podría encontrar dificultades
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muy serias desde que el Gobierno de Urquiza, tranquili
zado respecto a sus relaciones con la poderosa provincia 
de Buenos Aires, o mejor aún, que los dos Gobiernos 
reconciliados pueden reflexionar más libremente en los 
inconvenientes de dejar penetrar por la primera vez una 
fuerza naval tan considerable hasta el corazón del conti
nente Sudamericano. Se tra ta  de dejar atacar a una 
República Hermana y de raza española por un Imperio 

f- C41 / rival y /  de sangre portuguesa; y la agresión con la que
amenaza esta República está motivada en suma por agra
vios bastante fútiles:

L  El Sr. Leal, Ministro Brasileño, recibió sus pa
saportes sin haberlos pedido.

2? Es indispensable delimitar la frontera del Norte.
3* No es menos urgente que la navegación del P a

raguay sea declarada libre para los Brasileños hasta su 
fortín o puesto de Albuquerque.

Se puede objetar a esto que el Presidente López sólo 
ha usado el derecho de todo jefe de Estado independiente 
al despedir a un diplomático que se arrogaba el de mo
farse de su persona y de su administración. También 
puede responderse que las inmensas soledades del Norte 
podrán muy bien esperar todavía algunos años la deli
mitación de selvas o de pantanos donde sólo se encuen
tran  serpientes y tigres. Se puede decir en fin al Brasil 
que, no habiendo accedido a los tratados de Julio, y ne- 

f. [4 v.] / gando en principio la /  libre navegación del Amazonas, 
no solamente a los Americanos del Norte, sino aún a 
los Estados ribereños de la parte superior de este río, 
es de bastante mal gusto que pretenda imponer este prin
cipio al Paraguay.

No tengo ningún dato positivo sobre lo que pasa en 
los consejos del Presidente de la Confederación Argen
tina; pero tengo motivo para pensar sin embargo que 
estas objeciones son allí apreciadas como lo merecen. 
Aprovechando algunos agravios, bastante leves por otra 
parte, del G.al Urquiza contra este original Presidente 
López, la diplomacia imperial no se limita, según parece, 
a pedirle el libre pasaje; se esfuerza en arrastrarlo  contra 
el Paraguay en una liga ofensiva en que la Caballería 
de E ntre Ríos y la infantería de Corrientes desempeñarían 
el papel principal, pues reducidos a ellos solos la artillería 
y los pocos batallones embarcados en la flotilla muy bien 
podrían no bastar al fin de la expedición. Pero algunos
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f- [5]/ árboles de /  mate cortados por orden de López, antes de 
restitu ir a los argentinos el territorio de las Misiones, 
no son un motivo suficiente de guerra. El Dr. Pico que 
es un hombre de juicio, y que parece gozar de la entera 
confianza de su Gobierno, me decía ayer mismo que, sin 
haber recibido ninguna comunicación formal a ese res
pecto, creía poder afirm ar “que el G.al Urquiza no sé 
prestaría en absoluto a los proyectos brasileños; y que 
lejos de eso, aprovecharía probablemente esta ocasión de 
detener en seco un sistema de empresas inquietantes para 
esta parte del Continente.”

Ahí concluyen mis informaciones. ¿Se llegará sea en 
el Paraná, sea en Buenos Aires, hasta el ofrecimiento de 
una mediación? Sería la mejor solución para todo el 
mundo, y particularmente para el Brasil, que con esto se 
compromete en un asunto enorme y se arriesga a encon
tra r  humillaciones por todos lados.

A la espera, el Presidente López, quien tiene, dicen, 
f. [5 v. ] / más de 80 mil fusiles, un /  centenar de cañones, muni

ciones en abundancia, y que puede poner en pie un ejér
cito de 30.000 hombres, el Presidente López, parece pre
pararse a una vigorosa resistencia, facilitada por la na
turaleza de las regiones. El General, su hijo, llegó aquí 
el V! de Enero con su hermoso vapor de guerra armado 
de piezas de fuerte calibre; me envió sus cumplimientos, 
y el 2 tomó por Buenos Aires el camino del Paraguay. Se 
espera en estos días de Europa otro vapor que compró 
y un barco cargado de máquinas y útiles necesarios para 
la construcción de tres piróscafos que se preparan en 
Asunción.

Llegaron desde hace unos días el Sr. Edo. Thornton, 
Encargado de Negocios de S.M. Británica, y el C. Almi
rante Johnstone, el nuevo Comandante de la Estación 
naval Inglesa. Nuestras relaciones son ya tan buenas como 

U-l/ las de nuestros /  gloriosos soldados bajo los muros de 
Sebastopol.

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a V. E. 
el homenaje de mi respeto.

M. Maillefer.
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X'-’ ñ3. —  [M. M aille fe r ni M in istro  de R elac iones E x te r io re s  de 
F ran c ia , S r, D ronyn  de L liuys: se re f ie re  a la  s itu ac ió n  caó tica  
de  la  R epúb lica  O rien ta l, en  m a te r ia  a d m in is tra tiv a . Dice que 
h a n  ren u n c iad o  senado res, m iem bros de la s  J u n ta s  E conóm icas, 
A lcaldes de P o lic ía , e tc. C om enta el fracaso  del e m p rés tito  de 
dos m illones que  de tiem po a tr á s  se negociaba  con el B ra s il, en  
cuya v ir tu d  se nom bró  una  C om isión de C o m erc ian tes  que e s tru c 
tu ró  un  p lan  de em p ré s tito  in te rn o ; pero  señ a la  que  é s te  no  tu v o  
éx ito  p o r la  acción del M in istro  del B rasil, q u ien  obligó a l g o 
b ie rno  de F lo re s  a a c e p ta r  un  em p ré s tito  de cap ita le s  b ras ileñ o s , 
cuya fó rm u la  tra n sc rib e . In s is te  sob re  la acción del B ra s il en  el 
p a ís  y expresa  q u e  su  m in is tro  e je rce  u n a  v e rd a d e ra  inqu isic ión . 
In fo rm a  sob re  la s itu ac ió n  del P a ra g u a y  y e sp ec ia lm en te  resp ec to  
a los p royecto s b ras ileñ o s  y d e ta lla  la  sa lid a  hac ia  el P a ra n á  de 
un  convoy m ili ta r  im p e ria l y los con sig u ien tes  p rob lem as que 

esto  c rea  a l l i to r a l .]

[Montevideo, Febrero 2 de 1S55]

CON SULADO G E N E R A L  
D E  

F R A N C IA  
E N

M O N T E V ID E O  
D i re c c ió n  P o l í t ic a  

N? 33

[1.1/ /  Montevideo, 2 de Febrero de 1855.
Señor Ministro,

En ausencia de los paquebotes de Southampton y de 
Liverpool, retenidos en Europa por las exigencias de la 
guerra, aprovecho la ocasión del vapor de S.M.B. The 
Riflemán, enviado, por el C. Almirante Johnstone, de 
Buenos Aires y de aquí a Río de Janeiro.

También esta vez hablaré a V.E. brevemente de la 
situación interior del Estado del Uruguay. En presencia 
de las complicaciones militares y diplomáticas de que 
Europa es el teatro, ¿qué importa que el Presidente Flores 
se haya entendido mal con la Comisión permanente del 
Cuerpo Legislativo respecto a una ley sobre la instruc- 

f. [ iv .] /  ción judicial, torpemente repuesta en vigor, y de /  
A S.E. el Señor Drouyn de Lliuis, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, etc. etc.

París.
la no ejecución de otras dos leyes relativas al tribunal 
de finanzas y al papel sellado? ¿Qué importa que estas 
últimas semanas hayan estado señaladas por las dimi
siones de una muchedumbre de Senadores, de miembros 
de las Juntas económicas, de Alcaldes, de Agentes de po



s

licía y aún de Serenos repugnados de la vida pública, 
éstos por falta de sueldo, aquéllos por toda clase de mo
tivos? ¿Qué importa en fin que ninguna elección se haya 
hecho sin dar lugar a una protesta del partido blanco 
contra la violación de las garantías o formas constitucio
nales; que los tribunales de paz hayan holgado por falta 
de jueces; que Comisiones de inmigración y de finanzas 
hayan sido instituidas en medio de ese descalabro político 
y adm inistrativo; que la primera de estas Comisiones no 
pueda llegar a nada práctico, y que la segunda ya haya 
venido a parar en el fracaso más lamentable para el ho
nor y la fortuna de esta República?

Sin embargo es necesario, Señor Ministro, que ex
ponga sumariamente a V.E. este último incidente que ilu- 

f- [2]/ mina lúgubremente /  la posición del Gobierno Oriental 
hacia el Brasil.

Sin duda informado del poco éxito del famoso em
préstito de dos millones de pesos fuertes que hace tanto 
tiempo tra ta  de negociar bajo la garantía del Gabinete 
de Río, y muy poco satisfecho con otra combinación que 
ofrecían a cambio, el G.al Flores se había decidido el 15 
de Enero a reunir en su gabinete los capitalistas o Nego
ciantes principales de Montevideo; les había sometido el 
apuro financiero del Estado; y una comisión había sido 
formada inmediatamente por la propia asamblea para 
remediar las necesidades de la situación. Dos días des
pués presentaba esta comisión su informe a S.E., y en 
nombre de la sociedad de los Comerciantes reunidos, ha
cía al Gobierno las siguientes proposiciones:

1° La Sociedad ofrecía 160.000 pesos al contado del 
producto del papel sellado, de las patentes, etc. durante 
el corriente año.

2'-1 A fin de facilitar la marcha de la A dm inistra
ción, la Sociedad se comprometía a entregar mensual- 

f. [2 v. ] / mente /  al tesoro, a partir del 1'-* de Marzo y durante 
cuatro meses, una suma de 130.000 pesos que no sería 
gravada de ningún interés.

Como garantía de este empréstito, pedía los pro
ductos a im portar de la Aduana; las rentas de los m er
cados y de los mataderos (Corrales) durante seis meses.

Reducida en cifras, la operación se presentaba como 
sigue:

Adelantos
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4 entregas mensuales de $ 130.000 $ 520.000
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Ingresos
5 meses de rentas de la Aduana avaluados
aproximadamente en $ 120.000 . $ 600.000
5 id. de los mercados ” 4.000 . ” 20.000
5 id. de los mataderos ” 4.000 . ” 20.000 ” 640.000

Diferencia entre los adelantos y los Ingresos .................
$ 120.000.

Al fin de esta operación de crédito si las estimacio
nes se hubieran encontrado justas, el Gobierno habría 
pues tenido en su favor un excedente de 120.000 pesos, 
y, en todo caso, rentas enteramente libres, 

f- [3]/ El G.al Flores había aceptado las proposiciones /  de
la sociedad de los comerciantes, y el negocio parecía he
cho, con satisfacción casi general, cuando el Ministro ple
nipotenciario del Brasil intervino e intimó, es la palabra, 
al Presidente de la República a que se desdijera para 
volver simplemente a la otra combinación que mencioné 
anteriormente, y de la cual he aquí las bases cuidado
samente hurtadas hasta ahora a la publicidad:

La casa del barón Mauá y Cía. (Ireneo Evangelista) 
de Río de Janeiro, presta al Gobierno Oriental la suma 
de 400.000 Patacones, de los que 240.000 solamente serán 
pagaderos en especies, y el resto en obligaciones o vales 
de la citada casa. Las entregas se harán a razón de 
40.000 patacones cada mes. El empréstito será reembol
sado con el producto del papel sellado y de las patentes; 
y el Gobierno Oriental se compromete a pagar, además 
de un interés mensual de 1 1/2 p. %, 2 p%. de Comisión.

Hasta el presente los diarios sólo se atrevieron a 
hablar de los 240.000 patacones pagaderos en dinero; y 

f. [3 v.]/ derogando su hábito, por otra parte /  harto poco sincero, 
de publicar sus operaciones de finanzas, el Gobierno no 
ha dicho aún ni una palabra de ésta. Sin embargo fué 
sancionada, el 27 de Enero, por el Presidente del Estado; 
y, ya ese mismo día, recibía un comienzo de ejecución 
por la entrega de 40.000 Patacones a la tesorería. La 
cuarta parte de esta suma fué puesta ayer a la disposi
ción de la Oficina general de Crédito público para ser 
destinada a la amortización de la porción de la deuda con
solidada correspondiente al mes de Enero. Es un sonar 
de platillos destinado a atu rd ir la opinión; pero ¡qué las
timera es esta combinación de pedir prestado a 50 o
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60 p % quizá para servir un interés de deuda pública 
fijado a 1 p % !

Si doy crédito a testigos oculares que, al cabo, me
recen toda confianza, el G.al Flores al comunicar este cam
bio de determinación de su Gobierno a la Comisión nom
brada por la Sociedad de los comerciantes, no pudo di
simular la pena que había sentido por ello. Su mirada 
abatida, su palidez, y la alteración de sus rasgos, sus 

i4!/ declaraciones y aún sus reticencias, todo revelaba que /  
sus despiadados protectores habían violentado su deci
sión ; todo en él acusaba una turbación de conciencia 
acompañada de un dolor y una humillación profundas, 
¿Se desahogó de su pena en el seno de algún confidente 
poco discreto a fin de salvar al menos su reputación per
sonal de hombre honrado, ya tratada sin miramientos por 
los descontentos y los envidiosos? ¿Dijo acaso, por ejem
plo “que el Sr. Amaral, en una tormentosa entrevista, 
había empleado alternativamente la promesa de un nuevo 
subsidio y la amenaza de un completo abandono para 
arrancar su consentimiento al contrato usurario realizado 
entre el Sr. Andrés Lamas y la casa Mauá, y colocado 
bajo la alta protección del gabinete de Río” ? Nadie se 
jactó ante mí de haber recibido una confidencia seme
jan te; pero todo el mundo afirma que las cosas pasaron 
a s í; y esta sola opinión ya es un indicio del profundo des
crédito en que han caído la independencia y la dignidad 
del Gobierno Oriental.

¿Quién podría creer en ellas efectivamente, cuando 
f. [4 v.] / todos saben que, no sólo las más /  importantes transac

ciones financieras sino todas las medidas adm inistrativas, 
económicas o militares, y aún las relaciones internacio
nales de la República están sometidas a la inquisición y 
al consentimiento del Plenipotenciario Brasileño? El mis
mo Presidente, este gaucho pulido que lucha vanamente 
contra el lazo de sus amos, confiesa a veces su servi
dumbre con una ingenuidad que aún no tuvo tiempo de 
olvidar enteramente. Los barqueros de Entre Ríos se que
jaban últimamente de la exageración de los derechos que 
aquí dificultan el cabotaje, y como el Dr. Pico creyó de 
su deber sostener sus reclamaciones a ese respecto: “¿qué 
quiere usted, Señor Encargado de Negocios? le respondió 
Flores. En ese asunto pienso como usted y como esas 
buenas personas; pero no puedo cambiar nada de las

i i
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tarifas existentes sin la autorización del Sr. Amaral. 
Por otra parte voy a preguntarle su opinión”.

Así hacen todas las mañanas los Ministros, antes de 
dirigirse al Fuerte. Así fueron decididas las cuestiones 
de la deuda consolidada, de los empréstitos garantidos, 

f- [5]/ de las modificaciones recientemente propuestas /  de la 
tarifa de la Aduana. Así fué quizá en su tiempo el asunto 
relativo al reembolso del subsidio francés; y no me sor
prendería que la misma soberana influencia haya tenido 
algo que ver últimamente en la tonta conducta del Go
bierno Oriental respecto a la prórroga de nuestro Con
venio de 1836 y de la Exposición Universal de París.

V.E., Señor Ministro, tendrá a bien reconocer que 
yo había previsto y anunciado al Presidente Flores estas 
prim eras consecuencias de la ocupación brasileña; y que 
no es culpa mía si esta intervención preparada por cul
pables intrigas y secretos compromisos de partido, se ha 
operado en virtud de la ceguera casi universal de los es
píritus. Igualmente había predicho que sería no sólo es
téril en cuanto a los intereses materiales, sino peligrosa 
desde el punto de vista de la independencia y de las rela
ciones internacionales de este país. Me atrevo a decir que 
el acontecimiento ha verificado todas mis previsiones: 

f- [6 y.]/ capitales, comercio y población /  han persistido a pesar 
de la ocupación, en dirigirse hacia las provincias de la 
Confederación Argentina. Ni declamaciones ni promesas 
liberales, ni el tan anhelado uniforme de los soldados Im
periales, nada ha podido reemplazar los cueros, única r i
queza de este Eldorado del Plata. La población mercante 
de Montevideo puede convencerse cada día más de esta 
dura y trivial verdad; pero como el pequeño comercio, 
gravado de enormes gastos, no tiene tiempo ninguno para 
esperar que se haya multiplicado el ganado, los espíritus 
desalentados se abandonan como siempre a las más ex
trem as ideas. Unos maldicen a Flores por haber entre
gado, dicen, su patria a los Brasileños; otros querrían 
ver la ocupación convertida en un protectorado de 20 
años, o reemplazada en seguida por la anexión pura y 
simple. Estos emigrarían con bastante gusto; pero ¿dón
de llevar sus artículos? Buenos Aires, presa de una crisis 
comercial, rebosa de comerciantes y de mercaderías; y 
las pequeñas ciudades de la Confederación ofrecen aún 
menos recursos contra esta plétora del pequeño negocio, 

f. [6]/ Aquéllos en fin, /  pasando de una ilusión revolucionaria
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a otra, se imaginan que la restauración del partido blanco 
sería también la de las tiendas de moda, de los hoteles 
y del teatro. ¡Sueños de enfermos es todo eso! Dejad, 
buena gente, al pasto el tiempo de crecer, a los rebaños 
el de triplicarse y cuadruplicarse. Evitad las revoluciones 
que cortan el árbol en la base, a imitación de los salvajes, 
para m algastar sus frutos. Tratad de desembarazaros sin 
combates de los soldados, de los subsidios y de los em
préstitos brasileños. Entonces seréis ricos como lo habéis 
sido; pero no afirm aría yo que bastara vuestra cordura, 
rodeados como lo estáis, a aseguraros por largo tiempo 
tales ventajas.

Si se contempla en efecto lo que pasa entre el Brasil 
y el Paraguay, se comprende en seguida cuán difícil es 
aún a los pueblos más retirados y más pacíficos, m ante
ner contra ambiciosos vecinos sus tradicionales costum- 

f. [6 v. ] / bres y su seguridad exterior. No disculpo en absoluto /  
las faltas de conducta y de lenguaje del Presidente López: 
tiene el ridículo de un Magister y muy a menudo se porta 
con los extranjeros como con el pueblo niño que le lega
ron las dictaduras del Dr. Francia y de los Jesuítas. Pero 
en fin el error más grande de su Gobierno es querer per
manecer como dueño en su país; y es eso lo que lo mal
quistó con los propulsores de la ambición norteam ericana; 
eso es lo que no puede perdonarle el Brasil, cuyo secreto 
pensamiento es desde hace mucho tiempo hacer del Pa
raguay lo que ha hecho de la Banda Oriental. De ahí esos 
pretendidos favores, tan agriamente reprochados por el 
Gabinete de Río al de la Asunción; de ahí este apresu
rado reconocimiento de una independencia que, desligan
do la provincia más populosa del antiguo V irreinato de 
Buenos Aires, debilitaba la Confederación A rgentina; de 

f- I? ! /  ahí luego esas querellas de navegación y de fronteras, /  
esas tentativas por inmiscuirse en los asuntos domésticos 
del Paraguay, y para arrastrarlo  a las diferencias brasi
leñas, sea con Rosas, sea con el Gobierno Boliviano; de 
ahí en fin esa expedición naval que tiene por objeto im
poner al Presidente López el negociador, la frontera y el 
derecho fluvial que tiene buenos motivos para rechazar.

Esta expedición, quizá la más fuerte que hasta hoy 
día haya salido de un puerto Sudamericano, partió el 15 
del pasado Enero de Montevideo para la Colonia, donde 
pasó algunos días esperando sin duda la respuesta de los 
Gobiernos de Buenos Aires y del Paraná a las comunica-
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ciones de los Agentes Brasileños sobre el objeto de este 
armamento. En el momento de la partida, se componía 
aquí de 5 vapores y de otros tantos barcos de vela, y ade
más había embarcado un batallón de cazadores y 2 com
pañías de artillería pertenecientes a la división auxiliar; 

f. [7  v . ]/  /  pero reforzada después con algunos navios llegados del
Brasil o de Buenos Aires, casi justifica ahora la aserción 
del Diario de la marina de Río, el cual calcula las fuerzas 
totales de esta escuadra en 20 navios, que comprenden 
7 u 8 vapores, 2061 hombres, 130 cañones en la mayoría 
de 30 de Paixhans, y algunas piezas giratorias de 68. 
Todos estos barcos, vapores, corbetas, bricks, goletas, 
transportes o chalupas cañoneras son en verdad de es
casa medida como conviene a la navegación de los ríos; 
mas nuestros oficiales de marina reconocen que son casi 
todos nuevos y capaces de un excelente servicio si están 
bien mandados.

La prim er cuestión era saber como los Gobiernos re
conciliados del Paraná y de Buenos Aires recibirían en 
sus aguas un armamento tan considerable, destinado al 
parecer a negociar artículos de derecho internacional y 

£• [S]/ en realidad /  a a ta r por el terror o la fuerza una repú
blica hermana, una antigua provincia Argentina más al 
sistema brasileño. Casi dueño ya del Estado Oriental de 
que hace su plaza de armas, dominando el curso del U ru
guay, ¿será el Imperio admitido a mandar igualmente en 
las aguas del Plata, del Paraná y del Paraguay, envol
viendo así con la red de sus cañones las importantes pro
vincias de Entre Ríos y de Corrientes, la República para
guaya, y pudiendo inquietar, por el Bermejo y el Pilco- 
mayo todo el norte de la Confederación Argentina? A 
esta pregunta, la opinión y la prensa de las distintas pro
vincias, ya irritadas con la permanencia de una división 
imperial en Montevideo, habrían respondido de buen g ra 
do, parece, por el grito de: ¡No se pasa! Pero como los 
Gobiernos no tienen todavía hoy ningún medio material 
para impedir este pasaje, parecen tolerarlo, libres de to- 

f. [Sv.]/ m ar su desquite quizá, /  impidiendo la vuelta, si la fo r
tuna llegara a traicionar el valor brasileño.

La segunda cuestión es saber cómo el Presidente Ló
pez recibirá estas proposiciones de paz, lanzadas por ca
ñones de 68. ¿Cederá o resistirá? En el prim er caso, 
¿hasta dónde irán sus concesiones? En el segundo, las 
armas, las municiones, el número no le faltarán ; aún
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í. [ 9 ] /

í. [9 v. ] /

f. [10]/

se habla de barcos cargados de piedras hundidos en la 
entrada del Paraguay; y esta única estacada, defendida, 
como la del Obligado, por sostenidos fuegos de mosque
tería y de artillería, bastaría probablemente para detener 
en seco la invasión brasileña. Mas si López tiene cañones, 
¿tiene artilleros? Si puede disponer como se afirm a, de 
30 a 40.000 infantes o jinetes, ¿tiene acaso oficiales para 
dirigir útilmente esta masa, animada por otra parte, se 
asegura, de un vivo sentimiento de nacionalidad?

El Sr. /  de Brayer que no ve las cosas del Paraguay 
bajo un aspecto favorable, está dispuesto a creer que el 
Presidente cederá sin intentar una inútil resistencia, y 
que hará más o menos lo que exigirán de él. El Sr. de 
Brayer sintió como yo que importaba aconsejar al Sr. 
López, quien se había puesto mal con todos sus vecinos, 
sin contar a la Unión Americana, que tanteará bien sus 
fuerzas y su coraje antes de llegar a resoluciones extre
mas seguidas quizá de crueles humillaciones; pero ¡cómo, 
dice, hacer en trar en razón a un hombre que se queja de 
que Francia e Inglaterra, a pesar de los tratados, no 
impiden que las fuerzas brasileñas vengan a atacarlo!

Sea como sea, la escuadra imperial entró hace varios 
días en el Paraná por la boca del Guazú; y todas las 
imaginaciones remontan con ella este río. A pesar de las 
imprudencias y de la impopularidad de López, muy pocas 
/  personas desean el éxito de los Brasileños. Uno de sus 
cuerpos de ejército del interior, probablemente im agina
rio, ya fué completamente vencido por los corresponsales 
de los diarios de Buenos Aires; y aquí no dejaría de 
gustarles que el Sebastopol en miniatura preparado, di
cen, hacia la embocadura del Paraguay, resistiera tan 
tenazmente como el del mar Negro.

En caso de derrota, los soldados brasileños corre
rían el grave riesgo, dice mucha gente, de ser fusilados 
desde cada ribera en el descenso del Paraná y la reac
ción contra las inquietantes codicias del Imperio podrían 
llegar muy lejos. Decida lo que decida el acontecimiento, 
creo deber permanecer aquí en la más grande reserva 
sobre cuestiones ahora tan extrañas a las ardientes pre
ocupaciones de mi Gobierno y de Europa, pero que /  re
cobrarán un día su importancia. Por lo menos, haré lo 
posible para que el prestigio de Francia, los intereses 
de nuestros connacionales y todos los derechos garan
tidos por los tratados, no pierdan aquí demasiado terreno.
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Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a V. E. 
el homenaje de mi respeto.

M. Maillefer,

N? 54. —  [M. M aille fe r a l M in is tro  (le R e lac iones E x te rio re s  (le 
F ra n c ia , S r. D rouyn  (le L h u y s: com en ta  e l m en sa je  de l P re s i 
d e n te  F lo re s  a la  sép tim a  le g is la tu ra , e spec ia lm en te  los p á rra fo s  
re fe re n te s  a la  in te rv en c ió n  b ra s ileñ a  y a los convenios in te rn a 
c io n a les; expresa  qne  e l tono  “ m oderado  y el c a rá c te r  c o n c ilia to 
r io ” del m en sa je  lia  cansado  bu en a  im presión . Se so rp ren d e  de 
qu e  en  esa  sesión  de a p e r tu ra  110 e s tu v ie ra  p re se n te  e l M in istro  
B ras ileñ o  y hace  c o n je tu ra s  so b re  su  au senc ia . Se re f ie re  a la s  
vers iones que  c ircu lan  con respec to  a la  in te rv en c ió n  b ra s ile ñ a , 
p a ra  unos en  v ías de conc lu irse  y p a ra  o tro s  de  tra n s fo rm a rs e  en  
u n  p ro tec to rad o  p o r v e in te  años y d ice que  se r ía  e s ta  i'd tim a la  
fin a lid ad  de la  m isión  del S r. P au lin o  Soárez de Souza en  E u ro p a .]

[Montevideo, Febrero 21 de 1855]

CON SULADO G E N E R A L

F R A N C IA
E N

M O N T E V ID E O  
D i r e c c ió n  P o l í t i c a  

N * 34

f- Ci]/ /  Montevideo, 21 de Febrero de 1855 
Señor Ministro,

La séptima legislatura fué abierta el 15 del corriente 
por el Presidente de la República. Tengo el honor de
remitiros adjunto el mensaje impreso del G.al Flores,
con una traducción de la parte relativa a las relaciones 
exteriores. Junto a los elogios que hace “de la since
ridad y de la nobleza” de la política brasileña, V. E. hará 
el bien de observar con qué firmeza el Presidente re 
cuerda que las tropas imperiales sólo ocupan el territorio  
Uruguayo con el consentimiento del Cuerpo Legislativo, 
en virtud de tratados existentes, y solamente por la con
veniencia de la República: garantías que ha venido a 
precisar aún un Convenio Especial con el Imperio, el 

f. [i v.]/ cual ha determinado /  el objeto, la duración y las con- 
A S. E. el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, etc., etc.

París.
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f. [ 2 1 /

♦

f. [2 v.]/

(liciones del socorro ofrecido y aceptado en interés de las 
Leyes, de la paz y de la seguridad pública.

Habéis recibido, Señor Ministro, con mi despacho 
del 4 del pasado Octubre, el texto y la traducción de 
este convenio del 5 de Agosto, y aún agregué un comen
tario bastante desarrollado, al que tomo la libertad de 
rem itir a V. E. El Mensaje acaba de comprobar ante 
la nueva Asamblea general que esta transacción diplo
mática ha recibido la sanción del Gobierno; y, si este 
Gobierno fuera sincero, ya sería efectivamente una po
derosa garantía contra el abuso que el Gabinete de Río 
de Janeiro podría estar tentado a cometer con la supe
rioridad de su posición y de sus fuerzas.

Generalmente concuerdan en pensar que las modifi
caciones del tratado de Comercio pedidas a este gabi
nete por el Poder Ejecutivo, consisten principalmente en 
la supresión de los derechos onerosos que pesan en la 
introducción, sobre el ganado y las carnes saladas del 
Uruguay.

En lo que concierne a Francia y la prórroga pro
puesta /  por mí de nuestro convenio preliminar del 8 
de Abril de 1836, el Presidente declara que no ha tenido 
los poderes necesarios, lo que es muy discutible, lo que 
no me dijo a mí mismo en su nota de respuesta del 4
de Diciembre, y lo que contradice un poco antes en el
párrafo relativo al convenio con el Brasil, negociado y 
resuelto en ausencia de las Cámaras. Verdad es que luego 
recomienda este asunto en los términos más honorables 
a la benévola y diligente solicitud del Cuerpo Legisla
tivo; pero, ¿confirmarán los actos este lenguaje? Pronto 
«e verá. Sin embargo podemos esperar. Examinándolo, 
estamos aquí en el mismo pie de igualdad que los In 
gleses cuyo tratado expirado no fué reemplazado, desde 
hace casi un año, nada más que por una declaración 
del Poder Ejecutivo análoga a la que nos han hecho. 
En tal compañía, Francia está siempre segura de ser 
tra tada como las naciones más favorecidas.

/  En lo que respecta al interior, sólo se puede
aplaudir las opiniones manifestadas por el Mensaje y 
las medidas que recomienda al patriotismo de las Cá
maras. En materia de finanzas, es muy sobrio en deta
lles; pero confiesa el déficit e indica una desgravación



560 REV ISTA  HISTÓRICA

de los derechos de importación como el mejor medio de 
levantar y extender las transacciones comerciales.

En suma, el tono moderado y el carácter concilia
torio de este Mensaje habían producido un buen efecto. 
Los espíritus menos confiados se preocupaban sin em
bargo por la total ausencia de la Legación Brasileña a 
esta sesión de apertura, en la cual yo había temido, al 
conducir al Sr. Thornton, mi excelente colega de Ingla
te rra , encontrar solamente la larga figura del Sr. Amaral. 
La tribuna diplomática estaba al contrario obstruida con 
los Encargados de Negocios y con los Cónsules de casi 
todas las Potencias Europeas o am ericanas; pero ni un 

f. [3 ] /  Brasileño /  había creído conveniente venir a escuchar 
allí el elogio del Brasil. ¿Conocían por adelantado el dis
curso presidencial? ¿Había sido encontrada la parte de 
alabanza demasiado medida, y demasiado fuerte la de 
las condiciones y reservas republicanas? Muchos m ur
mullos y conjeturas corrían al respecto, cuando dos días 
después el grueso del público se enteró con estupefacción 
que el Sr. Hordeñana, el lector y probablemente redactor 
del Mensaje, acababa de dim itir de sus dos Ministerios, 
donde lo reemplazaba de un golpe el Sr. Alejandro 
Chucarro, ex-Presidente del Senado y encargado última
mente, bajo ese título, de dirigir el Poder Ejecutivo du
rante el viaje del G.al Flores por los Departamentos. Ya 
se había hablado de una probable modificación minis- , 
terial después de la reunión de las Cámaras; pero lo 
repentino del golpe, y más aún la causa, agitaban singu- 

f. [3 v . ] / lamiente /  la opinión. Los periodistas habían sido con
vocados el 17 al gabinete del Presidente Flores y amena
zados, se decía, con los más rudos castigos, aún con la 
horca, si se permitían criticar una medida o un abuso 
cualquiera sin indicar el remedio! El Sr. Hordeñana 
había expuesto al bilioso Presidente la enormidad in
constitucional de semejante procedimiento; y Flores en
colerizado lo había mandado ........... a reunirse con sus
malhadados predecesores, Gómez y A guiar”. ¿Adonde 
quiere llegar Flores? ¡el mensaje tan tranquilizador tan 
pronto seguido de semejantes escenas! ¿Se entiende o 
ha roto definitivamente con el Sr. Amaral? ¿Es acaso 
Mazaniello magnetizado por Cagliostro o Rosas que le
vanta al fin su máscara? Sin embargo debería ser con
servador pues, además de sus dos o tres casas reciente-
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[4]/

[4 v.]/

[5]/

mente adquiridas todavía acaba de comprar bajo el 
nombre de su mujer, un terreno que le cuesta mil onzas 
de oro (alrededor de 82.000 francos).

Tales /  eran las habladurías que circulaban en la 
ciudad el sábado. Los tres días siguientes fueron dados 
sin reserva a las locas alegrías del Carnaval. Presiden
cia, Ministerios, Cámaras, tribunales, administraciones, 
todo holgó y por fuerza, pues ¿cómo salir de su casa 
cuando cada casa se ha convertido en una fluente cas
cada, y cada calle en un torrente sembrado de cáscaras 
de huevos medianamente perfumados? Hoy, miércoles de 
Ceniza, el movimiento social y Gubernamental reco- 
mienza, y recibo como testimonio de este hecho, la carta 
circular por la cual el Sr. Chucarro notifica al Cuerpo 
diplomático su doble nombramiento para los Ministerios 
de Gobierno y de Relaciones Exteriores. Pero con ese 
movimiento también recomienzan las inquietudes y las 
intrigas políticas. “¿Sabéis la noticia? dicen unos: El 
descontento del Sr. Amaral no era en absoluto fingido. 
Los Brasileños se re tira n ; /  por una orden emanada del 
Cuartel general se prescribe a los oficiales arreglar in
mediatamente sus cuentas con los proveedores o vende
dores del país. El 25 de este mes, el batallón acantonado 
en la Unión se pondrá en camino hacia la frontera.”

“—Pura comedia, responden los otros, represen
tada entre los Sres. Amaral y Flores! Si los soldados 
brasileños fingen partir, es para que uno le suplique que 
se queden; es para que las peticiones en ese sentido 
afluyan a la Legación brasileña y a la P residencia; es 
en fin para que la ocupación tem poraria y condicional 
sea reemplazada por un protectorado de veinte años, que 
Senadores, Diputados, magistrados, propietarios y co
merciantes van a mendigar de rodillas”.

Debo decir que esta última opinión es compartida 
por los oficiales superiores brasileños que rodean al B ri
gadier /  general P into; y se me asegura que el objeto 
principal de la misión del Sr. Paulino en París y en 
Londres es allanar las dificultades que estos proyectos u 
otros pudieran encontrar allí. Este hombre de Estado más 
importante del Imperio, está aún dicen autorizado a pro
poner a los dos Gobiernos fiadores de la independencia 
Oriental, el reembolso, por el Brasil, de sus créditos contra
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f. [ 5  v. ] /

f. [ 6 ] /

el Estado del Uruguay. Si esta versión fuera exacta y el 
Sr. Paulino, olvidando o renegando de sus propias máxi
mas, llegara a sorprender la adhesión o la tolerancia de los 
Gobiernos más esclarecidos del mundo, todavía le queda
rían al Gabinete de Río dos graves obstáculos que vencer, 
a saber: el consentimiento durable de este país a la venta 
que lo habría despojado de su soberanía, y las luchas 
seculares, como en el pasado, con las provincias de la 
Confederación A rgentina; sin /  hablar de las presumi
bles complicaciones con los Norteamericanos, que ya han 
manifestado la intención de tra ta r  al Brasil como éste 
pretende tra ta r a la República Oriental, anexión por 
anexión.

Por el próximo correo, estaré quizás en condiciones 
de desembrollar un poco esta política de carnaval. En la 
espera debo, Señor Ministro, dejar al Sr. Le Moyne el 
cuidado de relataros el asunto del Water - Witch contra 
los cañoneros del Presidente López, y lo poco que se ha 
podido saber sobre la marcha de la expedición brasileña, 
cuyo retorno a estos parajes no será quizá ni fácil ni 
próximo.

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a Vuestra 
Excelencia, el homenaje de mi respeto.

M. Maillefer.

P. D. Por orden del Sr. C. Almirante /  de Suin, el 
Aviso a vapor de guerra el Flambeau salió anteayer para 
rem ontar el Paraná hasta Corrientes, y el Paraguay hasta 
la Asunción, si el Presidente López consiente. El vapor 
de guerra Inglés The Vixen  también se dejará ver en las 
mismas condiciones, en esas regiones, con la única misión 
de proteger si fuera necesario los intereses nacionales. 
Creí hacer bien al escribir en ese sentido al Sr. de Brayer.

No sabría term inar, Señor Ministro, sin agradecer a 
V. E. la importante comunicación que ha tenido a bien 
hacerme, en su despacho del 2 del pasado Enero, relativa 
a la reanudación de las conferencias con el Príncipe 
Gortchakoff en Viena y la misión del Sr. de Usedom en 
Londres.

M. M.
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N9 55. —  [M. M aille fe r al M in istro  de R elac iones E x te r io re s  de 
F ra n c ia , Sr. D rouyn  de L liuys: se re f ie re  a la s  m ed id as a d o p ta 
d as  p o r el P re s id e n te  F lo re s  con los p e rio d is ta s  a qu ien es lia 
p ro m etid o  la h o rca  “ o se c a r  en  u n  ca labozo" si com en tan  u n  
libe lo  en  que  se c ritic a  la ocupación  b ra s ileñ a . E s ta  a c ti tu d  dió 
lu g a r  a  u n a  in te rp e la c ió n  en  la C ám ara  de R e p re se n ta n te s . I n 
fo rm a  sobre  la an u n c ia d a  re n u n c ia  de F lo re s  y re la ta  la  versión  
que  le  dió el D r. M agariños so b re  u n a  e n tre v is ta  m an ten id a  e n tre  
el p re s id en te  y una  com isión de R e p re se n ta n te s ; dice que en  la 
op in ión  g en e ra l e s ta  re so lu c ió n  de F lo re s  110 ten ía  o tro  fin que 
consegu ir la  sum a del p oder y a n te  el fraca so  de esas in ten c io n es  
debió  co n fo rm arse  con p e rm an ece r en  el m ando . S eñala  que  f re n te  
a la  ag itac ió n  p rovocada  p o r ese hecho, la  in te rv en c ió n  b ra s ile ñ a  
adop tó  u n a  conducta  to ta lm e n te  pasiva . In fo rm a  sob re  la s  m e 
d id as f in an c ie ra s  to m ad as  p o r  el g ob ie rno  y se re f ie re  a l p ro 
yecto  de banca  del Sr. Menclc, de o rig en  fran cés, en  oposición  al 
de l B aró n  de M ana. R em ite  a d ju n ta  a la  n o ta  u n a  M em oria  co n fi
d enc ia l de l ex-M inistro  de  R elac iones E x te r io re s  d e l U ru g u ay  D r. 
M ateo M agariños C ervan tes , en  que  se e s tu d ia n  la s  jio sib ilidades 
de u n a  m ay o r in g eren c ia  eu ro p ea  p a ra  c o n tr a r re s ta r  la  acción

del B ra s il.]

[M ontevideo, M arzo 6 de 1S55]

CON SULADO G E N E R A L  
D E  

F R A N C IA  
E N

M O N T E V ID E O  
D i r e c c ió n  P o l í t i c a

N» 35

í- [ i ] /  /  Montevideo, 6 de Marzo de 1855.
Señor Ministro,

El mensaje del Poder Ejecutivo había saludado, el 
15 del pasado Febrero, la reunión de las Cámaras como 
una era de reparación y de actividad, de unión y de bien
hechora emulación, entre los grandes cuerpos del Estado. 
Sin embargo acabamos de atravesar la quincena más agi
tada desde el punto de vista político; y la agitación partió 
de las más altas regiones del propio Poder ejecutivo.

A propósito de un libelo anónimo, en versos bastante 
malos dirigido contra la ocupación brasileña, el Presi
dente Flores había amenazado a los periodistas convo- 

f. [i v.]/ cados en su gabinete, “con hacerlos ahorcar /  o secar 
A  S.E. el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de 
Estado en el Dpto. de Relaciones Exteriores. París.

en un calabozo”, y algunos arrestos habían tenido lugar: 
todo eso a espaldas del Ministro del interior quien, 
justamente ofendido con esa conducta de cacique había 
entregado su dimisión al salir del violento altercado con 
Su Ex. Hubiera sido un hermoso tema para la oposición
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parlamentaria, pues el público se había conmovido mucho 
con esos incidentes. Sin embargo habiendo tenido lugar 
unas interpelaciones en la Cámara de Representantes, 
todos salieron felicitados y blancos como la nieve incluso 
el Sr. Amaral, de quien se creía generalmente que había 
empujado al Presidente a esas medidas extraordinarias, 
y que había preferido sin duda esta canonización parla
mentaria a la justificación personal que había, me lo 
aseguran, preparado en una nota destinada a la publi
cidad.

Para las personas bien intencionadas la ventaja más 
neta de esta sesión fué el espíritu constitucional ma
nifestado por la asamblea y el respeto de las formas 

f- [2]/ legales impuesto por ella al Poder ejecutivo, /  cuyo ór
gano, el Sr. Chucarro, hizo las promesas a ese respecto 
que siempre se hacen tan fácilmente en iguales circuns
tancias.

Dos días después, el 28, la cámara de Representan
tes, queriendo corroborar el precepto por el ejemplo, 
adoptó sin oposición una moción en virtud de la cual la 
indemnización cotidiana de 6 pesos concedida a los le
gisladores sería reducida, el año próximo, a 3 pesos, y
la diferencia será aplicada a la reforma militar. Autori
zándose inmediatamente con este patriótico sacrificio, la
cámara, a continuación, acogió otras dos mociones ten
dientes a reducir los enormes sueldos atribuidos a los 
generales y oficiales de estado mayor, casi los únicos que 
constituyen ahora el ejército Oriental.

La séptima legislatura parecía pues abrirse con los 
auspicios bastante favorables, cuando, en la mañana del 
2 de Marzo, se enteraron con estupefacción que el Presi-

f. [2 v.] / dente de la República había /  notificado la irrevocable
resolución de dim itir de sus funciones. Según mis datos 
que tengo razones para creer seguros, el Sr. Amaral 
había sido el primero en ser avisado de esa determ ina
ción en la tarde de la víspera. ¿E ra una combinación 
imaginada entre él y el general Flores para llegar más 
pronto al desenlace de esta larga comedia, que aquí se 
representa desde hace tres años en provecho de la am
bición brasileña? ¿Hablaba Flores de renuncia, como 
tantas veces lo hizo Rosas, solamente para obtener po
deres extraordinarios? ¿Y el protectorado brasileño era 
acaso tenido en reserva, como el único medio que le 
quedara al país para salir de esas crisis que renacían
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sin cesar? Tal fué, debo decirlo, la prim era impresión 
del público. Mientras tanto reuniones de senadores, de 
diputados y de funcionarios se habían hecho apresura
damente para tratar» de solucionar las necesidades de la 
situación. La principal y más autorizada de estas re- 

f- [3]/ uniones nombra una comisión /  encargada de inquirir 
los motivos de este tan súbito y tan poco explicable des
fallecimiento del Poder ejecutivo. La diputación se dirige 
a casa del G.al Flores. ¿Por qué quiere S. Ex. retirarse? 
El general alega su mala salud y la necesidad de des
canso. Se queja de que todo le crea obstáculos, hombres 
y cosas, gente de finanzas, jueces, policía, libelos y pe
riodistas. Se compara familiarmente “a un pobre asno 
sobrecargado que no puede más y se echa en el suelo” . 
“Pero, se le objeta, si Ud. está enfermo, nadie le impide 
ir a pasar algunas semanas al campo: la constitución ha 
previsto estos casos como otros. Y tenga cuidado pues 
este gran cansancio es en parte por su culpa. Ud. quiere 
verlo todo y hacerlo todo Ud. mismo; desciende de la 
dirección suprema para ahogarse en los detalles. Su 

f. [3 v.] / salud, su humor se resienten naturalmente y /  los asun
tos también. Descanse, déjese ayudar por el leal concurso 
de los amigos con que cuenta en bastante buen número 
en las cámaras y en la administración; sobre todo no 
crea que son trabas insoportables las formas tutelares 
de la Constitución o de las leyes. Pero si en conciencia, 
sin embargo, Ud. cree que el cargo de la Presidencia está 
por encima de sus fuerzas, tenga a bien notificar su 
determinación a las Cámaras por un mensaje; y la 
Asamblea General encontrará en la Constitución el medio 
de proveer la vacante de la prim er m agistratura hasta 
marzo de 1856”.

Temiendo así que le tomaran la palabra, y viendo 
que tenía más probabilidades de ser despedido que de ser 
investido de poderes extraordinarios, el G.al Flores se 
resignó sin mucha pena a re tira r su amenaza de dimi
sión. Se convino solamente que, para reponer su salud, 
iría a pasar algunos días a las pintorescas riberas del 

f. [U / /  río Santa Lucía, o aún a Porongos, su lugar natal, y
que el interinato de la presidencia sería administrado, 
como lo quiere la constitución por el presidente del Se
nado.

Tengo los detalles de esta curiosa conferencia del 
propio interlocutor principal, el Sr. Magariños, ex-Mi-
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nistro de Relaciones exteriores. Tuvo a bien traérmelos 
espontáneamente dos días después, añadiendo “que des
pués de todo no hay hombre necesario; que se reempla
zaría fácilmente a Flores como adm inistrador y como 
cavaliero; que estaba rodeado de inteligencias de la más 
baja estofa, envidioso y desconfiado de toda superiori
dad ; aportando sin embargo a ciertos asuntos intenciones 
bastante rectas, pero decidiendo todo más bien por ins
tinto o pasión que en virtud de principios premeditados 
y conformes a las leyes. Se equivocó pues, groseramente 
si creyó valer lo bastante para que se le sacrifiquen 
miserablemente todas nuestras instituciones y libertades, 

f. [4 v.] / El ejemplo /  de Rosas es demasiado cercano y está de
masiado vivo todavía, para que los orientales se dejen 
engañar con semejantes tram pas. Haremos legalmente 
las reformas posibles; y entre ellas está la de los abusos 
de la prensa sobre los que se prepara un proyecto de 
ley; pero si piden lo arbitrario  puro y simple, crea que 
las cámaras no se prestarían a ello.”

Le relato de buen grado, Señor Ministro, estas con
fidencias y opiniones del Presidente de una asamblea que 
se creía entregada de antemano a todas las fantasías 
del Poder ejecutivo. La envidia hace algunas veces en 
las democracias las veces de la honradez y del patriotis
mo; y los ministros salientes, aún los más difamados 
se convierten repentinamente en Aristides o Brutos. Así 
procede el ex-ministro de finanzas Sr. Acosta y Lara que 
se hizo una gran fortuna, dejando, dicen, en las cajas 

f- [5]/ del Estado un millón de déficit y /  que reprocha ahora 
la pereza de su sucesor en presentar el presupuesto de 
1856.

El Sr. Magariños parecería haber estado bastante 
comunicativo; y sin embargo, ¿me lo dijo todo? La po
lítica brasileña es aquí para los hombres públicos como 
el arca del Señor. Y sin embargo cuando se considera 
la total y significativa ausencia de la Legación imperial 
en la apertura de la sesión legislativa, el orden del día 
del Comandante en jefe Pereira-Pinto, del que remito 
adjunto aquí copia y traducción, y la súbita interrupción 
de las serenatas con que la música de los regimientos 
brasileños obsequiaba cada día a los habitantes de Mon
tevideo ante la residencia desierta casi siempre del Sr. 
Amaral, y esto desde hace diez meses y en los días más 
desagradables, es evidente que el Brasil ha querido tes-
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timoniar su descontento no solamente a los poderes cons- 
f. [5v.]/ tituídos, sino también a los simple ciudadanos o /  habi

tantes de la República. Y bueno, ¿de qué puede estar des
contento el Brasil? Siempre se le pide dinero, es verdad, 
pero se respeta a sus soldados, se venera a sus minis
tros y a sus comisarios; se aceptan las combinaciones 
aún las más ruinosas de sus agiotistas, y se salda de 
preferencia sus créditos. Si un desgraciado libelo es lan
zado contra la política imperial, echan mano al azar de 
media docena de sospechosos, hablan de exterminar a los 
periodistas en masa. Si la organización m ilitar de la 
policía rural causa algún cuidado al Sr. Amaral, se des
tituye el estado mayor, y se desorganiza esa fuerza de 
1.500 hombres, a riesgo de ver a la mitad de los jefes 
políticos de los departamentos presentar desesperados su 
dimisión. Si se tra ta  de tarifas de aduana que modificar, 
de tratados o de convenios comerciales que cerrar o que 
renovar, no se hará ciertamente nada antes de haber 

f. [6]/ consultado el consentimiento /  del Gabinete de Río. Son 
esas muchas concesiones, es una deferencia muy humilde 
y muy paciente! y sin embargo se diría que el Brasil se 
aburre de la lentitud del desenlace. ¿Ha. querido acaso 
precipitarlo pesando sobre la irritabilidad enfermiza del 
G.al Flores? Esta esquina del cuadro saldrá de la sombra 
a su hora. Sin embargo para los observadores atentos, 
la fisonomía más y más preocupada y ceñuda del Gene
ral, su abatimiento y sus violencias, traicionaban desde 
hace algún tiempo las angustias de su alma en la proxi
midad de un gran proyecto de dudoso resultado: mien
tras que la misma víspera del golpe de Estado fallido, 
el lenguaje y los ojos de la Presidenta, mujer enérgica, 
pero de corto alcance, ya expresaban la explosión y el 
triunfo.

Sea como sea, he ahí una primera tentativa abortada 
y el país alerta. Y también, ya se dice, la reelección del 
G.al Flores se ve seriamente comprometida por los tristes 

f. [6 v.] / resultados /  de esta otra jornada de los engañados por 
el Gobierno, el espíritu público y los negocios. El comer
cio, inquietado la víspera de un día de vencimientos nunca 
perdonará al torpe ambicioso el haberlo afligido, en menos 
de quince días, con dos crisis, una ministerial, y otra pre
sidencial; y la opinión que lo había respetado por toda 
clase de motivos de prudencia, ya ha llegado a tratarlo  
con una severidad bastante desdeñosa por el órgano del
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Comercio del Plata, diario habitualmente moderado, muy 
circunspecto, y por eso mismo muy escuchado.

En cuanto a medidas financieras, el gobierno puso a 
disposición de la Oficina general de Crédito público la suma 
de 10.000 pesos para la amortización de la porción de la 
deuda consolidada correspondiente al mes de febrero, 
como ya lo había hecho para el mes de enero. Entonces 
habían amortizado a la tasa de 27 Y¿ reales a 30 reales 

f- [7]/ por /  100 pesos, y se habían presentado 65 aficionados;
ayer se amortizó a razón de 30 reales por %, y las ofertas 
se elevaban al número de 125: cifras que atestiguan poco 
en favor del crédito nacional.

Las dos operaciones reunidas dieron los siguientes 
resultados:
Amortización del 5 de febrero ........... 270,011 $ 039
Id. del 5 de Marzo ...............................  266.808. 600

Total 536.819 $ 639
amortizadas por la suma de 20.000 pesos.

Los proyectos de finaliza no faltan por otra parte 
en la mesa del Consejo. Me parece bien rem itir adjunta 
a este despacho la traducción del proyecto de banca so
metido desde hace dos días por el autor, el Sr. Menck a 
las deliberaciones del Gobierno. Este proyecto de origen 
francés, hace competencia al del famoso Irineo Evange
lista, disfrazado desde hace un tiempo bajo el título del 
barón de Mauá. Si ganara sería un pequeño fracaso para 
la influencia brasileña. Por eso es de temer que el Sr. 

f- [7 v.]/ Amaral aparezca en el momento decisivo /  con la ame
naza, siempre suspendida, de retirar sus legiones.

Del nuevo Ministro de Gobierno y de Relaciones exte
riores, no he podido naturalmente obtener aún ninguna 
respuesta al respecto del asunto de la Comisión mixta de 
indemnidades que fué el tema de mi despacho del 20 del 
pasado febrero a la Sub-Dirección del Contencioso; pero 
le hablé en términos bastante apremiantes de la propo
sición de los Gobiernos de Francia y de Inglaterra, y 
recomenzando la explicación que el Sr. Thornton y yo 
tuvimos últimamente a este respecto con el Sr. Horde
ñana, no oculté a su sucesor qué desagradables eran para 
los Agentes extranjeros y perjudiciales al trám ite de los 
negocios esos frecuentes cambios de gabinetes.

En lo que concierne al exterior, se asegura que, por
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vía de Porto Alegre, el Sr. Amaral recibió la noticia de 
f- CS]/ que la expedición brasileña al Paraguay /  obtuvo la vic

toria más completa y, felizmente, la más pacífica.
Antes de term inar, que me sea permitido, Señor Mi

nistro, someter a la atención de V. E. el Memorándum 
que acompaño, que me fué remitido, antes de esta última 
crisis, por el Sr. Mateo Magariños, ex-Ministro de Rela
ciones exteriores. Aprobado, me dijo, por el Presidente de 
la República, e igualmente comunicado a las Legaciones 
de Inglaterra y de España, esta memoria confidencial, de 
la que siento no tener tiempo de hacer una traducción, por 
otra parte poco necesaria, encierra algunas miras sobre 
el conjunto de la cuestión Sudamericana sobre las inten
ciones particulares del Brasil y sobre el proyecto, descje 
hace tiempo agitado, de convertir a la República Oriental 
en un vasto puerto franco bajo la protección de las Po- 

f- [Sv.]/ tencias marítimas europeas. /  Las conclusiones de este 
escrito no parecen ser de naturaleza tal como para ob
tener en el presente el asentimiento de Francia o de 
Inglaterra. Sin embargo, sin tomar ningún compromiso 
con pueblos tan movibles y Gobiernos tan efímeros, sería 
quizá previsora y perseverante política el no dejar des
vanecerse todo medio de influencia en comarcas de esta 
importancia geográfica y comercial, en que la ambición 
del Brasil y la de la Unión Norteamericana caminan a 
paso de gigante.

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a V. E. 
el homenaje de mi respeto.

M. Maillefer.

N" 50. —  [O rd en  del d ía  de l C o m andan te  en Je fe  de la s  tro p a s  
b ra s ile ñ a s  en  la que  se p rev iene  a é s ta s  que  deben  e s ta r  p ro n ta s  
p a ra  r e t ira rs e  cuando  se les im p a r ta  la  o rden , in s tán d o se  a los 
C om an d an tes  p a ra  que  tr a te n  de  que  todos los so ldados a l m a r 
ch a rse  sa tis fa g a n  los com prom isos co n tra íd o s  en el com ercio  do

M ontev ideo .]

[M ontevideo, F eb re ro  17 de 1S55]

f. [ i ] /  Anexo al Despacho Político del 6 de Marzo de 1855
(N* 35)

Copia de una orden del día del Comandante en Jefe de las
tropas Brasileñas.
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Texto
Orden del día. - 17 de febrero 1855.

Manda el Ilus.° é Excel.mo Señor General, Comandante 
de la División prevenir á los cuerpos que componen la 
misma que deben estar prontos á retirarse luego, que
para eso se dé orden.    Del zelo y eficacia de los
Señores Comandantes de los cuerpos mucho se confía 
el Sñor. General que tomarán las precauciones y provi
dencias para que todas las plazas de sus respectivos 
cuerpos satisfagan los compromisos que tengan con
traídos en el Comercio de esta ciudad, afin de que no 
aparezcan quejas de haber la División Brasilera enga
ñado al mismo./.

Por copia y traducción conformes
el Encargado de negocios y Cónsul gl. 
de Francia.

M. Maillefer.

N9 57. —  [M em orándum  sob re  los acon tec im ien to s o cu rr id o s  en  
el lis ta d o  O rien ta l, en treg ad o  a  31. M aille fe r p o r el ex -M in istro  de 
R e lac iones E x te rio re s  D r. 3 Ia teo  M agariños C erv an te s  en  el q u e  
é ste , a l re fe r ir s e  a n u e s t ra  in d ependenc ia , expresa  que  co rresp o n d e  
b u sc a r  en  las  a lian zas  con los p o ten c ias  eu ro p eas el co n trap eso  
a la  in f lu e n c ia  de  los pa íses  am ericanos , a lian zas  que  deb en  b a 
sa rse  en  la  su p res ió n  de  las  t r a b a s  a d u an e ra s , en  la  a p e r tu ra  al 
com ercio  m u n d ia l de  los p u e rto s  de M ontevideo, M aldonado  y 
C olonia y en  la c o n tra tac ió n  de  u n  e m p ré s tito  g a ra n tiz a d o  p o r  el 

gob ie rno  de  F ra n c ia .]

[Montevideo, Febrero ( ? )  de 1S55]

f- [ i ] /  /  Anexo al Despacho Político del 6 de Marzo de 1855.
Confidencial

El descalabro q.e ha sucedido al dilatado período 
de sangrientas luchas, el desamor al trabajo q.e engen
dran los hábitos militares, las diviciones q.e producen los 
rencores délas guerras intestinas, la devastación q.e ha 
traído el odio de vecinos celosos, y la miseria q.e ha ve-
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f. [ I V . ] /

nido en pos de tantas vicisitudes p.r q.e ha pasado, desde 
su emancipación política, la porción del territorio  q.e se 
erijió en Nación Independiente con la denominación de 
Rep.ca Oriental del Uruguay, han creado una de esas si
tuaciones escepcionales y terribles q.e colocan á las Na
ciones en el borde del abismo, reduciéndolas á la impo
tencia p.a poder p.r si mismas atinar con los medios 
rejeneradores q.e no solo eviten un inmediato cataclismo 
sino también q.e la pongan en el verdadero camino de 
progreso á q.e han de llegar tiempo andando, todos los 
pueblos que forman el antiguo Virreinato de Buenos 
Ayres.

Entre tanto los elementos disolventes q.e forman la 
Nacionalidad Oriental inhabilitan á los hombres de Gob.no 
y á los Lejisladores á ocuparse de medidas q.e pongan á 
provecho los inmensos jérmenes de riqueza q.e nadie des
conoce, la existencia déla mayoría délos habitantes de
pende de la generosidad de un Poder aliado q.e induda- 
blem.,e ha prestado y continua prestando un servicio 
importante contribuyendo con sus tesoros y con sus sol
dados al mantenimiento de la paz publica, y al sosteni
miento délas autoridades constituidas.

Pero, si bien es cierto q.e todos los Orientales deben 
estar reconocidos á ese auxilio del Imperio del Brasil, lo 
es también q.e un estadista de altura debe medir con 
vista larga el horisonte déla política p.a investigar todas 
las contingencias q.e puedan am agar la integridad ó el 
sistema de un pais colocado bajo la tutela de una Nación 
vecina de usos é idioma diversos y de distinto sistema 
gubernativo.

/  No es que se presuma q.e el Imperio abrigue ideas 
de conquista p.rq.e ya pasaron los tiempos de Cario 
Magno y Napoleón 1(> mas el Emperador del Brasil es 
un monarca q.e sabe colocarse al nivel délas obligaciones 
q.e le impone la realeza, q.e sabe q.e la civilisacion mo
derna aconseja otros medios de ejercitar influencias y p.r 
consig.t8 debe querer q.e germine la semilla del principio 
monárquico constitucional al rededor de su trono, p.rq.e 
es hereditaria en el Gabinete de S.n Cristóbal, desde mui 
a tras la idea de erijir tres grandes monarquías desde el 
Rio déla Plata hasta el Amazonas, p.a establecer el equi
librio entre los dos sistemas gubernativos q.e mas sangre 
han costado á la humanidad. El Monárquico hereditario 
y el Democrático Republicano.
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Los estadistas Brasileros piensan q.e la consistencia 
del Gob.no Republicano délos Estados Unidos 110 puede 
tener imitadores, y eso tiene muchos visos de verdad 
si se considera la instabilidad délas cosas en las Rep.cas 
de habla española.

En efecto, asi como la revolución délas colonias In
glesas preparo la de Francia, la Rep.ca Francesa sirvió 
p.a q.e Napoleón durante quince años, dominase la Europa 
y mudase el aspecto de muchas cosas, haciendo variar el 
de muchos reinos, convirtiendo en Metrópoli una délas 
colonias Portuguesas con la invacion de España y Por
tugal mientras q.e ese acontecimiento produjo sangrientos 
trastornos en las colonias de España, en donde la insu
rrección ya se habia sembrado, de modo q.e el Brasil pudo 
ensayar su capacidad a la sombra del trono, en tanto q.e 
la America Española tubo q.e mantener la lucha déla 
Independencia sin tener un pensamiento fijo q.e la salvase 
déla anarquía — de ahi el pensamiento del Márquez de 
Pombal p.a monarquizar toda la America Meridional con 
otras combinaciones déla Princesa D. Carlota, q.e abor
taron p.r estar en todo su vigor el entusiasmo délas ideas 
liberales en los habitantes del Rio déla Plata, 

f- 1-1/ Ya desde entonces se reconoció q.e la Rep.ca del /
Uruguay no podría existir con ser propio entre el Im
perio del Brasil y la Rep.ca A rj.na m ientras estos dos úl
timos Estados no se pongan de completo acuerdo en las 
pretenciones q.e abrigan y 110 están definidas aún, lo q.G 
contribuye p.a q.e la influencia q.e uno ejersa en el Es
tado Oriental infunda celos al otro, con perjuicio de su 
prosperidad naciente.

Cumple pues buscar en las alianzas con las Potencias 
Europeas, q.e mantienen relaciones con nosotros, el con
trapeso á las influencias délos poderes Americanos q.e 
nos rodean, estimulando los intereses mercantiles délos 
grandes centros comerciales abriéndoles mercados de fá 
cil acceso p.a la exhuberancia de sus manufacturas y 
empleo p.a el desborde de su población en un pais fértil 
y virgen.

La base de semejantes alianzas debe ser á juicio délos 
hombres pensadores de este pais, la completa abolición 
délas Aduanas en todo el territorio déla Rep.ca, abriendo 
al Comercio del mundo los tres puertos de Maldonado, 
Montevideo y Colonia q.e p.r su posición privilejiada ven
drían á convertirse en los almacenes generales de deposito
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p.a el Comercio ultramarino y ribereño, p.r q.e todos los 
pueblos situados en las marjenes délos Ríos Pilcomayo, 
Paraguay Parana y Uruguay traerían al puerto franco 
de la Colonia sus productos en cambio délas m anufactu
ras Europeas, dando de ese modo vida y aliciente á la 
navegación á vapor p.a activar el Cabotaje, y acelerando 
el establecimiento de ferrocarriles.

Desafortunadam.,e no basta la intelijencia p.a llevar á 
cabo todas las concepciones humanas, acreciendo los in
convenientes en este caso p.r la especialisima situación en 
q.e se encuentra la Rep.ca Son tan palmarias las razones 
de conveniencia q.e aconsejan la abolición délas Aduanas 

f. [2 v.]/ q.e no hay quien 110 divise la fabulosa transformación /  
q.e semejante medida operaría, pero ni á la Rep.ca A r
gentina, ni al Imperio del Brasil conviene q.e pensamiento 
de esa magnitud sea una realidad.

Tampoco el Gob.no déla Rep.ca tiene los medios p.a 
atender á sus gastos de administración, con prescindencia 
délas rentas de Aduana, de modo q.e sería indispensable 
p.a su ejecución el apoyo eficaz délas Potencias E uro
peas, ya p.a sostener la disposición, ya p.a garan tir un 
empréstito q.e nos habilite á emanciparnos de rentas even
tuales y plantear el sistema de impuestos fijos, pero p.a 
poder abordar la idea del puerto franco con la enerjía 
conveniente es necesario la solución de dos cuestiones pre
vias.

1,} ¿G arantiría el Gob.no déla Francia un emprés
tito de cuatro millones de duros?

21-1 ¿Celebraría un tratado de alianza p.a el caso de 
trae r complicaciones internacionales con nuestros vecinos 
la abolición délas Aduanas?

N" 58. —  [M. M aille fe r a l M in is tro  de R elac iones E x te r io re s  d e  
F ra n c ia , Sr. D rouyn  de  L liuys: in fo rm a  sob re  el p re su p u e s to  de  
la  R ep ú b lica  O rien ta l p a ra  el año  1850 ¡ se re f ie re  a la  in te rp e 
lac ión  a l M in is tro  de H ac ien d a  y a los num erosos p royec to s p r e 
sen tad o s  p a ra  so lu c io n ar la c risis . In s is te  sobre  la v e rs ió n  de  h a 
ce r de este  pa ís u n  p ro tec to rad o  b ra s ile ñ o  y liace c o n je tu ra s  so b re  
el p o rv en ir  de l m ism o. A naliza  la s  posib ilidades que  c a b r ía n  a  
F ra n c ia  e In g la te r ra  en  o tra  com binación  a re a liz a rse  c o n ju n ta 
m en te  con el B ras il, en  u n a  especie  de p ro tec to rad o  de tr e s ,  y 
c ree  que  esta  fó rm u la  p o d ría  te n e r  an d am ien to , pues a lc a n z a r ía  
p o p u la r id ad  en  el país ya que  lo lib ra r ía  “ de los te r ro re s  d e  la
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g u e rra  c iv il y d e  los de la  se rv id u m b re  e x tr a n je r a ” . Se p re g u n ta  
n u ev am e n te  s i é s ta  se rá  la  com binación  a t r a ta r  en  L o n d re s  y 
P a r ís  p o r e l Sr. P a u lin o  S oarez  de  Souza y, en  caso a firm a tiv o , 
considera  que  se r ía  o p o rtu n o  no p e rm it ir  a l B rasil h a c e r  do 

“ m édico, se p u ltu re ro  y h e red e ro  d e l en fe rm o ” .]

CONSULADO G E N E R A L  
D E  

F R A N C IA  
E N

M O N T E V ID E O  
D i r e c c ió n  P o l í t i c a  

Nú 3G

Señor Ministro,
De acuerdo al arreglo concertado en los primeros 

días de Marzo, el G.al Flores, por decreto del 7 y por 
motivos de salud, delegó el Poder ejecutivo al Sr. Busta- 
mante, Presidente del Senado; pero recientemente el 13 
salió para el campo, y ya el 25, seguido por una numerosa 
escolta retornaba a la ciudad para volver a ejercer el 28 
sus funciones presidenciales. Ese gran hastío del poder 
no lo retuvo pues en el campo más que una docena de 
días; y además, ¿tomó allí sus vacaciones en serio? Se 
puede dudar cuando se sabe que el Sr. Amaral le hizo 
dos visitas al Arroyo de la Virgen, y que su aparente 

[ iv .] /  enfriamiento no es incompatible con /  relaciones que el 
A S.E. el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de E s
tado en el Departamento de Relaciones Exteriores, etc., etc.

propio Gabinete de Río Janeiro mira como muy satisfac
torias.

Sea como sea, el Sr. Flores, al retornar al Gobierno, 
no encontró un lecho de rosas. He aquí el triste  resumen 
del Presupuesto de 1856 últimamente presentado a la Cá
mara de Diputados:

[Montevideo, A b r il 6 de 1855]

[1]/ /  Montevideo, 6 de Abril de 1855.

París.

Gastos ..............................
Ingresos calculados . . .

$ 3,280.745
” 2,132.800

Déficit $ 1,147.945

Y según los cálculos, quizás exagerados, del Comer
cio del Plata, hoja no obstante harto prudente, el descu
bierto no se detendría a h í; engrosado con las listas Ci-
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viles y militares, no pagadas de Septiembre a Marzo in
clusive, y con la deuda exigible, ¡alcanzaría a la enorme 
cifra de 2,341.835 Pesos!

Interpelado por la Cámara de Representantes res
pecto del pago del interés a 1 p. % de la deuda consoli
dada, el Ministro de finanzas, Sr. Batlle, confesó cándi
damente que, abandonado a sus propios recursos, el Go- 

f. [2]/ bierno se encontraba /  en la imposibilidad de saldar no 
solamente el prim er trim estre expirado, sino los venci
mientos posteriores. Previendo desde hace largo tiempo 
esta imposibilidad, el Poder Ejecutivo, añadía el Sr. Bat
lle, había negociado en el exterior (probablemente en 
Río) una operación financiera, aún pendiente, a ese res
pecto ; no obstante se asociaría con prontitud a todo pen
samiento emanado de la iniciativa parlam entaria.

Eso era abrir el campo a las imaginaciones: por eso 
ya se cuenta con una docena de mociones o proyectos re
ferentes a la aplicación de los billetes de la deuda conso
lidada a la cancelación parcial de los derechos de Aduana, 
a la reforma militar, a la venta de las tierras públicas, 
al pago de la contribución directa, etc. etc. A pesar de la 
declaración de pronta cooperación que había hecho de 
antemano, el Poder ejecutivo acogió sin embargo muy 
mal el más eficaz y más popular de esos proyectos de Ley, 
el del Sr. Muñoz, quien, con el doble objeto de sostener 
el crédito del Estado y de aliviar al comercio, propone 

f. [2 v.] / adm itir los títulos de /  la deuda en pago de la cuarta 
parte de los derechos de Aduana. Y aún un conflicto de 
poderes resultaría de esta desavenencia, si la Cámara 
adoptara las irritantes conclusiones de su comisión de 
finanzas.

El debate fué aplazado por las Vacaciones de Pascua, 
así como la discusión del famoso proyecto Menck respecto 
a la institución de un Banco nacional, cuyas bases fueron 
agregadas a mi último despacho. Muy bien acogido aquí 
por la opinión general, abiertamente patrocinado por el 
G.al Flores, ya autorizado por un informe favorable de 
la Comisión de finanzas, este proyecto parece tener mu
chas probabilidades de prevalecer sobre la combinación 
rival de Lamas y Mauá, objeto de la predilección de 
todos los agiotistas o sicofantes brasileños. Sin embargo, 
¿prevaldrá todo eso contra la intriga, la corrupción o 
la am enaza? ... Pronto lo dirán los acontecimientos. 
Entretanto, por no declarar [se] enteramente en estado
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de bancarrota, el Gobierno acaba de anunciar a la Ofi- 
*• [3]/ ciña de crédito público que aun esta vez ponía a /  su 

disposición la suma de 10.000 pesos aplicable al rescate 
mensual de la deuda. Así en los tres primeros meses de 
1855, en lugar de los 180,000 Pesos destinados por la 
ley al interés y a la amortización, los acreedores del 
Estado sólo habrán recibido 30,000.

La Aduana produjo durante este mismo trim estre:

Liquidación de Enero $ 123,352.
” Febrero ” 100,393.
” Marzo aproximadamente ” 140,000.

Notemos que sobrecargado con semejante déficit y 
preparando el presupuesto de 1856 en presencia de in
gresos tan escasos como los de Febrero, el Gobierno ni 
siquiera tuvo el pensamiento o el valor de introducir en 
él alguna reducción de gastos. Evidentemente no se atreve 
a tomar la responsabilidad de la menor reform a; en ese 
aspecto se abandona a la iniciativa de las Cámaras. De 
esta manera los papeles se encuentran invertidos; y la 
experiencia ha mostrado lo que se puede esperar, en ma
teria de reforma administrativa, judicial o económica; de 

f. [3 v. ] / asambleas compuestas bastante /  generalmente de hom
bres muy mediocres o interesados en mantener los abusos.

Frente a este desorden financiero previsto por otra 
parte en todos mis anteriores despachos, ya no hay ma
nera de forjarse ilusiones ni sobre la capacidad del actual 
Gobierno ni sobre la eficacia de la intervención brasileña; 
y sin embargo nunca las personas que rodean al G.al 
Flores han hecho sonar tan alto la necesidad de m ante
nerlo por medio del protectorado brasileño, pues el asunto 
se llama al fin por su nombre y se confiesa este desenlace, 
obligado, dicen, de esta larga serie de intrigas, de conspi
raciones y de desgracias públicas que lo han preparado.

Este protectorado es pues un asunto que hay que con
siderar resueltamente, sobre el cual importa tener ideas 
claras.

Primero, ¿quién lo pide? no es todo el partido, sino 
la fracción menos distinguida del partido Montevideano, 
que conspiró en 1852 con el Sr. Carneiro Leao, Enviado 
del Brasil, en 1853 con el Sr. Paranhos, Ministro residente 
del Brasil; que hizo las revoluciones de Julio y de Sep- 

f- N I/ tiembre, /  seguidas de una guerra civil, y que ahora, de 
acuerdo con el Sr. Amaral, Ministro Plenipotenciario del
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Brasil, querría resguardar una fortuna mal adquirida bajo 
la dominación permanente de sus cómplices.

En segundo lugar, ¿quién no lo quiere? El partido 
blanco o de la Campaña, que en esta ocasión, bien parece 
representar los instintos de repulsa de la nacionalidad 
Oriental. Coincidencia bastante característica en efecto: 
mientras que el Gobierno y algunos especuladores o co
merciantes asustados cortejan la protección del Gabinete 
de Río, en Santa Lucía se insulta y se acuchilla a oficiales 
brasileños, en la Unión se les apalea, mismo en Montevideo 
se imprime contra ellos las más violentas diatribas; y 
los más elevados de grado no tienen reparo en decir 
que una raza tan ávida, tan ingrata y tan insolente sólo 
merece el tratam iento de un pueblo conquistado.

Tercero, ¿cuál sería el porvenir de ese protectorado? 
f. [4v.]/ Consultando la experiencia /  la intervención brasileña, 

más o menos declarada en los asuntos de este país, desde 
la gran pacificación de 1851 no lo ha preservado ni de 
las revoluciones, ni de la guerra civil, que más bien 
habría provocado; ha llamado al poder sólo a hombres 
más y más incapaces o tarados; ha impedido la reforma 
de las Tarifas de Aduana, combatido el pensamiento de 
puertos francos, prestado asistencia a una pandilla de 
aventureros codiciosos cuya única obra, después de die
ciocho meses de dominación, ha sido de doblar el déficit 
y organizar la bancarrota. Eso en el presente: en cuanto 
al porvenir si el G.al Oribe, por ejemplo, desembarcara 
en la orilla del Uruguay, si hiciera un llamado a todas 
las antipatías que encuentra el Brasil en los dos lados 
del río; si reuniera tan sólo un millar de soldados de 
Caballería: los Brasileños se verían en lucha con todo 
el antiguo partido de la campaña y con el sentimiento 

f- 151 / nacional; y se verían /  recomenzar las pasadas aventu
ras. Algunos voluntarios Argentinos traspasan prim era
mente el Uruguay o el P lata; tarde o temprano los Go
biernos de Paraná y de Buenos Aires se dejarán a rra s 
tra r  por la pasión popular y el instinto de conservación 
o de raza que ya han dictado al G.al Urquiza la Circular 
diplomática del 30 de Enero pasado y que han amotinado 
tantos resentimientos contra el Sr. Pórtela. La Banda 
Oriental, constituida en Estado independiente y autó
nomo por un interés general, se convierte nuevamente, 
como durante dos siglos en el campo de batalla de las 
razas española y portuguesa; los extranjeros sufren por
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ello en sus derechos, sus personas o sus propiedades; sus 
metrópolis son arrastradas casi fatalmente a intervenir, 
y se ven reproducir las complicaciones, los gastos que, 
de común acuerdo, se había querido evitar.

Después de haber garantido bastante inútilmente la 
independencia y la nacionalidad del Estado Oriental, 

f. [5v.]/ /  ¿será preciso que Francia, Inglaterra y los dos Go
biernos de la Confederación Argentina se unan en un 
milagroso concierto diplomático para garantir el protec
torado brasileño?

Si hay que creer a ciertas insinuaciones que fueron 
hechas a mi Colega el Sr. Thornton, Encargado de Ne
gocios de S.M. Británica y a mí, el Gobierno del U ru
guay, el comercio de Montevideo y la porción más res
petable de la población se jactarían de evitar esos incon
venientes del protectorado exclusivo del Brasil por medio 
de una especie de manifestación nacional por la cual 
Francia e Inglaterra serían invitadas a tomar su parte. 
Una combinación tal modificaría en efecto considerable
mente la fisonomía del Asunto. Este protectorado de 
tres, de práctica por otra parte bastante difícil, presen
taría  garantías para la seguridad de las personas y de 
las propiedades y para una mejor administración de la 

f• [<U/ fortuna pública. /  Podría traer el apaciguamiento de los 
partidos al abrirles la perspectiva de una misma protec
ción legal. Las reformas militar, adm inistrativa, econó
mica y judicial, imposibles ahora bajo un Gobierno co
rrompido y dominado por el egoísmo brasileño, se vol
verían quizá practicables. Es pues presumible que este 
desventurado país aceptara de buen grado un arreglo 
semejante, que lo librara al mismo tiempo, de los te rro 
res de la guerra civil, y de los de la servidumbre extran
jera. Ese es el hermoso ideal del proyecto, y el colmo 
de la perfección sería asociar a él hasta cierto punto los 
Estados de la Confederación Argentina; pero ¡cuántas 
envidias, desconfianzas y dificultades diarias encontra
rían sin embargo el establecimiento y la práctica de una 
asociación semejante!

¿Es esa la combinación que el Sr. Paulino Suárez 
tiene la misión de proponer a los gabinetes de París y 

f. [6 v.]/ de Londres? O solamente viene a decirles como /  el Em
perador Nicolás a los Ministros Ingleses, hablando de 
Turquía: “Tenemos a cargo un enfermo incurable: ¿cómo 
lo pondremos de pie? ¿Tendríais la bondad de encarga-
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/

f. [ 7 1 /

i .  [ 7  v . ] /

f. [8]/

ros de ese trabajo?” — En la primera hipótesis, incum
biría a la cordura de los dos Gobiernos reflexionar acerca 
de lo que se debería hacer; en la segunda sería quizás 
oportuno recordar al Gabinete de Río los achaques de 
Polonia y del Imperio Otomano bastante semejantes por 
las causas y los efectos al del Estado Oriental, y de no 
perm itir al Brasil que se constituya él solo en médico, 
sepulturero y heredero del enfermo.

En una visita que me hizo el G.al Flores algunos días 
antes de su partida para la campaña, le dije una palabra 
de esos rumores de protectorado brasileño que corren por 
las calles desde hace mucho tiempo. “¿Qué quiere, me res
pondió /  más o menos, que hagamos con protectores tan 
mezquinos? Si supieran largar oportunamente una vein
tena de millones, oh! en to n ces ...” — Con todo podría 
suceder que el apetito oriental capitulara por menos.

Si algunas de las apreciaciones que preceden pare
cieran, Señor Ministro, un poco rigurosas a V.E., le ro
garía de tener a bien considerar que el Sr. Thornton, mi 
concienzudo Colega, comparte sobre todos estos juntos mis 
impresiones; y que informaciones enteramente análogas 
serán suministradas de viva voz a Lord Clarendon por 
el Sr. Lemon - Hunt, ex-Cónsul G.al Británico interino, 
quien parte mañana hacia Inglaterra. El Sr. Hunt es uno 
de los hombres que mejor conoce la Banda Oriental; y 
hemos pasado aquí dos revoluciones sin cesar un instante 
de entendernos en materia de opinión y de conducta.

En cuanto a noticias exteriores, el Comandante /  del 
Vapor de guerra Inglés the Vixen, que acaba de llegar de 
Corrientes y de Buenos Aires, acaba de informarme que 
el negociador —Almirante brasileño Ferreira fué bien re
cibido en la Asunción, que su escuadra permaneció fuera 
de las aguas del Paraguay, y que el desenlace de esta 
dispendiosa expedición será probablemente pacífico.

Nuestro Aviso el Flambeau, que todavía está en Co
rrientes, esperando las comunicaciones del Sr. de Brayer, 
fué acogido así como el Vixen, con las demostraciones 
más simpáticas en todos los puntos de la costa en que 
tocaron estos navios.

El Comodoro Salter, de la Marina de guerra de los 
Estados Unidos, de vuelta aquí con su fragata la Savanah, 
vino en términos de una perfecta cortesía a expresarme 
su sentimiento por el desagradable giro que había tomado 
el asunto del brick francés /  el Esmeralda, del que he
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debido hablarle bajo el sello de la Sub-Dirección del Con
tencioso, y a informarme que su Gobierno nos ha dado 
ya un comienzo de reparación despidiendo del Servicio al 
Capitán Hunter, del Baimbridge, en cuanto llegó a los 
Estados Unidos.

El Comodoro piensa que el Cónsul Hopkins será des
aprobado por su Gobierno.

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a V.E. 
el homenaje de mi respeto.

M. Maillefer.

X" oí). —  [M. M aille fe r al M in istro  de R elac iones E x te rio re s  de 
F ra n c ia , Sr. D rouyn  de L h u y s: expresa  que  la  v ida del E s ta d o  
O rien ta l “ no se ha  m an ife s tad o  m ás que  de u n a  m a n e ra  e n fe r 
m iza” ; se re f ie re  a l e s tu d io  de  su p resu p u esto , a la s  so luciones 
p ro y ec tad as p a ra  e n ju g a r  e l défic it. V uelve sob re  el m en tad o  
p ro tec to rad o  b ras ileñ o  y com en ta  e sp ec ia lm en te  lo  pub licado  a l 
resp ec to  p o r “ O CTuceiro” y la s  c rític a s  q u e  a l m ism o h acen  “ E l  
X ac io n a l” , “ E l C om ercio del P la ta ” y “L a  N ación” , que  tra d u c e n  
“ la sub levación  de l e sp ír itu  n ac io n a l p rovocada p o r lo  que llam a  
la s  in d isc re ta s  p a la b ra s  del CTuceiro” . A grega que  o tra  dem os
trac ió n  de la im p o p u la rid ad  del g ab in e te  de San C ris tó b a l es el 

fracaso  de la  expedición a l P a ra g u a y .]

[ M o n t e v i d e o ,  M a y o  5 d e  1 S 5 5 ]

C ON SULADO G E N E R A L  
D E  

F R A N C IA  
E N

M O N T E V ID E O  
D i re c c ió n  P o l í t i c a  

N® 37

f< [ ! ] /  /  Montevideo, 5 de Mayo de 1855.
Señor Ministro,

La vida interior del Estado Oriental durante este 
mes aún no se ha manifestado más que de una manera 
enfermiza. Una administración dividida, inerte y que se 
juzga incapaz de progreso; crecientes disidencias entre 
ella y el Cuerpo Legislativo; un Ministro de finanzas 
bruscamente reemplazado por otro que probablemente no 
hará nada m ejor; el registro de las entradas y gastos de 
la tesorería que acaba de desaparecer, no se sabe cómo; 
el ex-contador general detenido durante algunas horas; 
cien mil Pesos del subsidio brasileño de que nadie sabe
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o quiere dar cuenta; el presupuesto rechazado sin cere-- 
f- ti  v .j/ monias por la Comisión de finanzas en laS narices /  

A S.E. el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de E s
tado en el Departamento de Relaciones Exteriores, etc., etc.

París.
del Poder ejecutivo, como obra informe e indigna de 
ocupar la atención de hombres serios; éste, mudando de 
parecer y viniendo, la cabeza baja, a presentar a las cá
maras un croquis de reforma, que, confesando un déficit 
mensual de 40 mil Pesos, sólo lo reduciría a la m itad ; 
discusiones sin fin sobre el Banco - Menck, sobre los di
versos proyectos presentados para sostener la deuda con
solidada y los títulos de esta Deuda bajando progresiva
mente de valor, a pesar del rescate mensual y el interés 
legal de 1 p. % concedido por el Gobierno a los cupones 
amortizados, tal es, Señor Ministro, la crónica de estas 
ultimas semanas bastante escandalosa sin duda para apa
sionar a la gente del país, pero poco interesante para los 
Europeos ocupados de la guerra de Oriente y de nuestra 
Exposición universal.

¡ Feliz privilegio de Francia el de absorber así al 
mismo tiempo por el brillo de sus artes y el de sus arm as 

f- [2]/ la atención del mundo /  civilizado! Ninguna distracción 
suficiente es ofrecida aquí, así parece, a las pasiones po
líticas, aunque Montevideo pueda jactarse aún de sus 
teatros italiano y español, de sus carreras de caballos, de 
sus combates de toros y de un desborde de lujo que asom
braría a capitales más importantes o más prósperas. Y 
esas pasiones se explican por poco que se considere el 
origen, la especie, la posición y las miserias del Poder que 
vegeta bajo la protección de las bayonetas brasileñas. ¿Se 
convertirá esta protección en protectorado permanente? 
¿Llegará hasta la anexión, aún hasta la absorción, como 
lo quieren y ya lo anuncian abiertamente las codicias que 
empujan al gabinete de Río? o bien, ¿se retirará, de 
acuerdo con los convenios, en cuanto cese la Presidencia 
legal del G.al Flores? Tal es el problema a resolver; y una 
hoja Brasileña, O Cruzeiro, acaba de provocar una tem- 

f. [2 v.] / pestad, en las dos riberas del /  Plata, al publicar la solu
ción más alarmante, acompañada de comentarios tan 
irritantes para la nacionalidad Oriental como descorteses 
para Inglaterra, Francia y los Estados de la Confedera
ción Argentina.

Confirmando una sospecha que todo el mundo tenía,
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el Cruzeiro principia diciendo: “Que es lo más probable 
“ que el objeto de la misión especial confiada al talento 
“ de S.E. el Sr. Paulino José Suárez de Souza . . .  ha sido 
“ negociar con Francia e Inglaterra la incorporación del 
“ Estado Oriental del Uruguay al Imperio reconstituyendo 
“ así la antigua provincia Cisplatina de común acuerdo 
“ con estos Gobiernos. Esta medida razonable y conve- 
“ niente, añade, sería muy provechosa para los dos Es- 
“ tados. Vamos a tra ta r  de probarlo.”

Y el Cruzeiro lo prueba tan mal, al sentir del N a
cional de Buenos Aires, que esta última hoja concluye 

f. [3]/ muy /  simplemente con el retorno al antiguo orden de 
cosas, es decir, “la reunión de la Banda-Oriental a Bue
nos Aires, que form arían así el Chile del Atlántico” .

En Montevideo, cosa notable, el fuego contra el Cru
zeiro fué abierto por la hoja Ministerial que también se 
intitula El Nacional, y lo fué con una sorprendente va
lentía. Empezando por recordar los compromisos con
traídos por el Emperador del Brasil, con Francia e 
Inglaterra, en la circular diplomática del 19 de Enero 
de 1854, y las estipulaciones particulares por las cuales 
ha garantido la independencia de la República Oriental, 
el Nacional afirm a “que no le es permitido a S.M. acoger 
“ el pensamiento de una absorción que tendría las con- 
“ secuencias más desagradables para Ella y que compro- 
“ metería quizá la tranquilidad interior de sus Estados. 
“ Al contrario el Imperio debe esforzarse en mantener, 

f- [3 y.]/ “ por todos los medios posibles, la República /  indepen- 
“ diente y en paz, puesto que solamente así puede indem- 
“ nizarse con usura de la asistencia que le presta. Lo que 
“ le conviene al Brasil, es una política -más franca, y que 
“ ofreciendo más garantías de sus sinceros deseos de ver 
“ adelantar este país, aleja hasta la menor idea de que 
“ aspire o trabaje en la incorporación de esta República 
“ a sus dominios. Este artículo del Cruzeiro esforzándose 
“ en probar que esta absorción ya es un hecho inevitable, 
“ no podría pues concordar con las ideas del Gabinete de 
“ Río, ni serle imputado. Para atribuirle tales miras, sería 
“ necesario considerar su política como de la más abyecta 
“ y deshonrosa especie, y una vez nacida la desconfianza 
“ en el alma de los hijos de este país, ninguna clase de 
“ promesas de parte del Brasil ya no conseguiría devolver 
“ el crédito a sus reiteradas protestas de no haber tenido
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f .  [ 4 ] /

f. [4 Y . ] /

f. [ 5 ] /

“ otro objeto que el de salvar el Estado Oriental y afirm ar 
“ su independencia.”

Invocación de los compromisos diplomáticos, /  lla
mado a la fe de los tratados, amenazadoras insinuaciones 
de posibles represalias contra la constitución y la paz 
interior del Imperio, reproches de duplicidad, confianza 
en adelante p e rd id a ... tal es el lenguaje del diario de 
la Presidencia en respuesta a la imprudente declaración 
de la hoja brasileña. Alentados por este ejemplo, los otros 
diarios de la Capital pronto se lanzaron a la liza: la 
Nación primeramente, órgano del partido blanco, excla
ma: “¡Dos Potencias nos codician! (Brasil y Buenos 
“ Aires) ¡Manes de Lavalleja y de tantos héroes que 
“ habéis regado con vuestra sangre nuestras llanuras 
“ para darles la independencia, llorad en vuestras tum- 
“ b a s! . . .  ¡ Gobernantes, hombres de Estado, legisladores, 
“ militares, ciudadanos, meditad las palabras del Cru- 
“ zeiro, del Nacional, y decid si no haremos nada por la 
“ patria, nada por la libertad! La República Oriental, ex- 
“ puesta a las ambiciones extranjeras como lo estuvo 
“ ayer, ¿no podrá esperar su salvación de la unión de 
“ sus hijos? dos grandes /  naciones, dos potencias si- 
“ tuadas a la cabeza de la civilización del mundo han 
“ garantido su independencia; mas hoy la abandonan..  . 
“ ¡ que por lo menos nuestro acuerdo la ayude!.. . La 
“ República Oriental aún posee muchos hijos que la ado- 
“ ran y si un publicista del Brasil cree entonar por ella 
“ el toque agónico de la esclavitud, hay Orientales para 
“ responder: !a independencia o la m uerte!”

Menos lírica es la protesta del Comercio del Plata, 
órgano circunspecto primeramente de los intereses m er
cantiles, luego de la fracción más distinguida del par
tido Montevideano, y por otra parte partidario de la 
intervención brasileña; pero por eso mismo merece más 
crédito cuando expresa la sublevación del éspíritu na
cional provocado por lo que llama las indiscretas pala
bras del Cruzeiro, y la tormentosa resonancia que tuvie
ron de una ribera a otra del Plata. Al sentir del Comer
cio la felonía diplomática de que se dice portador al Sr. 
Paulino /  y las pérfidas miras atribuidas al Gabinete 
de Río no tienen quizá más fundamento que la opinión 
individual del escritor; pero, aunque todo fuera verdad, 
el Comercio no le daría, añade, ninguna importancia, de 
momento que tales planes no se realizarán nunca.
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Esta última palabra, bajo la pluma del redactor bo
naerense de la hoja más considerable de Montevideo, dice 
más que columnas de declamaciones. Por otra parte, Se
ñor Ministro, agrego los tres diarios cuyas respuestas al 
Cruzeiro acabo de analizar. Vuestra Excelencia encon
tra rá  en el Nacional la opinión del Gobierno y la de sus 
amigos del partido Colorado; en el Comercio, la opinión 
de los independientes o de los opositores del mismo p ar
tido, y además la de la gente de comercio o dé negocios; 
en fin en la Nación, la opinión del partido blanco de otro 
modo - llamado de la Campaña. Divididos sobre tantos 
otros puntos, todos concuerdan en rechazar la incorpo- 

f. [5 v.]/ ración al Brasil o cualquier /  combinación qilé supusiera 
la pérdida de la independencia y de la nacionalidad orien
tal. Ahora bien, ¿no puede un tal acuerdo llamarse la 
opinión pública? ¿No tiene acaso el valor de un aviso 
oportuno de las complicaciones y de los; males que aca
rrearían los proyectos anunciados con mayor o menor 
fundamento por la hoja brasileña? Y esta explosión de 
la indignación nacional en Buenos Aires tanto como en 
Montevideo, ¿no justifica enteramente las previsiones que 
debí someter a V.E. respecto de los planes ambiciosos 
revelados por los actos' de la política imperial?

Una circunstancia muy apropiada para afirm ar por 
otra parte esta oposición de raza, de costumbres y de 
hábitos democráticos a los ojos del Gabinete de S.n Cris
tóbal, es el total fracaso de su fastuosa expedición al 
Paraguay. Dejo al Sr. Le Moyne el honor de relataros 
en detalle las desgracias de esta negociación armada que 

f- [6]/ sólo habrá dado como resultado una irrisoria /  satisfac
ción concedida al Sr. Leal y concesiones sobre la nave
gación del río, subordinadas a la ratificación de un tra 
tado de límites que aún no ha sido seriamente abordado, 
y que no lo será por ahora. El valiente e inteligente Co
mandante Picard, del Flambeau, que hizo el viaje más 
feliz a la Asunción, encontró a su vuelta el grueso de la 
escuadra brasileña que ya había bajado al Rosario, pues 
había sido obligada por el súbito descenso de las aguas 
del Paraná, a abandonar la vecindad del Paraguay. Es 
pues una campaña que hay que volver a empezar, si se 
quiere obtener alguna concesión real de ese viejo lagarto 
de López, que ha sabido desmentir muchas previsiones 
vulgares; pero si los Brasileños vuelven, habrán dado al 
astuto negociador tiempo para establecer en su río bate-
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rías que el Sr. de Brayer considera formidables, y obs
truirlo con represas que muy probablemente serían peor 
atacadas que la del Obligado.

La Confederación Argentina ha sido recientemente 
f. [6 v. ] /  agitada por el proyecto del G.al Cáceres /  contra el Go

bierno de la Provincia de Corrientes; pero este aventu
rero fracasó completamente; se refugió en el Estado del 
Uruguay; se le espera cualquier día en Montevideo; y 
las buenas relaciones un momento enfriadas entre el G.aI 
Urquiza y el Gobernador Pujol, se han restablecido ahora 
en términos soportables.

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a V.E. 
el homenaje de mi respeto.

M. Maillefer

N’ 00  —  [M. M aille fe r a l M in is tro  de R elac iones E x te rio re s  de 
F ra n c ia , S r. D rouyn  de L liuys: se re f ie re  a las m ed id as f in a n 
c ie ras  ad o p tad a s  p o r e l gob ierno  o r ie n ta l p a ra  s e rv ir  e l in te ré s  
de la  deuda  conso lidada . H ace  c o n je tu ra s  sob re  la s  deriv ac io n es 
de  la  b ru sca  d e s titu c ió n  de A ndrés L am as com o m in is tro  en  R ío  
de Ja n e iro . In fo rm a  sobro  la  incu lpación  a l cx -m in is tro  d e  F i 
n an zas  A costa y L a ra  acusado  de  “ espan to so  d e sp ilfa r ro  de  la  
fo r tu n a  p ú b lic a” . C om enta  los cam bios m in is te ria le s  o cu rr id o s  
en  el gob ierno  de F lo re s  y, espec ia lm en te , la  gestió n  del nuevo  
m in is tro  F ran c isco  A gell la  q u e  ju zg a  en  fo rm a fav o rab le , co
m en tan d o  su  con d u c ta  resp ec to  d e  la  g a ra n t ía  de los c réd ito s  
ing leses, el convenio  con F ra n c ia  de 1836, la  no  designac ión  d e l 
S r. L e L ong  com o re p re se n ta n te  o rie n ta l a n te  el gob ierno  f r a n 
cés, e tc. C om unica la  m u e rto  de M elchor Pacheco  y O bes y h ace  
suposic iones sob re  la s  consecuencias po líticas que  e lla  te n d rá . 
In fo rm a  sob re  la  ren o v ac ió n  de a lg u n o s ag en te s  d ip lo m ático s 
e x tra n je ro s , la  lleg ad a  del nuevo  a lm ira n te  fran cés  S r. L a ro q u e  
y el reg reso  del P a ra g u a y  de  la  e sc u a d ra  b ra s ileñ a . Al te rm in a r  
señ a la  que  el g ob ie rno  o r ie n ta l lia  co n tra íd o  u n  em p ré s tito  so b re  
la s  re n ta s  de  A duana  y que  e s tá  en  v ías de se r  sanc ionado  el 

p royecto  de banco  M enck .]

[Montevideo, jun io  4 de 1855.]

CONSULADO G E N E R A L  
D E  

F R A N C IA  
E N

M O N T E V ID E O  
D i r e c c ió n  P o l í t i c a  

N i  38

f- [ i ] /  /  Montevideo, 4 de Junio de 1855.
Señor Ministro,

Algunos acontecimientos señalaron aquí el ii.es que
13
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acaba de transcurrir. Como el Gobierno perdió toda es
peranza de obtener de los Brasileños la ayuda pecuniaria 
que había solicitado para servir el interés de la deuda 
consolidada, acaba, después de largos debates, de consen
tir  al fin a recibir los títulos de esta deuda en la propor
ción de 8 p. %, en pago de los derechos de aduana. ¡Una 
probable disminución de entrada en numerario y una 
reducción indirecta de las tarifas serán las consecuencias 
de esta medida económica! Un tercer resultado, es que 
el Gobierno, reducido de ahora en adelante a vivir de 
sus propios recursos, se verá obligado a disminuir con- 

f- [ iv .] /  siderablemente su enorme presupuesto, y /  si se llega 
A  S. Ex. el Señor Drouyn de Lhuys, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, etc., etc.

París.
a ello, los rigores financieros del Gabinete de Río habrán 
sido ,más provechosos a los Orientales que todos sus 
pasados favores.

El Presidente Flores no parece sin embargo consi
derar las cosas desde ese punto de vista consolador, pues 
acaba de destituir bruscamente al Sr. Andrés Lamas, 
Ministro plenipotenciario en la corte de Río, y aún al 
Sr. Soto, secretario de la Legación, quienes son reem
plazados, el primero por el Senador-juez D. Ant.° Ro
dríguez, el segundo por el ciudadano D. García de Zúñiga. 
¿Cómo tomarán los Brasileños esta medida ab irato que 
los priva del más abnegado y más hábil de sus auxiliares? 
No lo sé, pero los Orientales son ciertamente para sus 
tutores, los pupilos más exigentes y menos cómodos. El 
Brasil les decía anteriorm ente: Nada de soldados, nada 
de subsidio. Responderán quizá mañana: Nada de subsi
dios, nada de soldados.

Otro acontecimiento que también tiene su gravedad, 
f- [2]/ es la acusación, por la /  Cámara de Representantes, del 

Sr. Acosta y Lara, el ex-Ministro de Finanzas. Se le in
culpa simplemente de un espantoso despilfarro (espantoso 
despilfarro) de la fortuna pública, malversación, pecula
do, etc., y entre los 22 hechos alegados en su cargo por 
la Cámara acusadora, hay uno tan comprometedor para 
el Brasil como para el propio Presidente de la República: 
a saber el pago ilegal autorizado por el ex-Ministro de 
una bagatela de 117,000 pesos en favor de especuladores 
Brasileños, y que, por un inaudito prodigio financiero, 
alcanza el resultado de que la República se encuentra aún
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debiendo esta suma 110 solamente a los citados especula
dores, sino también al tesoro imperial. Siendo el Sr. Lara 
miembro del Senado, fué preciso pedir a esta asamblea la 
autorización para enjuiciarlo; y como el general Flores 
conserva allí la mayoría que ha perdido en la otra cámara, 
el Senado opuso primeramente a los comisarios acusa- 

f. [2 v.]/ dores nombrados /  por los Representantes, algunas sutiles 
formalidades o evasivas perjudiciales fundadas sobre una 
interpretación poco leal de la Constitución y de su propio 
reglamento. El asunto puede permanecer suspendido por 
un tiempo a esas zarzas parlam entarias; pero el golpe 
está dirigido al audaz prevaricador, y la mano compla
ciente que hasta ahora lo había sostenido ya parece ale
jarse de él por miedo a las consecuencias.

Mientras tanto, la revocación del Sr. Lamas ya a rras
tró la dimisión del Ministro de Relaciones Exteriores, el 
Sr. Alej. Chucarro, que no quiso refrendar ese acto, en 
su opinión temerario, y quien, reemplazado provisoria
mente por el Sr. F r.co Agell, ya Ministro de Finanzas, 
conservará sin embargo la cartera del Interior. No la
mentaré en absoluto a ese Sr. Chucarro, tan meticuloso 
como torpe enredador y ridículo hazm erreír del Sr. He
rrera, nuestro viejo conocido, que en algunas cuestiones, 
notablemente en la de la Comisión mixta de indemnidades 

[3]/ le prestaba /  la pérfida ayuda de su pluma a fin de agriar 
las relaciones de este pobre Gob.° con Francia e Inglaterra, 
de enredarlo más y más en un laberinto de dificultades y 
de llegar él mismo, capacidad reconocida sobre todo por 
Brasileños, más fácilmente a la Presidencia. Recibí estas 
confidencias de un amigo particular del Sr. Agell, que 
tuvo a bien hacerme presentir sobre los probables efectos 
de una nota muy extensa y bastante impertinente, ver
dadera memoria de procurador redactada por el Sr. 
H errera por cuenta y en nombre del Sr. Chucarro, en 
respuesta a la segunda nota colectiva de los Agentes 
Franceses e Ingleses, de la cual una copia fué agregada 
al informe dirigido por mí el 3 de Mayo ppdo. a la Sub- 
Dirección del Contencioso. Como mi respuesta fué que el 
efecto de la nota sería deplorable, fué convenido que la 
malhadada memoria no sería enviada, y que se buscaría 
alguna manera de hacer adm itir la Comisión mixta cui
dando al mismo tiempo la susceptibilidad del g.al Flores 

f. [3v.]/ y /  las repugnancias del Cuerpo Legislativo.
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El Sr. Agell hizo además someter a mi aprobación 
la minuta de una respuesta que prepara a una nota bas
tante viva del Sr. Thornton, mi colega, respecto a varios 
créditos británicos o garantidos diplomáticamente por 
Inglaterra, y tuvo a bien adoptar mis sugestiones para 
hacer esta respuesta más satisfactoria por el fondo y la 
forma que la nota ya redactada por el Sr. Herrera, el 
oficioso y anónimo secretario de Relaciones exteriores. 
Respecto al grave asunto de la prórroga de nuestro Con
venio preliminar de 1836, acaba de comprometerse oficial
mente ante mí a llevar inmediatamente el asunto ante la 
Asamblea general y a pedirle la autorización necesaria. 
Me apresuro, Señor Ministro, a transm itir a V. Ex. una 
copia y la traducción de este oficio bajo el sello de la 
Dirección Comercial.

Por el mismo intermediario de que se habló antes, 
el Sr. Agell me testimonió las mejores intenciones, y aún 

f. [4]/ pidió mis /  opiniones respecto a las economías a hacer 
en el presupuesto de los gastos, a las mejoras a introducir 
en la contribución inmobiliaria, a los medios de resolver 
ese eterno problema de la reforma militar, de modificar 
las tarifas de Aduana, y de crear en fin un excedente 
de entradas que permita al Estado dar alguna satisfac
ción a sus acreedores extranjeros. En lo que concierne 
a la representación' de la República en Francia, adver
tidos de las pocas probabilidades que tenía el Sr. LeLong 
de obtener su exequátur del Gobierno del Emperador, el 
Sr. Agell y aún el Presidente Flores parecen dispuestos 
a no hacer caso de las pretensiones de ese extraño Cónsul 
General surgido de una intriga revolucionaria y que se 
sostuvo hasta ahora por la protección brasileña ayudada 
por el sistema más descarado de charlatanismo y de men
tiras. Me aseguran que va a ser revocado, y que una 
proposición aceptable será hecha al Dep.to de Relaciones 
exteriores para la organización de los Consulados del 
Uruguay en los puertos franceses,

f. [4 v.] / Para /  un Ministro interino, nombrado solamente
desde el 30 de mayo, el Sr. Agell no se ha estrenado mal. 
Resta saber si el temperamento del g.al Flores, la sorda 
oposición de los Agentes brasileños y las dificultades ver
daderamente grandes de la situación perm itirán a este 
hombre bien intencionado permanecer en relaciones bas
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tante tiempo como para realizar el bien que piensa. En 
todo caso, esta tentativa que dicen sincera, de reacción 
contra la falta de probidad, la rutina y la preponderancia 
de un protector sospechoso me parece merecer algunos 
alientos.

En medio de contrariedades de toda especie, muy a 
menudo merecidas, la fortuna por otra parte acaba de 
hacer un nuevo Servicio al Presidente Flores. Después de 
Rivera y Lavalleja, una muerte natural acaba de a rre 
batar, el 20 de mayo pasado, en Buenos Aires, al famoso
g.al Pacheco y Obes, único rival militar que Flores pudiera 
aún temer. No hace más de tres semanas que la imagina
ción popular aún esperaba aquí a Pacheco, como el jefe 

t- [5]/ de una nueva revolución: en lugar /  del demagogo, el pa
quebote ha traído el anuncio de su muerte. Grandes ho
nores fúnebres le fueron votados como última recompensa 
de los servicios que rindió en la defensa de Montevideo, 
su patria adoptiva; y sobre esta tumba recién abierta las 
facciones han aparentado querer reconciliarse y fundirse 
en un gran partido nacional, cuya palabra de orden sería 
la no-reelección de Flores a la presidencia. Pero es más 
fácil odiar a un hombre que entenderse para encontrarle 
un sucesor que plazca a dos partidos divididos por tantos 
rencores y ambiciones. El programa de unión y de olvido 
no ha tenido pues hasta el presente sino un mediocre éxito 
en la práctica, a pesar de los rumores de golpe de Estado 
que parecían darle una cierta oportunidad. La reunión de 
la mayoría de los jefes políticos de provincia en la capital 
ha hecho hablar de una disolución del Cuerpo Legislativo, 
de un llamado directo del Poder ejecutivo al pueblo, 

f. [5 v. ] / etc., etc. Olvidaban aparentemente que /  la división b ra
sileña sólo está aquí para proteger el poder legal y fo rti
ficar los hábitos constitucionales.

Algunos cambios se produjeron aquí en el cuerpo di
plomático. El Dr. Pico dejó desde hace algún tiempo de 
representar el Gobierno de las Trece provincias a título 
de Encargado de Negocios, pero permaneció como Cónsul 
General: medida dictada únicamente, dicen, por motivos 
de economía. El Sr. Alos, Encargado de Negocios de Es
paña, fué reemplazado por el Sr. Albistur, a la vez Mi
nistro plenipotenciario y Cónsul-General en Montevideo, 
Buenos Aires y Paraná, combinación bastante extraña 
que, a falta de sueldo, le asegurará por lo menos, para
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mantener su vida nómada, las entradas de tres consulados. 
Los Agentes Consulares de Suecia también fueron re
novados aquí y en Buenos Aires. Las ardientes simpa
tías que me testimoniaron por la alianza anglo-francesa 
son, dicen, compartidas por toda su nación.

f. [0]/ /  Además de esas mutaciones, tenemos en Monte
video algunas aves de paso : entre otros el Sr. de Geofroy 
quien va a esperar en Río de Janeiro la llegada del Sr. 
de Brossard, y el Sr. Guillemot quien se dirige con li
cencia a París. A los Sres. de St. Georges, Le Moyne y 
de Brayer pertenece apreciar los servicios que ha podido 
rendir el Sr. Guillemot, durante su estadía bastante larga 
en el Paraguay, e indicar el aprovechamiento que se 
podría sacar aún de sus conocimientos prácticos y de su 
experiencia en esta parte del mundo.

En fin, el 25 de mayo aniversario de la independen
cia Sud-americana, llegó aquí, en la Poursuivante nuestro 
nuevo almirante que el vapor de guerra el Catinat había 
precedido en dos días. Las más cordiales relaciones se 
establecieron en seguida entre el Sr. Laroque de Chaufray 
y la Legación Imperial. Presentado por mí al Presidente 
de la República, al Ministro de Relaciones exteriores y 

f. [Cv.]/ al de guerra y Marina, fué objeto de la acogida /  más 
distinguida. En esta oportunidad di una cena y una 
“soirée dansante” en que los representantes civiles y mi
litares de Francia, de Inglaterra y de Cerdeña se encon
traron con los de España, de Portugal, del Brasil, etc., 
y lo más selecto de la sociedad montevideana. Marino 
llano y franco de la antigua escuela, el Sr. Laroque no 
comparte en absoluto, me dijo, el gusto de su predecesor 
por la política; pero por eso mismo él y su estado-mayor 
bebieron más alegremente a la salud del Emperador, de 
la Em peratriz y de nuestros augustos aliados.

Algunos días antes de la llegada de la Poursuivante 
y del Catinat, había vuelto a entrar en la rada de Mon
tevideo el grueso de la escuadra brasileña enviada, hace 
algunos meses al Paraguay. En las dos riberas del Plata, 
el prestigio diplomático o guerrero del Brasil ya se ha 
resentido del poco éxito de esta expedición. Se cuenta 
a sus expensas cosas bastante extrañas. Los jefes b ra
sileños se habrían dejado intimidar, dicen, por cañones

f. [7]/ d e  que /  el astuto López sustituyó en varias partes
por la artillería verdadera que no tenía en cantidad su-
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ficiente, pero de la que pudo aprovisionarse después. No 
se habla de esta estratagema china en dos cartas del G.al 
D. Solano López, hijo del Presidente, dirigidas al Sr. 
Calvo, agente político y Cónsul-general de Buenos Aires 
en Montevideo, cartas que este último tuvo a bien comu
nicarme; pero noté en ellas revelaciones bastante cu
riosas . . .  así no ha podido hacerse más que conferencias 
preparatorias sobre la cuestión de los límites, pues el 
Comodoro Ferreira alegó que sus instrucciones no le per
mitían tra ta r  por escrito ni extender un protocolo. Por 
otra parte persistió en presentar la base del uti possi- 
detis, que el Paraguay no quiere admitir, pues sería 
aceptar todas las usurpaciones que diariamente hacen los 
Brasileños por medio de partidas de Indios mandados 
por algunos caporales del ejército imperial. El Paraguay 

[7 v.]/ pensaba p artir de una base más /  tranquilizadora, fijada 
por los antiguos tratados; a lo que el Comodoro habría 
insinuado que el Gabinete de Río se m ostraría muy com
placiente, si el Paraguay le reconociera el derecho de 
protectorado sobre la famosa isla de Martín-García. El 
Presidente López, no creyéndose autorizado a disponer 
así de una posesión extranjera, rechazó netamente esta 
proposición; y las partes se separaron sin decidir nada. 
En suma, la conclusión de las cartas del G.al López, quien 
representó al Gobierno de su padre en esas negociaciones, 
es que considera el tratado de comercio y navegación como 
un simple armisticio, en la espera que los Brasileños estén 
en condiciones de volver a atacar a su país con fuerzas 
más imponentes.

Por otra parte, Señor Ministro, he recibido vuestro 
despacho fechado el 6 de abril, bajo el N- 1. y el sello 

[S]/ de la Dirección política. Infinitamente honrado /  de la 
benévola acogida que V.E. ha dignado hacer a mi informe 
sobre la nacionalidad de los Franceses y de los hijos de 
Franceses en América del Sur, agradezco sobre todo al 
Gobierno del Emperador del interés que persiste en pres
ta r  a los asuntos del Plata, a pesar de las inmensas pre
ocupaciones de la guerra. Por uno de los hechos relatados 
en esta misma carta, veréis, Señor Ministro, que de ante
mano me ajusté a vuestras direcciones respecto a mis 
relaciones con el Sr. Amaral. Si esas relaciones no son 
más íntimas (gracias a la posición o al temperamento del 
personaje), no podrían ser más corteses. En cuanto a la
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conducta a la vez amistosa y prudente que me trazáis para 
con el Sr. Mariscal Santa Cruz, si pasara por Montevideo, 
la seguiría de buen grado; pero los recientes aconteci
mientos de Bolivia me llevan a temer que encuentre en 

f. [8 v.]/ el g.al Belzú, un muy hábil /  y muy formidable adversario, 
un López, aumentado en caso de necesidad en un Rosas.

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a V.E. 
el homenaje de mi respeto.

M. Maillefer.

P.D. 5 de Junio de 1855.
Recibí ayer de tarde un oficio del Ministro interino 

de Relaciones exteriores que confirma en todos los puntos 
las disposiciones que el Gobierno Oriental me hizo ma
nifestar respecto del Sr. John Le Long. En la carta minis
terial está incluido un decreto que suspende hasta nueva 
orden el ejercicio del Consulado general de la República 
en Francia y que, por consiguiente, suprime el cargo de 
Cónsul General residente en París.

Agrego aquí copia y traducción de esas dos piezas; 
y ruego a V. E. tener a bien comunicarlas a la Dirección 
Comercial, pues me falta el tiempo para trasm itirle un 
duplicado.

[Al margen]
Ultima hora.
El Gobierno acaba de 
contraer un emprésti
to de 130 mil pesos 
reembolsable sobre las 
rentas de la Aduana.
El proyecto de banco- 
Menck, adoptado ayer 
por la Asamblea Gral. 
sólo espera la sanción 
del Gobierno.

M. M.
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[1]/

X" 61 —  [C opia del dec re to  p o r el cu a l el g ob ie rno  del U ru g u ay  
su spend ió  el e je rc ic io  d e l C onsulado  G en era l de la  R ep ú b lica  en 
F ra n c ia  y de la  n o ta  del M in istro  A gell en  que  se com unicó  esa

reso lu c ió n .]

[Montevideo, jun io  4 de 1855.]

Anexo al Despacho Político del 4 de Junio de 1855. Nv 38.

/  Montevideo, 4 de Junio de 1855.
Traducción. • El que suscribe, Ministro de Finanzas, 
encargado interinamente del Dep.'° de Relaciones Exte
riores, tiene el honor de comunicar al Sr. Encargado de 
Negocios de S.M. el Emperador de los Franceses que S.E. 
el Sr. Presidente de la República ha dictado hoy el De
creto cuya copia legalizada se remite adjunta a S.S.ia 
y que interrumpe el Consulado general en Francia hasta 
nueva resolución.

El que suscribe saluda al Sr. Encargado de Negocios 
con la consideración más distinguida.

Firmado. Francisco Agell.

Texto Traducción.
Copia — Ministerio de Relaciones Exteriores =  
Decreto =  Montevideo, Junio 4 de 1855 = = = = =
El Presidente de la República acuerda y decreta:— 
Art. 1° Hasta nueva resolución queda en sus
penso el ejercicio del Consulado general de la 
República en Francia. = =  Art. 2•> Cesa, por 
consecuencia, el destino del Cónsul G.al en di
cha nación residente en Paris. Art.'? 3’ Comuni
qúese, publiquese y dese al registro competente. 
= = =  Flores. = =  Francisco Agell,

Esta conforme:
El Oficial Mayor de Relaciones Exter.s

(Firmado) : Alberto Flangini.
Por copia y traducción conformes.

El Encargado de Negocios de Francia,

M. Maillefer.
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X9 02 —  [M . M aille fe r a l M in istro  de R elac iones E x te r io re s  de 
F ra n c ia , C onde AValcwski: in fo rm a  so b re  la  lab o r de la  sép tim a  
le g is la tu ra  o r ie n ta l y com en ta  p a r tic u la rm e n te  la  ley que  p ro 
rro g a  b a s ta  e l 8  d e  o c tu b re  de  1858 e l convenio  con F ra n c ia  de 
1830, la  s itu ac ió n  d e l ex -m lu istro  A costa y R ara , la  em isión  de 
bonos de T eso re ría , la  en a jen ac ió n  de la s  re n ta s  de A duana y 
el p re su p u es to  g en era l p a ra  1858. Se re f ie re  a  la  re p e n tin a  
a c titu d  del go b ie rn o  decid ido  a a r re g la r  la s  rec lam aciones de los 
g o b ie rnos e x tra n je ro s  o de sus n ac iona les  y se m u e s tra  escép tico  
sob re  las  p o s ib ilidades de cum plim ien to  de la ley del 10 de ju l io  
de 1855. D ice que  con la revocación  de A w lrtjs R am as el “ fav o r 
del B rasil parece  e n te ra m e n te  p e rd id o ” . C om enta la c a n d id a tu ra  
de R am as a la  p res id en c ia  de  la  R epúb lica  y el m an ifie s to  d i r i 
g ido  a su s co m p a trio ta s , a lgunos de  cuyos ju ic io s  apoya, p e ro  
señ a la  que  su s c rític a s  a la  ad m in is trac ió n  de F lo re s , h ac ien d o  
uso  de in s tru cc io n es  confidenc ia les rec ib id as  com o fu n c io n a rio , 
en  u n  e s tad o  eu ropeo , le  h a b r ía n  valido  u n  p roceso  de a lta  
tra ic ió n . Dice que la s  consecuencias de l “ lib e lo ” de R am as h an  
sido  u n a  coalic ión  del “ p a rtid o  b lan q u illo  y de los co lo rados d is i
d en te s  b a jo  los au sp ic io s de la a lian za  b ra s ile ñ a ” . Al te rm in a r  
in fo rm a  sobre  el reg re so  a su  p a tr ia  de l G ral. M anuel O ribe .]

[Montevideo, agosto 4 de 1S55.]

CON SU LADO G E N E R A L  
D E  

F R A N C IA  
E N

M O N T E V ID E O  
D ir e c c ió n  P o l í t i c a  

Nv 10

f. [ i ] /  /  Montevideo, 4 de Agosto de 1855.
Señor Ministro,

El prim er período de la séptima legislatura se clau
suró el 15 de Julio con el ceremonial de costumbre. Des
pués de haber, por decirlo así, holgado durante los cuatro 
meses de su sesión legal, las Cámaras, como sucede habi
tualmente, trabajaron a vapor durante los últimos días 
del mes suplementario. Solamente el 12 fué adoptada 
en asamblea general y promulgada el 14, la ley concer
niente a la prórroga de nuestro Convenio preliminar de 

-1836 hasta el 8 de Octubre de 1858, precedente necesario 
del acto diplomático que el Sr. Agell y yo firmamos el 
20 de Julio, y del que me apresuro a transm itir a V.E. 
bajo el sello de la dirección Comercial, el instrumento 

f- [i v.]/ auténtico con los últimos /  incidentes de esta negociación. 
A S.E. el Señor Cáe. Waleivski, Ministro Secretario de Estado, 
en el Depar.[° de Relaciones Exteriores, etc., etc., etc. París. 

No sin trabajo, y sin aventuras esta ley de prórroga pudo



f. [ 2 ] /

f. [ 2  v . ] /

abrirse camino a través de una batahola de deliberaciones 
y de decisiones legislativas: informe sobre la denegación 
de justicia del Senado que ha declarado al ex-ministro 
Acosta y Lara puro como Arístides, mientras que la Cá
mara de Representantes persiste en tratarlo  como ladrón 
público; —decreto sobre las pensiones o sueldos enaje
nados y sobre los menores pensionistas;— leyes referentes 
al sellado y las patentes;— ley autorizando al Poder eje
cutivo a emitir vales o bonos de la Tesorería hasta 200,000 
pesos una sola vez, sobre las rentas generales del Estado 
y, durante siete meses consecutivos otros vales hasta
50.000 pesos mensuales para suplir el déficit de los in
gresos;— ley que permite al Poder ejecutivo enajenar 
las rentas de las Aduanas de toda la República hasta el 
31 de Diciembre de 1856;— otra ley revocando la del 23 
de Mayo pasado concerniente a la admisión de los títulos 
de la deuda consolidada, en la proporción de 8 p % en 
pago de los derechos de aduana; etc. etc.

La /  ley del presupuesto de 1856, después de tantos 
escándalos y ruido, fué votada a puertas cerradas, y hasta 
el presente el Gobierno sólo dejó publicar de ese trabajo 
la parte relativa a las entradas, avaluadas en 2 millones
033.000 pesos. En cuanto a mejoras, la Cámara de Re
presentantes restableció el impuesto de los pasaportes su
primido el año pasado y el Senado redujo de 27,000 pesos 
a 8,000 la asignación de los cargos. Otra economía igual
mente inteligente es la que disminuyó en una cuarta parte 
el modesto sueldo del Vicario Apostólico, Su Reverencia 
Ilustrísima, en bastante malos términos con el G.al Flores, 
sólo recibirá en lo sucesivo 3,000 pesos en lugar de 4,000.

Para sostener el crédito de la deuda que había bajado, 
a pesar de la ley del 23 de Mayo, de 30 a 31 reales por 
cien pesos a 22 y 21, el Poder ejecutivo, apoyándose en 
una deliberación incompleta y harto obscura de la Asam
blea General, por un decreto del 17 de Julio, llevó el 
fondo mensual de amortización de 10,000 pesos /  a 20,000 
m ientras que los intereses no puedan ser pagados, y de
cidió además que la Oficina central no admitiría ninguna 
proposición de rescate por debajo de 5 p. %. ¿Pero acaso 
se decreta la confianza? ¿Y no da el propio Gobierno la 
señal de la depreciación de momento que sus bonos de la 
tesorería verdaderos sueldos dados en pago a los em
pleados para la segunda quincena de Julio y recibidos 
en algunas casas de comercio con 3 o 3 i/o p. % de des-
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cuento, sólo son admitidos en la aduana sufriendo una 
pérdida de 4 a 5 p. % ?

En medio de esa angustia financiera y de esos expe
dientes muy a menudo contradictorios, no fué sin sorpresa 
que el público vió al Poder Ejecutivo solicitar a las Cá
maras la autorización de cerrar con los Agentes E x tran 
jeros los arreglos provocados por las reclamaciones de 
sus Gobiernos o de sus nacionales. Indirectamente consul
tado por el Sr. Agell sobre los mejores medios para llegar 

f. [3]/  a la Comisión mixta de indemnidades pedida por /  F ran 
cia e Inglaterra, yo mismo le había indicado ése; y debo 
reconocer que siguió mi consejo con intrepidez, no vaci
lando en decir en plena asamblea “que, desde hace dos 
años, la República sólo había vivido de m entiras en sus 
relaciones con los Agentes exteriores, y que ya era tiempo 
de dar fin a un sistema tan degradante” . La ley del 16 
de Julio, pronunciada en consecuencia, ¿dará al Gobierno 
Oriental los medios de satisfacer de una manera más real 
las numerosas reclamaciones o créditos extranjeros? Lo 
dudo un poco, pues nada puede reemplazar los cueros, la 
población, el comercio y la confianza que faltan ; pero en 
fin este Gobierno habrá dado algunas muestras de pudor 
y de buena voluntad. Como medio, si no de una satisfac
ción actualmente imposible, por lo menos de algún arreglo 
aceptable, el Sr. Agell acaba de pasarme una notita en la 
que me ruega que le transm ita, para uso de la Contaduría 

í. [3 v.] / general, una especie de “cuenta /  corriente entre el Go
bierno de S.M. el Emperador y la República” . Voy a 
ocuparme de ese trabajo; y quizá, Señor Ministro, respon
diendo por el próximo paquebote a lo que me habéis hecho 
el honor de escribirme bajo el sello de la sub-Dirección 

• del Contencioso & en fecha del 7 de Junio próximo pa
sado, tendré algo más satisfactorio que enviaros respecto 
a los asuntos de la Comisión Mixta y del subsidio.

La ambición, el cálculo, y el miedo, se puede conje
tu rar, entran aún más que la virtud en esas demostracio
nes del Presidente Flores, a las que la reputación y las 
cualidades personales del Sr. Agell, su Ministro, dan por 
otra parte un aire más respetable. Dentro de siete meses 
volverá la elección a la presidencia; el favor del Brasil 
parece enteramente perdido sobre todo desde la revocación 
del Sr. Andrés Lamas; y este ex-Ministro plenipotenciario 

f- [-i]/ cuya candidatura a la primera M agistratura /  del Estado 
Oriental ha sido audazmente apoyada en una reciente se-
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sión del Senado brasileño, acaba de declararla él mismo 
por medio de un folleto que fué aquí el más grande acon
tecimiento del mes transcurrido. Escrito e impreso en Río 
de Janeiro, este folleto es una crítica hábil y a menudo 
justa de la Administración del G.al Flores; pero tiene 
el defecto de venir de un campeón apasionado de la alianza 
brasileña y de un representante de esta misma adminis
tración, quien después de haberse cebado largo tiempo 
con las debilidades y los vicios que denuncia, no vacila 
en volver contra el Jefe del Estado las instrucciones y 
las confidencias que de él recibió. En todo país Europeo 
la conducta del Sr. Lamas le hubiera valido un proceso 
de alta traición. No contento en efecto con rehusar a su 
sucesor la entrega de los Archivos de la Legación, im pri
mió la parte de los mismos más secreta y más comprome
tedora sin la aprobación de su Gobierno. A ese virulento

[4 v.] / manifiesto el /  G.al Flores se contentó primeramente con
replicar por refutaciones no menos ásperas debidas a la 
pluma del Sr. Mateo Magariños, el antiguo Ministro, o 
la de algunos publicistas anónimos de la Sociedad de los 
Amigos de la paz; pero muy pronto advertido del alcance 
y las consecuencias de este ataque por la entusiasta aco
gida que le hicieron el partido blanco y la prensa disidente 
de la Capital, respondió directamente, el 27 de Julio, por 
un decreto que prescribe la organización de la Guardia
nacional a caballo en el Departamento de Montevideo, y
que confiere el Mando a su amigo Sayago, anunciando 
la próxima formación de la Guardia nacional en los De
partamentos de la Campaña.

Una coalición del partido blanquillo y de los Colora
dos disidentes bajo los auspicios de la alianza brasileña, 
tal es pues el prim er resultado, y tal fué el fin confesado

[ 5 ] /  del libelo del Sr. Lamas. Y sin embargo ningún /  escritor 
ha demostrado más victoriosamente que ese torpe p a rti
dario los inconvenientes, los peligros y la ruina que, para 
la Banda Oriental, resultan inevitablemente de esta alianza 
opresiva y de los tratados sobre los que descansa. Ne
gociador de esos famosos tratados del 12 de Octubre 
de 1851, ¿cómo el Sr. Lamas tuvo la demencia de hacer 
públicas las dos notas en las que señala al Gabinete de 
Río las desastrosas consecuencias de esos tratados para 
la agricultura, la industria única, la población y la vi
talidad de la más hermosa mitad del Estado Oriental? 
¡ A qué aberraciones el orgullo, el rencor y la ambición
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pueden a rra s tra r aún a una indiscutible inteligencia! En 
estas notas de las que agrego una copia, y que siento no 
tener tiempo de traducir, V.E. encontrará la evidente 
confirmación de todo lo más severo que mi predecesor y 
yo hemos podido decir sobre la política y la influencia 

f. [5 v.]/ brasileñas en este desventurado país; y aún temo, /  Señor 
Ministro, que nuestras censuras os parezcan muy pá
lidas cuando hayáis leído estas enérgicas recriminaciones 
en que el principal culpable se hace el acusador de todos, 
amigos y enemigos, como para engañar a la justicia hu
mana o a sus propios remordimientos.

Sea como sea, es un punto de reunión ofrecido a 
todas las pasiones que sublevaron el origen, la fortuna 
y el Gobierno del G.al Flores; y para que 110 falte nada, 
a este recrudecimiento de viejas animosidades, vemos al 
mismo G.al Oribe, ex presidente legal, ex amo de la cam
paña, volver a habitar las riberas del Plata. Será preciso 
que transcurran algunos meses antes de poder prever en 
qué acabarán estos preparativos de lucha. Sin embargo, 
ya hoy es permitido conjeturar que Flores no está en 
absoluto mejor dispuesto que Rosas o Belzú a abandonar 

f- t'3]/ apaciblemente el poder; y como /  es tan hábil ambicioso 
como torpe administrador, ¿por qué no habría de tener 
las probabilidades de Artigas o de Rivera?

Mientras tanto será para mí, como en el pasado, 
un deber sacar, para nuestros intereses nacionales, el 
mejor partido posible de los hombres y de las circuns
tancias.

Tengo el honor, Señor Ministro, de renovar a V.E. 
el homenaje de mi respeto.

M. Maillefer.

63 —  [M . M aille fe r a l M in istro  de  R elac io n es E x te r io re s  d e  
F ra n c ia , Conde W alew sk i: in fo rm a  sob re  la  revo luc ión  e s ta lla d a  
e l 2 8  de  agosto  de 18.15, a p e sa r de las  g estio n es con c iliad o ras  
rea liz a d a s  p o r e l re p re se n ta n te  in g lés  S r. T h o rn to rn  y p o r  é l 
m ism o. R e la ta  las  co n ferenc ias  so s ten id as  con el G ral. F lo re s  y 
con e l m in is tro  b ras ileñ o  Sr. A inara l. C alifica  de “ vergonzosa jo r 
n a d a ” la  d e l 28  de agosto  y p a ra  su  m e jo r  conocim ien to  re m ite  
a lg u n o s  e x trac to s  del d ia r io  “ La O pinión E x tra n je ra ” . A grega  
que  “ esta  re c ie n te  revo lución  deb ida , aq u í n a d ie  lo d u d a , a l 
S r. A m a ra l” , es “ el c u a rto  ac to  de  u n  d ra m a  m uy m onótono , cuyo
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q u in to  si d e ja n  a l m a q u in is ta  a c tu a r  h a s ta  el f in a l debe se r  la  
d eso rg an izac ió n  y la ab so rc ión  de e s ta  pob re  re p ú b lic a ” , y expresa  
qu e  “ los ac to res  o com parsas e s ta  vez se com ponen de dos m in o ría s  
q ue  ren ie g a n  su s a n tig u a s  d iv isas b lan ca  y ro ja  y se d an  e l beso 
L am o u re tte  b a jo  el h isopo  del g ra n  po n tífice  A ndrés L a m a s .” ]

[Montevideo, setiembre 4 de 1855.]

CON SU LADO G E N E R A L  
D E  

F R A N C IA  EN
M O N T E V ID E O  

D ir e c c ió n  P o l í t ic a  N9 42

f- [ i ] /  /  Montevideo, 4 de Septiembre de 1855.
Señor Ministro,

Os escribo en medio del tumulto de una nueva re
volución que estalló el 28 del pasado Agosto, y que aún 
dura. Mis recientes despachos anunciaban a V.E. una 
efervescencia política provocada por el manifiesto del
Sr. Andrés Lamas ex-Ministro de la República en Río
de Janeiro: otras causas de perturbación se acumularon 
luego con una abundancia y una rapidez que, a pesar de 
mi intervención conciliadora y la de mi colega el Sr. 
Thornton, terminaron produciendo una de las crisis más 
violentas en que haya caído este desventurado país. He 
aquí el resumen sucinto de los acontecimientos.

La crisis comenzó el 9 de Agosto por la llegada del 
í- [ iv .] /  G.al D. Manuel Oribe que volvía /  de España después 

A S. Ex.a el Señor C.dd Walewski, Ministro Secretario de E s
tado en el Departamento de Relaciones Exteriores, etc. etc. etc.

París.
de una penosa travesía de tres meses y de una ausencia 
de alrededor de dos años, debida, en parte, a nuestros con
sejos. ¿Le sería permitido desembarcar? Primera pre
gunta capaz de remover todas las pasiones, y que aún no 
está resuelta. Desembarcado en una oficina de la Aduana 
en compañía del Jefe de estado-mayor y del Capitán del 
puerto, Don Manuel pasó allí casi un día, en ayunas, 
guardado de vista y recibiendo sin embargo numerosas 
visitas. A la caída de la noche consintió en reembarcarse 
a bordo del Patriota, brick de guerra Español aceptando 
tanto frente al Gobierno Oriental como frente al Sr. 
Albistur, Ministro Plenipotenciario de España, el com
promiso de retornar en la primera oportunidad a Europa.
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Gran agitación entre los Colorados y los Blancos. La Po
licía invade las oficinas de la Libertad y de la Nación a 
los que impide aparecer. Los Periodistas son convocados 
al Gabinete del Presidente Flores, quien los previene a 
su manera, y un Decreto fechado el 10 de Agosto, apro- 

f- [2]/ bado por otra parte /  por la Comisión permanente del 
Cuerpo Legislativo, establece respecto a la prensa condi
ciones fiscales, una penalidad y una jurisdicción excep
cionales. Al día siguiente, otros dos decretos dividen para 
la organización de la guardia Nacional, el territorio del 
Estado en cuatro Secciones, designan sus Comandantes y 
fijan  para el primero de Octubre la reunión general de 
esta milicia. La actitud inquietante del Sr. Amaral durante 
esas jornadas agitadas, el ofrecimiento que hizo de su 
residencia al G.al Oribe, los alientos que da a la oposición, 
visiblemente al Diario la Libertad, que se atrevió a apa
recer dos veces a pesar del Decreto, y que lanza contra el 
Gobierno las provocaciones más virulentas, todo eso deter
mina al Presidente Flores a pedir oficialmente, el 14, ex
plicaciones al representante del Brasil.

Nuestra fiesta nacional del 15 de Agosto, distrayendo 
por algunas horas de estas ardientes preocupaciones, había 

f. [2 v.] / servido también sin embargo /  para comprobar pública
mente el desacuerdo del Presidente y del Ministro Brasi
leño. Mientras aquél (ver mi despacho del 20 de Agosto 
N° 40) me prodigaba honores, adulaciones y confidencias, 
éste se excusaba de asistir al Te Deum  y al baile decla
rándome que le sería muy desagradable encontrarse allí 
en contacto con el G.al Flores. Por otra parte afectaba 
hacia el Gobierno Oriental un desdeñoso silencio, no con
testando a sus notas, y decidiéndose al fin a hacerlo sola
mente para constituirse en juez de la Legalidad de los 
actos de este Gobierno y sustituir la interpretación más
peligrosa así como la más arb itraria a las cláusulas fo r
males de los tratados que obligan al Brasil a defender 
la autoridad constituida “sea cual sea el pretexto de los 
sublevados”. A esta declaración, el G.al Flores respondió 
el 2 por una refutación muy sólida, al sentir de todo el 
cuerpo diplomático, en la que hacía notar que “mantener 
“ una doctrina semejante, sería justificar la imputación 

f- [3 ] / “ ya salida del propio parlamento Imperial, que el /  repre-
“ sentante de la alianza fomentando aquí las pasiones y 
“ las divisiones populares, siempre está dispuesto a acla- 
“ mar al vencedor, con flagrante desprecio de las obliga-



IN FO R M ES DIPLOMÁTICOS 601

“ dones impuestas por el art. 5, etc., e tc /’ Recordando 
luego al Sr. Amaral las preguntas que le habían sido 
hechas en una nota del 17 respecto a “la actitud que to
maría la división auxiliar brasileña en el caso de un con
flicto ocasionado por resistencias y maniobras facciosas” 
la nota terminaba por el pedido de una pronta respuesta, 
visto que si dejaba pasar 24 horas, su silencio sería in ter
pretado por el Gobierno de la República como una ruptura 
del tratado de Alianza.

Llegado el debate a este extremo, tuvieron a bieii de 
los des lados recurrir a mi prudencia. En una conferencia 
que tuve con el Presidente, el 21 de 9 a 11 horas de la
noche, me contó sus agravios contra el Sr. Amaral, quien
había empezado, me dijo, por aconsejarle prescindir de

f- [3 v.] / las Cámaras, en vista 'del estado del país, y /  asumir la
dictadura, prometiéndole a ese precio un abundante sub
sidio y el socorro de 10,000 soldados brasileños. Rechazado 
en ese punto pero habiendo luego, por sus exigencias, 
impuesto las prim eras restricciones a la libertad de la 
prensa que acompañaron la llegada de la división .auxi
liar, el Sr. Amaral pretendía ahora constituirse en el 
protector supremo de la Legalidad, el juez del Poder 
Ejecutivo y de la Comisión permanente; se permitía in
terpretar los tratados y ejecutarlos a su conveniencia, y 
su casa se había convertido en el hogar de todas las 
oposiciones. Yo había tenido mucha razón, añadía el Ge
neral cuando le predecía estas funestas consecuencias de 
la intervención m ilitar; mas si había tenido que ceder al 
entonces irresistible torrente de la opinión, estaba f ir 
memente decidido a luchar para mantener la indepen
dencia de su país y la dignidad de su Gobierno. Si, dentro 
de las 24 horas, no había recibido del Sr. Amaral una 
respuesta satisfactoria, le enviaría sus pasaportes; haría 

[41/ un llamado a sus compatriotas; /  ya tenía 4,000 hombres 
que sólo esperaban sus órdenes para empezar de nuevo 
la guerra de independencia y un millón y medio de ca
bezas de ganado brasileño servirían para los primeros 
gastos de esta guerra. Ya embarazado por su poco glo
riosa querella con el Paraguay, en harto malos términos 
con la Confederación Argentina, el Brasil, por colosal 
que fuera, no lo asustaba, etc., etc.

Me falta tiempo para repetir aquí las razones que 
hice valer para recomendar al G.al Flores circunspección 
y un poco de paciencia, puesto que me habían prevenido

14
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que el Sr. Amaral vendría a verme al día siguiente. 
A una de mis observaciones referente a las malas conse
cuencias de su decreto del 10, aunque no fuera precisa
mente contrario al texto de la constitución, y que hubiera 
sido aprobado por la Diputación permanente, el General 
respondió que estaba dispuesto a revocarlo, pero que no 
quería aparecer como obligado por las injurias y las 

f. [4 v.]/ amenazas. Tranquilizado /  sobre este punto, esperé al Sr.
Amaral quien efectivamente vino al día siguiente a co
municarme las piezas del proceso y a pedir mi opinión. 
Convino fácilmente que, puesta como lo había sido por 
él sobre el terreno harto vago de una discusión técnica, 
y llevada por sus adversarios al texto preciso del t ra 
tado, la cuestión les dejaba una cierta ventaja; y cuando 
le propuse el expediente del retiro mutuo de las notas 
que habían encendido la querella, y la intervención amis
tosa de los representantes de Francia y de Inglaterra 
para provocar ese resultado, pareció acoger con apresu
ramiento y gratitud mi proposición, reservándose sin 
embargo antes de darme su última palabra el discutirlo 
con algunos amigos (Sr. Muñoz y H errera y Obes entre 
otros). Con mejor buena fe había aceptado el Sr. Thorn- 
ton la parte que le ofrecí en esta mediación. Sin embargo 
el tiempo apremiaba. El G.al Flores, en la mañana del 
22, había convocado al Fuerte una especie de gran con
sejo de la República en que figuraban las notabilidades 

f- I»]/ / d e  todos los matices políticos. Aplicándose a hacerle 
sentir la necesidad de mantener la tranquilidad pública 
y la dignidad del Gobierno frente a las exigencias del 
extranjero, había explicado en ese sentido los arm a
mentos por los que se inquietaban los facciosos sobre 
todo; había prometido permanecer en lo posible en los 
límites de una estricta Legalidad, y para dar una prenda 
de su sinceridad, declaraba revocado el Decreto del 10 
de Agosto. Fuertemente atacado por varios oradores res
pecto a su presunto plan de perpetuarse en el poder, 
había dejado decir todo y había guardado una calma 
sorprendente en un hombre de su carácter. No por eso 
estaba menos agitada la ciudad. Las personas apacibles 
se apiñaban a mi puerta, suplicándome que me interpu
siera sin tardanza. Cada cuarto de hora, el G.al Flores 
me mandaba decir que los pasaportes del Sr. Amaral 
estaban prontos, y fué preciso enojarme para que el 
pacífico Sr. Agell, Ministro de Relaciones Exteriores, le



IN FORM ES DIPLOMÁTICOS 603

[5 v.]/ hiciera comprender /  que, en materia y circunstancias 
tan graves uno no se arrepentía nunca de haber conce
dido algunas horas más a la reflexión. En fin, en la 
tarde, el Sr. Amaral nos tra jo  su formal consentimiento. 
El Sr. Thornton y yo nos dirigimos al Fuerte, que en
contramos lleno de caras inquietas y de gente arm ada; 
al atravesar el gran patio, observamos tres piezas de 
cañón. La conferencia fué larga y animada entre nos
otros y el Presidente asistido por sus Ministros de Rela
ciones Exteriores y de Gobierno. Comprobantes en mano, 
nos enumeró sus agravios contra el representante del 
Brasil, nos dijo que el Gobierno tenía las pruebas de una 
conspiración resguardada tras las pretensiones de la Le
gación brasileña; que estaba decidido a despedir al Sr. 
Amaral y que sólo su gran respeto por Francia e Ingla
terra podría hacerlo desistir de esa resolución; que por 
otra parte la enfermedad del G.al Martínez, ministro de 
guerra, lo obligaba a postergar para el día siguiente la 
respuesta definitiva del Gobierno. Después de eso nos

[6]/ despedimos; /  pero su mirada y su apretón de manos me
habían dicho que era un asunto concluido. Efectivamente 
el Sr. Agell me traía en la mañana siguiente la única 
nota brasileña y el Sr. Thornton y yo nos apresuramos 
a ir a casa de nuestro colega para cambiarla por las 
cuatro notas Orientales a fin de restituirlas inmediata
mente a su firm ante. Llevamos la deferencia hacia el 
Sr. Amaral hasta reclamar el día siguiente una rectifi
cación respecto de la palabra solicitada empleada por la 
hoja semLoficial el Nacional al dar cuenta del feliz éxito 
de nuestra mediación.

Se creía hecha la paz; se nos felicitaba, se nos ag ra
decía de haberla restablecido. Sin embargo nuestros 
leales esfuerzos sólo habían tenido como resultado una 
tregua de algunas horas; y, ya al día siguiente, la Lega
ción brasileña recomenzaba las hostilidades en una nota 
relativa al lenguaje del Nacional. La respuesta del Mi
nisterio Oriental fué lacónica pero significativa: “Habéis 

[ 6  y . ]  / querido la libertad /  ilimitada de la prensa, ahí la tenéis.”
Una lucha a muerte existía no sólo entre el G.al Flores 

y los enredadores que querían a todo precio impedir que 
term inara sus seis meses de presidencia; se había hecho 
personal entre él y el Sr. Amaral.

Llevado al extremo, el General se había decidido al 
fin a pedir al gabinete de Río la revocación de su Ministro
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Plenipotenciario y el retiro de la división brasileña; mas 
el Ministro, instruido de estos hechos, 110 se había resig
nado en absoluto al papel de vencido. Estaba sin cesar en 
conciliábulo con los jefes del movimiento; convocaba en 
su casa despreciando a las conveniencias, a los comercian
tes de todas las naciones y les exponía las consecuencias 
inquietantes de su partida, pedía su opinión, y prometía 
tomarla en gran consideración. Ya el Domingo 26 de Agos
to, m ientras que nuestro vapor Imperial el Flambeau, 
llamado por el Almirante Laroque de Chaufray, lle
vaba a Río el pedido del doble retiro del plenipotenciario 
y del Cuerpo brasileños, una primera tentativa de insu- 

f. [?]/ rrección tenía /  lugar a propósito de una visita domi
ciliaria ordenada en casa del representante Muñoz. Ro
deado de sus cómplices, éste resistía pistola en mano, 
llamaba a los transeúntes a las armas, y m ientras que el 
Jefe Político parlamentaba cobardemente, un centenar 
de fusiles, objeto de esta pesquisa, desaparecía por las 
azoteas vecinas. Con gran escándalo de las personas de 
bien, se había visto al Sr. Amaral que apareció en medio 
de esta escena, ofrecer su protección a los rebeldes, mien
tras que solicitados de interponernos también yo y al
gunos colegas, habíamos respondido con una negativa 
fundada en nuestra incompetencia en semejante materia.

Fui, al día siguiente en la tarde, a informarme a casa 
del propio Presidente. Lo encontré muy tranquilo, más 
convencido que nunca de una conspiración permanente 
contra su autoridad, pero decidido a tener paciencia hasta 
la respuesta del Gabinete de Río y hasta la llegada de las 
fuerzas que esperaba de la campaña. Una de las causas 

f. [7 v.]/ de la implacable hostilidad del Sr. Ámaral era, /  me dijo, 
la resistencia que él, el G.al Flores, oponía a los Comisa
rios delimitadores brasileños que pretendían robar aún 
unas cincuenta leguas cuadradas al territorio Oriental, 
tan reducido ya por sus exigencias. Para calmar los espí
ritus había por otra parte, añadido a sus concesiones sobre 
la prensa, la libertad de un sub-teniente imberbe com
prometido en el periodismo; acababa de publicar una 
muy tranquilizadora declaración sobre sus principios de 
Gobierno, y preparaba otra que disiparía completamente 
las inquietudes malignamente sembradas sobre sus p re
suntos proyectos de perpetuarse en la Presidencia. En 
fin, como última prenda de su espíritu de conciliación 
preparaba un cambio de Ministerio.
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Sus enemigos no le dieron tiempo de hacerlo. El 
m artes 28 de Agosto al mediodía, estallaba la revolución, 
iniciada primeramente por un puñado de jóvenes y pare
ciéndose mucho a una sedición de colegio; luego aumentó 
rápidamente por una muchedumbre de defecciones y de 
traiciones, y dueña en fin de la ciudad gracias a la alen- 

t- 18]/ tadora actitud del Sr. /  Amaral, que fué a buscar los 
vivas hasta en la plaza de la Catedral, y a la culpable 
neutralidad de las tropas brasileñas. El G.al Flores, en 
la Circular al cuerpo diplomático que agrego, denuncia 
claramente una tentativa de asesinato dirigida contra su 
propia persona, y que falló sólo por la fortuita circuns
tancia de su ausencia del Fuerte. Debo decir que la 
opinión confirma bastante generalmente esta acusación.

Para los detalles de esta vergonzosa jornada y al
gunos hechos que la siguieron, añado aquí varios extrac
tos de la Opinión Extranjera, pequeño diario que se le
vantó de su descrédito por el coraje que mostró, cuando 
todos sus colegas mienten o callan. En cuanto al carácter 
político y al objeto real de esta rebelión, tened a bien, 
Señor Ministro, releer en la correspondencia del Sr. 
Devoize y en la mía, los despachos relativos a la ten ta
tiva revolucionaria del Sr. Carneiro Leáo en 1852, a las 

f. [8 y.]/ revoluciones del 18 /  de Julio y del 24 de 7bre. de 1853, 
consumadas bajo los auspicios del Sr. Paranhos; y esta 
reciente revolución debida, aquí nadie lo duda, al Sr. 
Amaral, os parecerá como el cuarto acto de un drama 
muy monótono, cuyo quinto si dejan al maquinista actuar 
hasta el final, debe ser la desorganización y la absorción 
de esta pobre república. Todos mis colegas del cuerpo 
diplomático y Consular comparten a este respecto mi 
opinión; y para confirmarla, se anuncia que 4,000 jinetes 
de Río Grande ya han franqueado la frontera.

En lo que concierne a los actores o comparsas, esta 
vez se componen de dos minorías que reniegan sus an
tiguas divisas blanca y roja y se dan el beso “Lamou- 
rette” bajo el hisopo del gran pontífice Andrés Lamas, 
cuyo padre, a pesar de todos sus juram entos de no acep
ta r  ningún cargo, acaba de ser proclamado Gobernador 
provisorio. La primera dificultad de esta coalición fué 
la cuestión del desembarco del G.al Oribe. Si lo retenían 

f- [9]/ /abordo, los Blancos amenazaban con desertar de la liga, 
y ya lo hicieron en la Unión, especie de “Versailles” en 
m iniatura donde son mayoría. Si lo dejaban bajar a tierra,
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los Rojos a su vez hablaban de insurreccionarse o de per
m itir la vuelta del G.al Flores.

Para colmo de confusión los Blancos de la campaña 
también parecen dispuestos a unirse a Flores, desde que, 
por una súbita evolución, nombró al brigadier Ignacio 
Oribe, hermano de Dn. Manuel, Comandante general de 
las milicias del Departamento de Montevideo; y m ientras 
que Dn. Ignacio ocupa la Unión en nombre del Presidente 
Flores, el temible Dn. Manuel, siempre a bordo del Pa
triota me hace decir por un hombre de hermosa inteligen
cia, el G.al Guido, que recomienda la pacificación de su 
desgraciado país a mi solicitud, pidiendo para sí solamente 
el descanso y el olvido.

Sin embargo tengo motivo para creer, y por otra parte 
me aseguran que no es ajeno al paso temerario que dió 

f. [0 v.]/ su hermano yendo a ofrecer sus /  servicios al Presidente 
Legal. Viejas afinidades los acercan. Sin duda no ignora 
que siempre aconsejé a los Blancos, incluso al ex-presi- 
dente Giró, entenderse con Flores para contener a los 
codiciosos enredadores siempre dispuestos a vender su 
país al Brasil. Sabe además que, desde su vuelta, obré 
en el mismo sentido con Flores. Era pues más que mi 
opinión mi aprobación de una política decidida que le 
gustaba obtener. Y su conducta anuncia por otra parte 
que esta política es sincera, pues resistió estos últimos 
días a las instancias de varios familiares de Montevideo 
que lo apremiaban a bajar a tierra para fusionar con el 
Gobierno de la ciudad; y me entero en este momento 
que a falta del hermano, el Coronel Maza, yerno del buen 
ermitaño, debía dirigirse al campo del G.al Flores.

Los partidos de Oribe y de Flores reunidos son in
contestablemente los amos de la campaña. Son dos masas 
opuestas de dos fracciones una de las cuales (la Blanca) 

t- [10]/ ya vacila dicen, en /  su adhesión a la pequeña iglesia 
colorada o brasileña. La unión de los dos grandes par
tidos blanco y colorado puede tener al contrario felices 
y vastas consecuencias para la tranquilidad y la indepen
dencia del país; consideraría como un honor haber con
tribuido a realizarla.

En cuanto al personaje principal de este complicado 
drama, el G.al Flores, sorprendido en su casa por la ra 
pidez del ataque, había montado un caballo y ganado al 
galope el pueblo de Las Piedras, punto de cita de sus 
ganchos. Muy a menudo había dicho yo a sus adversa-
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rios: Tened cuidado: Flores 110 es tan fácil de vencer 
como Giró. Tres días después atravesaba el arrabal de 
Montevideo a la cabeza de casi 1,000 jinetes; y si no 
hubiera retrocedido, dicen, ante la efusión de sangre, de 
él dependía volver como amo a la Capital. Su fuerza, 
aumentada desde entonces, se eleva, me aseguran, a 
alrededor de 2,500 hombres; pero la infantería, la a r ti
llería y las municiones le faltan, y a la espera de todo 

f. [io v.]/ eso, quizá demasiado larga, /  o de un movimiento de 
reacción a favor, ha iniciado conversaciones con una co
misión de negociantes extranjeros que había venido a 
proponerle simplemente primero dim itir de la Presiden
cia. Recibió a esos burgueses, en su mayoría acreedores 
del Gobierno, con una mezcla de altivez y llaneza; y 
como las negociaciones no avanzaban en absoluto, natu
ralmente pensaron en recurrir al cuerpo diplomático. 
Respondí que en lo que a mí respecta, no consentiría en 
intervenir sino con un mandato muy en regla firmado 
por todos los interesados, incluso el Plenipotenciario bra
sileño, y mediante un compromiso formal de su parte 
de conformarse a lo que hubiera sido convenido. Mis 
Colegas adoptaron esas condiciones, y la Comisión pasó 
sucesivamente por los tres campos, donde hasta el pre
sente no obtuvo nada. El Sr. Amaral, aunque compro
metido según su propia declaración en una aventura bas
tante fea, rehusó claramente todo compromiso escrito. 
Siguiendo mi proposición, el Ministro plenipotenciario 
de España, los Encargados de Negocios de Inglaterra y 

f- [ i i ] /  de Portugal y /  el Comisario especial de Buenos Aires 
se reunieron entonces conmigo para mandarle una nota, 
que me pidieron redactara, y preguntarle cómo pretendía 
cumplir con los compromisos internacionales contraídos 
por su Gobierno en su memorable circular del 19 de 
Enero de 1854. Vuestra Excelencia encontrará aquí re
mitida adjunta, Señor Ministro, esta nota, como también 
la evasiva respuesta del Sr. Amaral, más digna de un 
Comisario de policía que de un diplomático encargado 
de tan grave responsabilidad. Primero había pretextado 
una indisposición, y nos había invitado a su casa para 
una conferencia puramente verbal, con el fin de eludir 
toda respuesta oficial; pero como este procedimiento nos 
pareció demasiado familiar, y como el Sr. Albistur le hizo 
sentir en nuestro nombre que esta explicación verbal 
también podría tener un carácter bastante penoso para



la Legación brasileña, al fin se decidió, y su pluma le 
sirvió casi tanto como lo hubiera hecho su palabra. Sin 

f. [ i i  v.]/ embargo, Scripta manent; y provistos de /  este docu
mento, los Gabinetes de París y de Londres estarían 'per
fectamente en su derecho en pedir al de Río si es ese 
todo el resultado que tenían fundamento para esperar 
de las solemnes promesas del 19 de Enero.

El G.al Flores, cansado de esperar vanamente una 
respuesta del Sr. Amaral, quien pretende no haber reci
bido ninguna de sus notas, había terminado por notifi
carle un ultimátum de 24 horas, después de las cuales 
se temía que iniciara las hostilidades contra las tropas 
brasileñas. Le hice decir que cometería una enorme falta 
obligando a esas tropas a sostener el Gobierno de la 
ciudad en defensa propia. Comprendió, y me hizo agra
decer este consejo como un gran servicio.

La inevitable consecuencia de este trastorno, fué 
como siempre que, con el pretexto de defender o de vengar 
las libertades constitucionales, atentados bastante graves 
fueron cometidos contra la tranquilidad, los derechos y 
la propiedad de los habitantes, extranjeros o Ciudadanos, 

f- [12]/ Di hospitalidad /  al Sr. Magariños, ex-Ministro Presi
dente de la Cámara de Representantes y a un edecán del 
G.al Flores, los que salieron ayer para Buenos Aires, 
luego al Diputado Palomeque, quien con decreto de arres
to, fué conducido a mi puerta por el propio Sr. H errera 
y Obes, el nuevo Ministro de Finanzas y de Relaciones 
Exteriores, el cual, por otra parte, aún no nos ha noti
ficado su nombramiento. Saqué de apuro a dos o tres fran 
ceses detenidos o amenazados. A la familia Flores que 
permaneció en la ciudad naturalmente muy vigilada, pude 
prestar algunos servicios, guardando las apariencias de 
una estricta neutralidad. Las reclamaciones, como debía 
esperarse, no dejaron de afluir a mi Cancillería; y esta 
única consideración determinaría a los Agentes extran
jeros a guardar una actitud conservadora que sería cier
tamente eficaz, si el Brasil, solemnemente obligado “a 
sostener los Gobiernos regulares y a desarrollar por la 
paz y el orden interior los hábitos constitucionales” no 
hiciera precisamente todo lo contrario. En suma, eso le 

f. [12 v.]/ debe /  costar mucho sin ventajas muy seguras. No se 
comprendería cómo el Gobierno del Sr. Luis Lamas, sin 
entradas ni crédito, y limitado a los recursos de Monte
video, puede dar abasto a los gastos de armamentos y de
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compras de conciencias, si no se supiera que la caja del 
banquero brasileño Guimaraens está ahí para suplir al 
absoluto vacío del Tesoro y que las onzas de oro se es
capan de ella a centenares a toda hora.

Los diarios del movimiento anuncian bastante ton
tamente urbi et orbi que van a empezar a fortificar a 
Montevideo como en el tiempo del Sitio de la nueva Troya. 
¡ Hermoso efecto para el comercio! Hasta ahora Flores 
por cálculo humano apenas replicó a los ataques de sus 
adversarios. Sin embargo dos oficiales y algunos solda
dos heridos fueron llevados de vuelta a la plaza y eso 
no parece haber alentado a los jóvenes héroes de la de
fensa, de los cuales varios ya han tirado sus fusiles. 

[13]/ ¿Podrá el Presidente Legal volver al Fuerte, /  o es
taremos indefinidamente condenados a recibir los men
sajes de dos Gobiernos sin poseer uno? Tal es el problema 
a resolver, y aunque la partida del packet haya sido re ta r
dada expresamente 24 horas, no espero que pueda llevar 
la noticia de alguna solución.

Mientras tanto, la Aduana, las tiendas y los alma
cenes están cerrados desde el 28 de Agosto. Comercio, 
transacciones, empresas, trabajos, todo permanece en sus
penso. Aún los barqueros del puerto no pueden tomar un 
pasajero o una comisión cualquiera sin un permiso espe
cial de la policía.

El Sr. Amaral cuya eterna música me fastidia en el 
momento de trazar estas líneas, pues aumenta el duelo 
público, el Sr. Amaral ya hace cuatro días, que expidió 
un vapor a Río para anunciar a su Gobierno este nuevo 
triunfo de su política conciliadora. Esa gente hace todo 
riéndose, aún las cosas más negras, y es siguiendo una 

[13 v.]/ cadencia que matan /  y despedazan a una república aliada.
Sólo les faltaría, luego de haber escoltado la rebelión hasta 
el Cabildo, disparar con ella contra el Gobierno legal, per
suadidos de que en París y en Londres están ocupados 
en otras cosas cómo para preocuparse con semejantes 
bagatelas. Y sin embargo, ¿no se parece de hecho la misión 
del S.r Amaral a la del Príncipe Mentshikoff?

Un alivio a la am argura de tales espectáculos, es por 
lo menos, el perfecto acuerdo con que todos mis colegas 
europeos o americanos reprobaron la conducta del Pleni
potenciario brasileño; y para mí en particular, es sobre 
todo la armonía realmente cordial que existe entre las 
Legaciones de Francia y de Inglaterra. Otro motivo de
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consuelo, es que, con raras excepciones, nuestra población 
francesa demostró esta vez un sentimiento muy justo de 
sus deberes y de sus intereses. Aunque favorablemente 
dispuesta hacia la causa del G.ral Flores, que es en defini- 

f. [14]/ tiva la de las /  leyes del orden y de la nacionalidad orien
tal, se abstuvo hasta el presente de tomar parte en el 
conflicto. Sin embargo no convendría que la inquisición 
política y lo arbitrario  pasaran cierta medida. Una reac
ción violenta de las poblaciones extranjeras, de los ex- 
Legionarios principalmente, bien pudiera resultar de la 
comparación de esta conducta con la del General Flores 
quien, dueño de la Campaña y pudiendo hacer pasar ham
bre a la Capital, no sólo autoriza, sino protege la intro
ducción de los víveres, más o menos como Enrique IV 
alimentaba, dicen, a los parisienses sublevados contra él.

Tengo el honor, Señor Ministra, de añadir a ésta todas 
las notas, circulares y documentos de alguna importancia 
que hemos recibido mis colegas y yo de los dos Gobiernos. 
Para el detallé de los hechos añado también los extractos 
de diarios ya mencionados; y ruego a Vuestra Excelencia 

f. [14 v.]/ tenga la bondad de disculparme si me ha faltado tiempo /  
para trasm itiros el texto original con la traducción de 
todos estos documentos.

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser,

Señor Ministro, 
de Vuestra Excelencia,
El muy humilde y muy obediente Servidor

M. Maillefer.

P. D. 5 7bre. Un miembro de la Comisión de los Ne
gociantes que volvió ayer de tarde del campamento del 
G.al Flores, me asegura que hay esperanzas de arreglo 
basadas sobre las condiciones siguientes: reconocimiento 
de los derechos del Presidente legal, su vuelta a la ciudad 
y su próxima dimisión en favor del Presidente del Se
nado, indicado en tales circunstancias por la Constitu
ción. Por otra parte en el Estado Mayor de Flores hay 
una fuerte oposición a ese compromiso, y todo esto me 
parece embellecido un poco para causar sensación. /

M. M.
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X" 04 —  [A rtícu lo  de “ E l N ac iona l” en  e l que  se in fo rm a  de la  
so lución del e n tred ich o  su sc itad o  e n tre  el gob ierno  del U ru g u ay  

y la  L egación  del B ra s il en  M ontev ideo .]

/  Anexo al Despacho político del 4 de 7bre. de 1855. N - 42. 

E l  N a c i o n a l

El Gobierno y la Legación brasilera.
El entredicho que de algunos días á esta parte habia 

sobrevenido, entre el gobierno y la legación brasilera, 
emanado al parecer, de algunas erradas interpretaciones, 
por parte de aquella, con referencia al decreto del gobierno 
sobre la prensa, revocado por la resolución de fecha 20 
del corriente, hizo temer ayer, por algunos momentos, 
una alteración en las buenas relaciones de amistad que 
ligan á la República con su aliado el Imperio.

Felizmente la mediación de los señores ministros de 
Francia y de Inglaterra solicitada por el Sr. Amaral, 
logró anoche poner un término a las dificultades que 
habian sobrevenido, salvando de un modo honroso para 
el gobierno de la República, no solo la dignidad de este, 
que se creia comprometida, sino los verdaderos intereses 
de la alianza.

El entredicho pues, quedó enteramente cortado con 
el retiro, por ambas partes, de las notas oficiales cam
biadas en los últimos días.

Desde entonces la buena intelijencia y amistosas 
relaciones entre el Gobierno y el Sr. Ministro Imperial, 
quedaron restablecidas.

Felicitámos por este hecho á todos los amigos de la 
Paz, de la dignidad nacional y de los verdaderos intereses 
de la alianza Brasilera.

X'-’ 05  —  [M. M aillefer a l M in istro  de R elac iones E x te r io re s  de 
F ra n c ia , C onde W alew slci: se re f ie re  al re s tab le c im ien to  de la 
paz en  la  R epúb lica  O rien ta l, g rac ia s  a los buenos ofic ios del 
G ral. F lo re s  y del cuerpo  d ip lom ático , a excepción d e l m in is tro  
b ras ileñ o . In fo rm a  sobre  el con ten ido  del convenio del 0 (le se 
tiem b re . C om enta  el m en sa je  d irig id o  p o r  e l G ral. F lo re s  a la  
C om isión P e rm a n e n te  e l O de se tiem b re  p re sen tan d o  re n u n c ia  
y re la ta  la  sesión  de am bas cám aras. P ro p o rc io n a  n o tic ia s  sob re  
la  in s ta la c ió n  del nuevo  gob ierno  y considera  la d ig n a  c o n d u c ta  
de l S r. B u s ta m a n te  f re n te  al am b ien te  h o s til que  lo ro d ea . H ace
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ap rec iac io n es so b re  la  a lian za  ce leb rad a  e n tre  F lo re s  y  O ribe 
e in s is te  ace rca  de su  in f lu en c ia  en  la p o ltíica  dom éstica  y  ex 
p re s a  que  “ el destin o  q u ie re  pues, que  yo s irv a  aq u í de consejo , 
de á rb i tro  y de re fu g io  de  todos los P re s id e n te s  pasados, p re se n te s  
y fu tu ro s ” . In fo rm a  sob re  la c reac ión  de la  U nión  L ib e ra l. H ace  
c o n je tu ra s  sob re  la  lleg ad a  a M ontevideo de l V izconde de  A b ae té .]

[Montevideo, setiembre 30 de 1855.]

CONSULADO G E N E R A L  
D E  

F R A N C IA  
E N

M O N T E V ID E O  
D i r e c c ió n  P o l í t i c a  

Nv 43

f- [ i ] /  /  Montevideo, 30 de Septiembre de 1855.
Señor Ministro,

La paz se ha hecho, o a lo menos se ha postergado 
la guerra civil. Es un bien positivo aunque precario, del 
que debe dar gracias este país, primeramente a la abne
gación patriótica o al tacto del G.al Flores, luego a la
actitud mantenida por todo el cuerpo diplomático menos
la Legación brasileña, y en fin a los perseverantes es
fuerzos de la Comisión nombrada por los comerciantes 
extranjeros.

Por la Posdata de mi despacho del 4 de este mes, 
N0 42, tuve el honor, Señor Conde de hacer conocer a 
Vuestra Excelencia las condiciones ya modificadas de 
este arreglo. A la proposición bastante altisonante de 

f. [i v.]/ renunciar de entrada a la /  Presidencia, el General había
Su Excelencia el Señor C.de Walewski, Ministro Secretario ele
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, etc., 
etc. etc. París.

sustituido la del reconocimiento de sus derechos, de su 
vuelta a la ciudad y de su renuncia presentada al cuerpo 
Legislativo en favor del Presidente del Senado, personaje 
designado por la Constitución para casos semejantes. No 
hubiera sido fácil entenderse sobre esas bases; y creo 
haber hecho un servicio a todo el mundo al aconsejar a 
los Comisarios confiarse pura y simplemente a la genero
sidad del G.al Flores. Puesto en este terreno, y conociendo 
mis impresiones que habían adoptado mis colegas, el Ge
neral consideró como un pundonor allanar él mismo los 
obstáculos y de esas nuevas disposiciones pronto resultó 
el Convenio de que remito adjunto el texto y la traducción 
auténticos.
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Si este documento y el agradecimiento oficial que le 
sigue (ver en los anexos) están extraídos de los archivos 
de la Legación española en Montevideo, es porque, para 
abreviar y simplificar una tarea urgente, la Cancillería 
ambulante del G.al Flores, el Gobierno provisorio de la 

f- [2]/ ciudad, la Comisión de los /  negociantes y los Encargados 
de negocios de Francia y de Inglaterra habían también 
adoptado como cuartel general la residencia del Sr. Al- 
bistur, su superior en título por ser enviado extraordi
nario y Ministro Plenipotenciario de S.M. Católica.

Una circunstancia mucho más notable que ese hecho 
totalmente fortuito es que la citada convención no lleva la 
firm a del Sr. Amaral, el Enviado Extraordinario y Mi
nistro Plenipotenciario del Gobierno protector y mediador 
por excelencia; y para esta ausencia hay dos buenas ra 
zones. La primera que el G.al Flores, confiando en la 
garantía moral de los Representantes de Francia, de In
glaterra y de España, pero justam ente indignado por los 
incalificables procedimientos del Brasil, se declaraba dis
puesto a montar nuevamente a caballo antes que soportar 
la fianza de ese desleal personaje; La segunda, que el 
propio Sr. Amaral, aunque había aprobado verbalmente 
los pasos dados por los Negociantes Comisarios había for- 

f. [2 v.]/ malmente /  rehusado comprometer su responsabilidad por 
ninguna clase de escrito o de firma.

Así el Brasil que mantiene aquí una división auxiliar 
y una escuadra “para fortificar los hábitos constitucio
nales y proteger, con la paz pública las garantías indivi
duales, la existencia de los Gobiernos regulares”, el Brasil 
que a pesar de todo otra vez acaba de conspirar ostensi
blemente con los partidos revolucionarios y de proveer 
a los insurrectos de dinero, de armas y de municiones; 
el Brasil no figura ni siquiera de nombre en un acta de 
pacificación que tiene por objeto devolver a este desven
turado país un Gobierno legal y la seguridad interior! 
¡Cuánto dice un silencio semejante! pero también ¡qué 
posición lastimosa para el Gabinete de Río, para la Di
plomacia, el ejército y la escuadra brasileñas!

El Convenio firmado el 6 de Septiembre en la Unión, 
por el Presidente Flores y por el Sr. Agell, su fiel Mi
nistro, lo fué el día siguiente en Montevideo por el Presi- 

f- t3 ]/ dente y los /  miembros del Gobierno provisorio y por los 
Agentes Diplomáticos de Francia, de Inglaterra y de 
España. El G.al Flores renunciaba espontánea e irrevo-

/
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f. [3 v. ] /

f. [ 4 ] /

cablemente a la Presidencia entre las manos del Cuerpo 
Legislativo convocado a ese efecto sobre un terreno neu
tra l; este acto debía ser seguido inmediatamente por el 
desarme de las fuerzas de la Capital y de la campaña y 
de la reinstalación de diversas autoridades desplazadas 
por el movimiento del 28 de Agosto; en fin los agentes 
diplomáticos de Francia de Inglaterra y de España darían 
su garantía moral al fiel cumplimiento de este pacto, que 
sería aceptado y firmado dentro de las 24 horas por el 
Gobierno de hecho existente en Montevideo. Efectiva
mente, el 9 de Septiembre, el G.al Flores presentó a la 
Comisión permanente de las dos cámaras un mensaje cuyo 
texto y traducción agrego (ver en los anexos). S. E., 
pasando en revista los últimos acontecimientos, contaba 
allí las advertencias que le habían llegado de Río y de los 
Departamentos /  de la Cam paña; el desencadenamiento 
de la prensa que había motivado el decreto constitucional 
del 10 de Agosto; las inquietantes relaciones del Ministro 
brasileño con el Sr. Herrera y otros opositores, su actitud 
hostil hacia el Gobierno antes y después de la jornada 
del 28 de Agosto, su negativa obstinada de cooperación 
y aún de respuesta a las numerosas notas que le habían 
sido cursadas para intimarlo a cumplir las estipulaciones 
tan expresas de los tratados. Asaltado así luego abando
nado por el aliado que solemnemente se había comprome
tido a defenderlo, el Gobierno de la República había debido 
protestar y romper toda relación con la Legación b ra
sileña, comunicar esos hechos a los agentes extranjeros, 
hacer un llamado a las fuerzas nacionales de que estaba 
rodeado; y sin embargo, ante el espectro de la guerra 
civil, el Presidente constitucional, resignándose a hacer 
el sacrificio de sus agravios y de su derecho, había ofre
cido de sí mismo abandonar el poder; y las condiciones 
de la paz sólo esperaban la sanción del Cuerpo Legisla
tivo.

/  En un anexo a este mensaje, el G.al Flores infor
maba a la Comisión permanente “que su Gobierno ple- 
“ namente convencido por los hechos precedentes de que 
“ la intervención armada brasileña, lejos de llenar los 
“ fines elevados y patrióticos que le habían hecho pedir, 
“ sólo servía al contrario para secundar poderosamente 
“ los planes de conspiración, había juzgado de absoluta 
“ necesidad, para garantir en el futuro la tranquilidad 
“ pública, prescribir, el 24 de Agosto a su Ministro Pie-
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“ nipotenciario en la Corte de Río el denunciar al Gob.° 
“ Imperial el cese (el cese) de esta intervención militar, 
“ y el pedir en consecuencia el retiro del Cuerpo bra- 
“ sileño, al mismo tiempo que el llamado del Sr. Amaral, 
“ de quien tanto tuvo que quejarse el Poder Ejecutivo.”

Las dos cámaras se reunieron el 10 en Asamblea 
general en la quinta en adelante histórica de un señor 
Hernández. Mis Colegas de Inglaterra, de España y yo 

f- [■* y.]/ habíamos sido /  invitados a esta memorable sesión. Se 
dió lectura a una breve pero expresiva carta en la que 
el G.al Flores, ofreciendo a la Representación Nacional 
su renuncia voluntaria expresaba el deseo “de que este 
sacrificio fuera acogido por todos con saludables dispo
siciones, si no la responsabilidad recaería sobre los cul
pables” . Luego de un animado debate de casi dos horas 
en que rudas verdades fueron dichas sin miramientos a 
los autores del 28 de Agosto, la Asamblea, aceptando la 
renuncia del Brigadier-General D. Venancio Flores, lo 
declaró a unanimidad benemérito de la Patria por este 
acto de patriótica abnegación, e invitó al Presidente del 
Senado a llenar, como suplente legal, las funciones del 
Poder Ejecutivo (ver en los anexos estos dos documen
tos). A continuación, el Sr. Bustamante prestó juram ento 
entre las manos del Presidente de la Comisión perma
nente. Luego ruidosos Vivas resonaron en la sala y afuera 
en honor del G.al Flores, de la patria y de la indepen- 

í- [5]/ dencia Orientales /  de los tres Ministros extranjeros f ir 
mantes de la pacificación, etc., etc.

Antes y después de la sesión, mis colegas y yo, con
versamos amistosamente con el G.al Flores, que perm a
necía en una pieza contigua, con puertas y ventanas 
abiertas, con sus Ministros Agell y Costa y el G.al D. 
Ignacio Oribe, hermano del célebre Don Manuel y Go
bernador de la Unión a cuenta de Flores. Encontramos 
a este último tranquilo y grave como lo exigía la situa
ción, pero sin ninguna huella de tristeza. Me agradeció 
muy especialmente los servicios que yo había hecho a 
la causa de las leyes y del orden, y el interés que había 
mostrado por su familia. Luego me presentó al G.al D. 
I. Oribe a quien quizás yo había contribuido a poner 
de su parte, y pareció muy contento cuando le dije antes 
de separarnos: “General, tengo que felicitarlo: al dejar 
el poder, usted ha reconquistado la opinión.” 

f. [5 v.] / /  La felicitación era realmente merecida. Un respe-
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tuoso enternecimiento se leía en todas las miradas. El 
Cuerpo Legislativo, la muchedumbre de los ciudadanos 
que habían acudido de Montevideo y de la Unión, los 
pintorescos Gauchos que blandían sus lanzas y hacían 
caracolear a sus caballos alrededor de la quinta Hernán
dez, todos saludaban en el Presidente dimitente al de
fensor y pacificador del país. Nosotros participamos de 
esta general benevolencia; y el representante de Francia 
en particular pudo ante estas manifestaciones de la con
sideración pública, felicitarse de haber sido siempre aquí 
partidario del orden y la legalidad.

Al día siguiente fué una escena completamente dis
tinta. Después de haber acompañado los funerales del 
Gobierno que se iba, nos rogaron que asistiéramos a la 
instalación de su sucesor constitucional. Nunca, es pre
ciso decirlo, nunca un sol levante fué menos cortésmente 
acogido. Campeón declarado del orden legal, el Sr. Bus- 

*'• CU/ tamante había /  resistido concienzudamente a las perse
cuciones del Sr. Amaral y de los agitadores del 28 de 
Agosto quienes, ya en las primeras horas, habían hecho 
grandes esfuerzos para reunir un número suficiente de 
Senadores y de diputados, y para determinarlo a él mismo 
a que se dejara proclamar Presidente, lo que hubiera 
consumado la revolución al prestarle una cierta aparien
cia de legalidad. Diputados y Senadores se habían abste
nido, y el Sr. Bustamante se había ocultado hasta el 
momento en que pudo evadirse de la ciudad y refugiarse 
cerca del campamento de Flores en la Campaña. Ahora 
volvía a la capital por gracia de Flores y de la Consti
tución, y sólo volvía para ejecutar un pacto que echaba 
fuera al Gobierno provisorio, desarmaba sus milicias y 
volvía a poner en su lugar a todos los funcionarios des
pedidos a causa del 28 de Agosto. Por eso nada más 
penoso y más interesante a la vez que el espectáculo de 
este anciano atravesando el patio y los apartamentos del 

f. [6 v.]/ Fuerte y teniendo por único /  cortejo figuras enemigas, 
arm as amenazadoras. Habiendo llegado a la hora indi
cada a este cuartel-general de la revolución, mis colegas 
y yo, tuvimos que pasar allí cuatro largas horas para 
servirle de defensa y sostenerlo sea contra los insultos 
de algunos fanáticos, sea contra las importunidades del 
Gobierno provisorio que pretendía imponérsele como 
gabinete y se negaba a prestarse al desarme convenido 
“m ientras que la elección de los Ministros no hubiera
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ofrecido garantías a la población de Montevideo”. La 
mayoría de los habitantes, sobre todo los extranjeros, 
habían dado sin embargo muestras inequívocas de la 
impaciencia con que soportaban esta nueva conmoción, 
tan fatal para el comercio, como también la mala vo
luntad, los enredos y los ultrajes opuestos por los agita
dores a las disposiciones conciliadoras del Presidente 
Flores. Una consideración que había contribuido no poco 
a la capitulación del Gobierno provisorio, es que los ex- 

f- 17j /  tranjeros, especialmente los /  ex-legionarios Franceses,
Vascos e Italianos, hablaban bastante fuerte de acabar 
con esa pandilla de saltimbanquis y de traidores, si las 
proposiciones generosas de Flores no se aceptaban dentro 
de las 24 horas.

Haré justicia al Sr. Bustamante al decir que, a pesar 
de su edad avanzada, dió muestras de una rectitud muy 
firme y aún de tenacidad. A un guardia nacional que tiene 
la grosería de decirle: “tiemblas, pobre hombre”, replica 
más o menos como Bailly en el Campo de M arte: “sí tiem
blo, pero es de vejez” . A D. Luis Lamas, al Cnel. Muñoz, 
al Cnel. Batlle, miembros del Gobierno provisorio, que lo 
importunan con sus amenazadoras argucias para la for
mación inmediata de un gabinete, responde “que él es 
el Presidente de la República, y no el de una facción, y 
que le hace falta tiempo, serias meditaciones para encon
tra r  Ministros capaces de entenderse con él sobre lo que 
el país tiene el derecho de exigir de su imparcialidad 

f. [7 v.] / /  y de su patriotismo”. “De pronto la puerta de un ga
binete interior se abre con violencia, y el Cnel. Dupuis, 
Francés, que continuó siendo edecán de la Presidencia, 
anuncia que dos secretarios acaban de ser arrebatados 
en la pieza vecina por una tropa armada, y que para no 
serlo él también, se vió obligado a empuñar la espada” . 
Vienen a decirnos que en el patio del Fuerte, el Sr. Gui- 
maraens, banquero de la Legación brasileña, vocifera a 
gritos “que ya es tiempo de acabar con ese viejo fetiche, 
instrumento y continuador del tirano”. Cada vez que D. 
Luis Lamas y el Cnel. Muñoz o Tajes se dejan ver en 
este patio, frenéticas aclamaciones resuenan mezcladas 
con gritos de muerte. Y a todos esos insultos, a todas esas 
amenazas, el Sr. Bustamante responde “que es muy viejo; 
que casi no tiene días que perder, y que no hará nada 
contra los hábitos de su conciencia” .

¿Por qué no confesaré aquí, Señor Conde, que los
15
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f- [8]/ Representantes de Francia, /  Inglaterra y España tam 
bién tuvieron su parte en estos agasajos? Artilleros, 
Guardias Nacionales y demás se mostraban generalm.'0 
poco simpáticos hacia hombres que habían sido culpa
bles de molestar algunas ambiciones grandes o pequeñas 
al contribuir a la salvación de la República. “¿En qué 
se entremeten esos gringos? ¡Qué bien merecerían un 
tiro de fusil!” Tales son las agradables murmuraciones 
que, según nos afirm aron, circulaban detrás de nosotros; 
pero que, por mi parte, 110 oí. En todo caso me vengué 
dando al nuevo Presidente algunos consejos que apreció 
sobre la importancia de ganar tiempo respecto del asunto 
candente del desarme inmediato que podía encender nue
vamente la g u e rra ; al mismo tiempo que con algunas 
medidas y palabras firmes, hacía sentir a los miembros 
del Gobierno Provisorio en qué espantosa responsabilidad 
incurrirían los promotores de una nueva conmoción.

Entre las meditaciones de la prudencia Presidencial 
f. [Sv.j/  / y  continuas amenazas de vuelta a las armas, la crisis 

ministerial, puede decirse social, se prolongó hasta fin de 
mes. El Gabinete se completó el 28 de Septiembre con el 
nombramiento del Dr. Adolfo Rodríguez para el puesto 
de Ministro de Gobierno y de Relaciones exteriores, pro
visoriamente ocupado por el Sr. D. J. Miguel Martínez, 
cuñado del Sr. H errera y Obes. En cuanto a este último, 
yo había tenido cuidado de prevenir al Sr. Bustamante 
que, después de su intervención poco leal en el asunto 
de la Comisión mixta de indemnización, su nombramiento 
sería particularmente desagradable a Francia e Ingla
te rra ; y este perpetuo candidato del Brasil ha sido apar
tado hasta el momento.

El Gabinete convenido primeramente entre el Presi
dente dimitente y su suplente se componía del Sr. Agell, 
nuestro antiguo conocido, del G.al Dn. Ignacio Oribe y 
del viejo brigadier Medina, indio octogenario, aún muy 
robusto y muy ágil, que sirvió a principios de siglo en los 
Dragones de España, que apenas sabe firm ar su nombre, 

f- [91/ y que nunca quiso acostarse /  bajo techo. Esas 110 son 
precisamente las cualidades de un hombre de Estado; pero 
han hecho popular a Medina. No obstante apenas vuelto 
a la ciudad el Sr. Bustamante tuvo que convencerse que 
ese Ministerio era casi imposible: hubiera parecido la 
exacta continuación de la Administración de Flores. Sin 
embargo apartando con resolución los miembros del Go-



IN FORM ES DIPLOMÁTICOS ti 1 !>

bierno provisorio, el nuevo Presidente no pudo evitar el 
hacer elecciones poco agradables para los amigos de 
Flores o de Oribe. Y la desgracia de esas situaciones com
plicadas es tal, que a menudo incluso los errores son ne
cesarios.

Gracias a esas concesiones tuvo lugar el desarme 
parcial de la ciudad y las barricadas fueron sacadas, casi 
al mismo tiempo en que las tropas de Flores regresaban 
a sus respectivos Departamentos. Pero lo que sobre todo 
hizo este arreglo practicable, fué que los comerciantes 
extranjeros que habían negociado la paz, proveyeron tam 
bién su nervio al adelantar 40,000 patacones que sirvieron 
para licenciar a gauchos, guardias nacionales y negros a 
razón de 4 a 5 patacones por cabeza, 

fo v.] / /  ¿Cómo fueron observados los otros artículos del
convenio? mediocremente como de costumbre. Algunos 
funcionarios volvieron a sus puestos; otros, sobre todo los 
militares, se muestran muy recalcitrantes en reintegrarse. 
En suma, hay todavía muchas anomalías de adm inistra
ción en la Capital; en cuanto a la Campaña desolada por 
asesinatos y saqueos bastante frecuentes, es una especie 
de caos. Los Jefes políticos de Flores, quizá de acuerdo 
con los agentes de Oribe, regatean, dicen, su obediencia 
al Nuevo Gobierno; y reemplazarlos por hombres del mo
vimiento no sería ni seguro ni fácil.

El G.al Flores que permaneció en la Unión, me en
viaba mensaje tras mensaje para invocar mi garantía 
moral y la de mis Colegas contra las primeras infraccio
nes del tratado. Yo le respondía que nuestra posición 
era muy delicada; que como el Sr. Bustamante no se 
quejaba de nada, no nos convenía adelantarnos, contra
riar, menos aún acusar al Jefe constitucional de la Re
pública; que era de interés y de dignidad para todos y 

Lio.1/ que el antiguo Gobierno /  no pareciera pesar sobre el 
nuevo; que el retiro y el reposo doméstico coronarían 
mucho mejor el ejemplo de abnegación dado por D. Ve
nancio Flores a sus com patriotas. . .  Pero aquí se pre
sentó otra dificultad. Como el G.al Flores había escrito 
a su suplente para preguntarle si podía volver seguro 
a su casa del centro como simple ciudadano, el Sr. Bus
tam ante se había creído obligado en conciencia a respon
derle que “no estando seguro de ser él mismo respetado, 
no podía hacerse garante de la seguridad de nadie” . A 
esta respuesta se habían unido insinuaciones y provoca-
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ciones aún más inquietantes. La Libertad, diario de los
exaltados de la ciudad, denunciaba la permanencia del
Tirano en la vecindad como un peligro público. La fa
milia, los amigos particulares de Flores temían o fingían 
temer a los sicarios del Cnel. Tajes. En la tarde del 20 
el General se decidió a salir de la Unión. Acompañado por 
los Cnles. Dupuis, francés, Palleja, Español, y de un 
mayor Italiano, fué a pasar esa noche en una quinta vc-

f. [lo v.] / ciña a la del /  G.al Manuel Oribe, a la que éste había
vuelto el 13, desembarcando a favor de los regocijos po
pulares del desarme que habían atraído a la muchedum
bre en otra dirección. Como Flores permaneció más de 
48 horas, los dos Caudillos tuvieron todo el tiempo que 
quisieron para verse y entenderse. Perseguidos y amena
zados ambos por el Brasil, teniendo los mismos enemigos, 
los mismos peligros delante, confirmaron la alianza res
pecto de la cual yo había sido consultado hacía algunas 
semanas. De esta alianza, ¿cuál es el fin, cuáles son los 
medios? Un testigo ocular, el Coronel Dupuis vino a con
fiármelos en estos térm inos: —Mantener la independen
cia Oriental contra las conspiraciones y la usurpación 
brasileñas; defenderse mutuamente de la proscripción; 
combinar las influencias y la acción de los partidarios 
de Flores y de los de Oribe; como planes de seguridad y 
prendas de su acuerdo, procurar a éste la Presidencia 
pronto vacante, a aquél el puesto de Comandante general 
de la Campaña.

f. l i i ] /  En pequeño es la reconciliación de Silas y de /  Mario.
Oribe es el Jefe de la Aristocracia urbana y ru ral; Flores 
el de la democracia en la ciudad y en la Campaña. P ro
bablemente no se tardará en sentir los primeros efectos 
de esta liga; y 110 faltarán los agravios, si el ex-Presi- 
dente reivindica la completa ejecución de las condiciones 
a las que hizo el sacrificio del Poder. M ientras tanto 
partió hacia el Departamento de San José, uno de los 
principales centros de la influencia Oribista de donde 
puede presumirse que tra ta rá  de renovar la unión con 
aquellos de sus lugartenientes, quienes informados de su 
próxima abdicación han enviado su adhesión al movi
miento. En cuanto a los jefes blanquillos, refugiados o 110 
en E ntre Ríos, quienes no sabiendo nada de las verda
deras disposiciones de Oribe, también habían reconocido 
el Gobierno provisorio, se han apresurado después a po
nerse nuevamente a las órdenes de su antiguo jefe.
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En mi último despacho tuve el honor, Señor Conde, 
de hablaros de las tentativas hechas frente a mí por el 
G.al Guido a solicitud de Don Manuel Oribe. Creo conve
niente agregar aquí el texto y la traducción de la carta 

r. 1 11 v.]/ en la que /  recomendaba a mi influencia y mi humanidad 
la pacificación de la República. Esta carta acaba de ser 
impresa por el Nacional con parte de la Correspondencia 
que la última crisis ocasionó entre Dn. Manuel, el Go
bierno Provisorio, el Gral. Flores y otros personajes, y 
los acontecimientos justificaron hasta ahora los comen
tarios que me había sugerido. El destino quiere pues que 
yo sirva aquí de consejo, de árbitro y de refugio a todos 
los Presidentes, pasados, presentes o futuros. El Sr. Giró, 
mi huésped, se agarraba a mí como un ahogado. Lo mismo 
ha hecho desde hace meses el G.al Flores. Así haría de 
buen grado el Sr. Bustam ante; y así hace por adelantado 
este buen ermitaño de Oribe que no está, parece, tan has
tiado de las vanidades del mundo y de las complicaciones 
del poder. Advertencia al Gobierno del Emperador, si 
algún día le conviene volver a tomar una acción más de
cidida en los asuntos del Plata.

Un proceso de prensa que hubiera hecho mucho ruido 
fué ahogado para evitar a la legación brasileña el des
agrado de ver comprobar jurídicamente su complicidad 
activa en la revolución del 28 de Agosto. El Fiscal había 

f- [ 1 2 1 / amenazado con procesar el diario la Opinión Extranjera  
por haber publicado una carta al Sr. Amaral en que le 
eran reprochadas sus públicas demostraciones en favor 
de los conspiradores, las armas, las municiones y el dinero 
de que había provisto a la insurrección, y sus poco cor
teses procedimientos hacia la propia mujer e hija del G.al 
Flores; pero como en una serie de cartas al Fiscal la 
Opinión había anunciado que estaba en condiciones de 
presentar pruebas materiales y firmas, el tribunal Orien
tal retrocedió prudentemente.

Las dos minorías coaligadas el 28 de Agosto tra tan  
de demostrar firmeza enarbolando la bandera de una 
Unión Liberal, sociedad política que, si pudiera durar y 
desarrollarse, constituiría un Estado en el Estado; pero 
¿cómo reunir en un fin común tantos apetitos rivales y 
elementos heterogéneos? Los hábiles sin embargo se esfor
zaban en conseguirlo, cuando su trabajo fué turbado por 
el acontecimiento menos previsto y que para ellos tuvo 
los efectos de un trueno.



622 REV ISTA  HISTÓRICA

Se supo en la tarde del 24 que el vapor de guerra 
brasileño el Viamáo acababa de anclar llevando a bordo 
al Sr. Limpo de Abreu, Vizconde de Abaete, ex-Ministro 
de Relaciones Exteriores del Imperio y encargado de una 
misión extraordinaria frente al Gobierno Oriental. El 

r. f 12 v. ] / /  día de su partida de Río, no se conocía allí todavía el 
arreglo pacífico sancionado el 10 de Setiembre por la 
asamblea general. ¿Cuál puede ser pues el objeto de esa 
misión? ¿Negociar sin duda entre el G.al Flores y el Go
bierno provisorio, quizá volver a poner al primero en pie 
o continuar la tram a urdida tan pérfidamente en 1853 
después de la 'caída del Sr. Giró, y de la cual la guerra 
civil, luego la intervención militar fueron las palpables 
consecuencias? Esas y otras conjeturas circulaban de boca 
en boca. En la espera el Viamáo y su ilustre pasajero 
purgaban una cuarentena de cuatro días no lejos de 
nuestra vapor de guerra el Flambeau, que el Almirante 
Laroque se apresuró a devolvernos a la noticia de los 
últimos desórdenes. En la espera también de mi parte 
de algunas aclaraciones de esta nueva complicación bra
sileña, creo conveniente cerrar este despacho ya muy 
largo.

Tened a bien aceptar la seguridad de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser,

Señor Ministro, 
de Vuestra excelencia,

el muy humilde y muy obediente Servidor

M. Maillefer.

X" 00 —  [M. M aille fe r a l M in istro  (le R elac iones E x te rio re s  <le 
F ran e ia , C onde AValcwski: ex p resa  que co n tin ú a  la ex p ec ta tiv a  
sob re  el a lcance  (le la  m isión  del V izconde de  A baeté , y re la ta  
u n a  con ferenc ia  que  a l re sp ec to  m an tu v o  con el p re s id en te  B us- 
ta m a n te . M an ifie s ta  que  la  op in ión  nac io n a l y e x tra n je ra  es 
u n án im e  en el deseo de que  se re t ire n  todas la s  tro p a s  b ra s ile ñ a s . 
H ace a lg u n a s  consideraciones so b re  las co n su ltas  que le  ha  fo r 
m u lado  el p re s id e n te  líu s ta m a n te  re la c io n ad as  con la co n d u c ta  
que a su m iría n  F ra n c ia  e In g la te r ra  en  e l caso (le que el B ra s il  
se n e g a ra  a r e t i r a r  su s  so ldados. M aille fe r en tien d e  a l re sp ec to  
que  “ no es p ro b ab le  que P o ten c ia s  ta n  esc larec idas, ta n  g en ero sas  
se in te re se n  m enos p o r el E s tad o  del U ruguay , su o b ra  en p a r te ,
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q u e  p o r  G rec ia  o  T u r q u ía ” , e  in s i s t e  so b r e  la  n e c e s id a d  d e  q u e  
se  h a g a  e f e c t iv a  e s a  a c c ió n  c o n m in a to r ia  f r e n t e  a l  B r a s i l  p a ra  

c o n c lu ir  c o n  u n a  o c u p a c ió n  “ ta n  m a l  j u s t i f i c a d a ” . |

[M ontevideo, o c tu b re  4 de 1855 .]

CON SU LADO G E N E R A L  
D E  

F R A N C IA  
E N

M O N T E V ID E O  
D i r e c c ió n  P o l í t ic a  

Nv 44

f. [ i ] /  /  Montevideo, 4 de Octubre de 1855. •
Señor Ministro,

Seguimos reducidos a las conjeturas sobre los fines 
de la misión extraordinaria del Sr. Limpo de Abren. 
Como salió de Río antes que se pudiera tener allí cono
cimiento del arreglo pacífico que elevó al Sr. Bustamante 
a la presidencia, el Sr. Limpo debía probablemente, se 
pensaba al principio, esperar instrucciones de su corte 
para ponerse oficialmente en relaciones con el nuevo 
Gob.°; y esas instrucciones sin duda le fueron traídas 
por el vapor Imperial el Ipiranga llegado anteayer a 
nuestra rada. Sin embargo, al decir del Comercio del 
Plata, órgano confidencial de la Legación brasileña, 

l  11 v.]/ como el Ipiranga /  partió de Río el mismo día que el 
Su Excelencia Señor C.de Walewski, Ministro Secretario de E s
tado en el Departamento de Relaciones Exteriores, etc., etc., etc.

París.
Viamáo no trajo  ni cartas ni noticias.

Los espíritus reflexivos presumían no obstante que 
un hombre de Estado de la importancia del Vizconde de 
Abaete, el tercer personaje quizá del Imperio, no podía 
de ninguna manera haberse desplazado sin estar provisto 
de direcciones y de medios para todos los casos posibles, 
incluso la caída del Presidente Flores perfectamente pre
vista por el Gabinete de San Cristóbal. Los acontecimientos 
dieron razón a estas últimas conjeturas: el Vizconde 
traía credenciales para el Gobierno, fuera cual fuera el 
que hubiera reemplazado al del Gral. Flores y se ha apre
surado a notificarlo al Sr. Bustamante.

En efecto, desembarcado el viernes 28 de Septiem
bre, ya al día siguiente, con muy mal tiempo, hacía una 
visita domiciliaria al Sr. Rodríguez recién nombrado Mi
nistro de Relaciones Exteriores; y el lunes 1,} de Octubre,
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después de una segunda o tercera entrevista con el mismo 
Ministro, se hacía presentar al presidente de la Repú
blica y le rogaba que fijara  el día de su recepción oficial, 

i'- 121/ El Sr. Bustamante sin /  mucha ceremonia, postergó esta 
audiencia para el viernes 5 del corriente, luego de la 
partida del “packet”, procedimiento un poco desagrada
ble para el amor propio brasileño, y que el malicioso 
anciano bien podría haber imaginado para vengar al Mi
nistro Oriental Sr. Antonio Rodríguez, a quien el Empe
rador Don Pedro hizo esperar varias sem anas. ..

A esta altura de mi despacho, fui interrumpido muy 
a propósito por el propio Sr. Presidente de la República, 

' que acaba de hacerme su visita “in  fiocchi” y seguido del 
C.nel Dupuis, su primer edecán. S.E. me declaró no saber 
todavía nada más que yo sobre el objeto verdadero de 
la misión del Sr. Limpo, pues hasta el presente sólo cam
bió con él los cumplidos usuales; pero sospecha que el 
Sr. Adolfo Rodríguez ya sabe un poco más. Por otra 
parte no aceptó los servicios y firmó el nombramiento de 
éste sino después de una conferencia privada de una 
hora y media en que este candidato ministerial, presen
tado por los hombres del 28 de Agosto, había reconocido 

f. [2 v.]/ cuán unánime y fundada era, luego de los últimos /  acon
tecimientos, la opinión que pide el retiro de la división 
auxiliar brasileña, y prometido no hacer nada que con
traria ra  en este punto las convicciones del Presidente. 
Podéis, pues, Señor Conde, considerar ya a este respecto 
al Sr. Bustamante como el continuador de la política 
nacional y preservadora que tan elocuentemente sancionó 
la caída de su predecesor.

No debo omitir que, para probarme su extrema con
fianza, S.E. sometió a mi aprobación dos minutas de la 
respuesta que mañana dará a la alocución del Vizc.de de 
Abaete, una redactada por S.E. misma, otra por su Mi
nistro de Relaciones Exteriores. Me pareció bien acon
sejarle el servirse de la segunda para evitar todo pre
texto de enredo por el uso de su prerrogativa. El razo
nable anciano me agradeció que le hubiera dado este 
consejo y va a seguirlo.

El retiro de los soldados brasileños es reclamado 
hoy efectivamente más que nunca por la opinión general 
no sólo en el estado del Uruguay, sino también en Buenos 

f- [3]/ Aires, en /  las otras Provincias de la Confederación A r
gentina, en el Paraguay y aún en el Brasil. La voz del
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Sr. Andrés Lamas, el gran pontífice de la alianza y la 
del Comercio del Plata, acabaron por unirse, sobre este 
tema, a la del ex-Ministro Gómez, el adversario más tenaz 
de la intervención brasileña. En cuanto a los Gobiernos 
vecinos, no es posible ninguna duda sobre los sentimientos 
del G.al Urquiza; y el otro día el Sr. Calvo, Agente Espe
cial de Buenos Aires, me comunicaba una carta del Sr. 
Alsina, en la cual este Ministro aprobándolo por haber 
unido su firma a las de sus colegas del cuerpo diplomático 
al pie de la nota enviada al Sr. Amaral, le expresaba el 
sentimiento de que esos Señores 110 hubieran sentido como 
yo la utilidad y la conveniencia de dar un alcance más 
grande a esta nota que, tal cual fué, provocó una res
puesta bastante comprometedora para la Legación Im
perial.

Una consideración aún más notable es la facilidad 
f- [3 v. j / con la cual el G.al Flores /  reunió recientemente cuatro 

mil jinetes, fuerza imponente para este país, sólo con dar 
a entender que sus lanzas bien pudieran ser empleadas 
contra los usurpadores brasileños. Unidos ahora, Flores 
y Oribe tendrán a su disposición más que nunca esta an ti
patía hereditaria. Y en realidad, pertenece a una política 
previsora el ahorrar a estas desgraciadas comarcas luchas 
que costarían mucha sangre y ruinas sin poder cambiar 
nada en definitiva a los arreglos geográficos y políticos 
garantidos por el interés universal.

La rectitud y el patriotismo sincero del Sr. Busta- 
mante comprenden perfectamente esta situación; mas no 
obstante me expresó una inquietud: “si pido al Sr. Limpo 
“ de Abreu la evacuación de nuestro territorio, y si su 
“ corte la rehúsa, fundándose en que le debemos mucho 
“ dinero, y pretendiendo guardar al país como una prenda, 

f- [*4j / “ ¿que dirán en ese caso Francia e Inglaterra? ¿Tendre- 
“ mos que volver al triste extremo de la guerra, pobres 
“ como somos y sin apoyos exteriores?”

Pese a todo haced vuestro deber, le respondí. El Sr. 
Thornton, mi buen Colega y yo, ya nos hemos entendido 
sobre la necesidad de someter esta cuestión a la benévola 
solicitud de nuestros Gob.os; y no es probable que Po
tencias tan esclarecidas, tan generosas, se interesen me
nos por el Estado del Uruguay, su obra en parte, que 
por Grecia o Turquía. Saben muy bien que, con una pa
labra firmemente articulada en Río de Janeiro, pueden 
detener los más ambiciosos proyectos del B rasil; y esa
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palabra ¿por cpié no la dirían, de momento que no sólo se 
tra ta  de salvar vuestra independencia sino de garantir 
sus propios derechos, créditos o intereses, y de preservar 
al mismo tiempo el porvenir de todos los Estados ribe
reños o vecinos del Plata? 

f. l -í v. ] / /  Señor Ministro, con todo el respeto debido, someto
esta respuesta a la prudencia del Gobierno del Em pera
dor. De acuerdo con el de S.M. Británica, su Augusta 
aliada, ya hizo oír en Río saludables advertencias sobre 
los inconvenientes de esta ocupación tan mal justificada 
por sus resultados; ¡que se digne term inar su obra! Será 
un gran favor para esta parte del mundo. Varias veces 
y aún estos días pasados, los Brasileños hicieron correr 
el rumor de su próxima partida. Su fin sin duda era 
provocar una repetición de las alarmas y de las peticiones 
más o menos sinceras que sirvieron de pretexto a la in
tervención. Pero hoy en día alarmas y peticiones fueron 
reemplazadas con la más profunda repugnancia por esta 
desleal y funesta protección. Y mientras circulan estos 
rumores de evacuación, dicen que tropas brasileñas se 

f- [51/ acercan a la frontera del norte; /  la escuadra brasileña 
se prepara nuevamente a hacer de Montevideo y de la 
Colonia sus plazas de armas contra el Paraguay, sus 
puestos avanzados contra las Provincias Argentinas. Aquí 
mismo, después de haber fomentado y ayudado la más 
estúpida revolución, la influencia brasileña, para perpe
tuarse, urde quizá una nueva tram a que sería la señal 
de una guerra civil seguida de calamidades sin fin. ¡ Que 
estas regiones pues, tan interesantes para Europa, ob
tengan una mirada de piedad de los dos Gobiernos cuya 
alianza es bendecida por quienquiera se interese por el 
progreso de la hum anidad!

Agrego como piezas importantes del proceso la pro
clama del G.al Flores al ejército brasileño, la tan instruc- 

f- [5 v.j/ tiva carta del Dr. Gómez al Sr. Andrés /  Lamas y algunos 
extractos de Diarios.

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser,

Señor Conde,
de Vuestra Excelencia,
el muy humilde y muy obediente Servidor

M. Maillefer.
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N ■ 0 7  —  [P r o c la m a  d ir ig id a  p o r  e l  G ra l. V e n a n c io  F lo r e s  a la  
D iv is ió n  B r a s i le ñ a  e n  la  q u e  p o n o  d e  m a n if ie s to  lo s  s e n t im ie n to s  

a m is to s o s  e x is t e n t e s  e n tr o  la  R e p ú b lic a  y  e l Im p e r io .]

[M ontevideo, se tiem b re  de 1855.]

t i ] /  /  Anexo al Despacho Político del 4 de Octubre de 1855.
W  U

N . l .
El Presidente de la República a la 
División Brasilera auxiliadora.
¡Brasileros! El Presidente de la 
República os debe una palabra de 
nobleza y lealtad. Antes de los acon
tecimientos políticos del 28 del 
próscimo pasado, el que os habla 
se preparaba ya á desmentir solem
nemente con esa palabra, las to r
cidas interpretaciones que se daban 
con injusticia á su política y á sus 
intenciones para con vosotros.

Circunstancias que deploro y que 
no ha estado en mi mano evitar, 
llegaron á interrum pir y dejar en 
suspenso, antes de los mensionados 
sucesos del 28, las relaciones oficia
les entre la autoridad nacional y el 
Ministro del Imperio.

Vanos fueron los esfuerzos he
chos para impedir que los intereses 
de la Alianza Brasilera sufriesen 
con la perturbación de aquellas re
laciones, que tuve siempre en la 
mas alta estim a; vanas también las 
esperanzas que, aun á pesar de 
aquel convencimiento, abrigaba mi 
gobierno por el restablecimiento de 
una perfecta intelijencia con la Le
gación Brasilera, tal cual debia 
reinar en consecuencia de los altos 
fines de la Alianza, entre la Repú
blica y el Imperio.

( C o n t in u a r á )
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